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      El hormigón bajo mi cabeza es duro e implacable. A pesar de ello, es mucho más reconfortante que las sofocantes camas de nuestra casa de acogida. Este paso subterráneo se siente más seguro que el infierno del que huimos. Es más seguro que cualquier otro sitio en el que hayamos estado en mucho tiempo porque estamos los dos solos. Sin adultos que nos hagan daño. 


      Malachy está tumbado a mi lado, retorciéndose mientras duerme como hace tan a menudo. No podría protegerle como él me protege a mí.


      —Oye —oigo susurrar a alguien, lo que hace que el corazón me dé un vuelco.


      Malachy siempre me dice que no hable con nadie en la calle, pero por intriga, miro en dirección a la voz. Un chico alto y delgado que debe de tener una edad parecida a la de Malachy está cerca, con dos almohadas y una manta en la mano.


      —¿Les importa si me uno a ustedes? Les intercambio una almohada.


      Miro a Malachy, que sigue profundamente dormido. Malachy no estará contento. Vuelvo a mirar al chico y noto el miedo en sus ojos. Está como nosotros: asustado y solo. Me encojo de hombros.


      —Vale, pero solo si me das la almohada.


      Me sonríe amistosamente. De algún modo, sé que es un niño perdido como nosotros, sin nadie que cuide de él. Observo cómo se sienta cerca de mí y me pasa la almohada, que apoyo bajo la cabeza.


      —Gracias. ¿Cómo te llamas? —le pregunto.


      —Niall, pequeñita, ¿y tú?


      Trago saliva, ya que Malachy siempre me dice que no diga mi nombre a los desconocidos.


      —Alicia.


      Me tiende la mano.


      —Encantada de conocerte, Alicia. —Ladea la cabeza. —¿Cuántos años tienes?


      —Ocho años. —Hago girar los pulgares en mi regazo. —¿Cuántos años tienes tú?


      —Once —Bosteza, lo que me hace bostezar a mí—. Estoy agotado —Se envuelve en la manta y se coloca una almohada bajo la cabeza—. ¿Quién es tu amigo?


      Sacudo la cabeza.


      —No es mi amigo. Malachy es mi hermano.


      Suspira, como aliviado.


      —Me alegro de que sea de la familia. Hay verdaderos canallas en las calles.


      Mi ceño se frunce, pues no entiendo a qué se refiere. Antes de que pueda preguntárselo, Malachy grita en sueños, haciéndome dar un respingo.


      Se levanta como un rayo y voy a consolarlo, sabiendo que ha vuelto a tener una pesadilla.


      —No pasa nada, hermano. Estoy aquí —murmuro.


      Los ojos de Malachy están desorbitados y frenéticos. Pero en cuanto ve mi cara, se calma de inmediato. Solo tarda un segundo en darse cuenta del chico al que he dejado dormir aquí.


      —¿Quién coño eres tú? —escupe, poniéndose en pie de un salto y sacando la navaja que robó a nuestros padres adoptivos.


      —Malachy, para —le digo, poniéndome en pie de un salto y poniéndole una mano en el brazo.


      —No te metas, Alicia. —Los hombros de Malachy están tensos mientras avanza con malas intenciones. He sido testigo de la violencia de la que es capaz mi hermano.


      Niall también se pone en pie de un salto, retrocediendo con las manos en alto en señal de rendición.


      —No quiero problemas.


      —Deberías haberlo pensado antes de pisar nuestro territorio. —Malachy le lanza el cuchillo a Niall.


      —Para, Malachy —grito, pero es inútil.


      Malachy no se detiene. Niall bloquea el ataque de mi hermano con su almohada y el relleno interior se esparce por el aire como nieve mientras revolotea entre ellos. Mientras observo impotente, me pregunto si mi hermano podría apuñalar a un chico inocente, un chico como nosotros.


      Unos pasos detrás de mí llaman mi atención y me doy la vuelta para ver a un hombre apoyado en el pilar del paso subterráneo, mirándome fijamente. Su mirada me da escalofríos.


      —¿Qué está pasando aquí, cariño? —pregunta.


      Trago saliva.


      —Una pelea —le digo, volviendo a centrarme en mi hermano, que ya no tiene el cuchillo, sino que está peleándose a puñetazos con Niall.


      Los chicos son tan estúpidos. Niall no estaba amenazando a ninguno de los dos.


      —Apuesto a que se pelean por una cosita bonita como tú.


      Miro al hombre que se ha acercado y me mira de una forma que me asusta.


      —No te acerques —murmuro, con voz tranquila y frágil.


      Se ríe entre dientes.


      —No cuando estás al alcance de la mano. —Intento apartarme, pero es demasiado rápido.


      —Quítate... —Antes de que pueda gritar lo bastante alto, me tapa la boca con la mano. Lucho contra él, pero es demasiado fuerte. Me arrastra lejos de mi hermano.


      Niall levanta la vista y nuestros ojos se cruzan. Empuja a Malachy con tanta fuerza que cae al suelo antes de correr hacia mí.


      —Suéltala, cabrón —grita, cerrando los puños contra el hombre que le dobla en tamaño.


      El hombre no se detiene. Se ríe.


      —Me encantaría que un niñato como tú me detuviera.


      Niall se lanza sobre el tipo, abordándolo por la cintura. Ruedo sobre él cuando pierde su agarre sobre mí, golpeando mi cabeza contra el suelo.


      —Ouch —exclamo, colocando una mano donde mi cabeza golpeó el cemento. 


      Niall golpea al hombre una y otra vez, dándole fuertes puñetazos. La sangre cubre sus nudillos hasta que Malachy finalmente lo detiene, agarrándolo del brazo y arrastrándolo lejos.


      —Ya basta, muchacho —dice Malachy, su agresividad hacia este chico desaparece al instante—. Has salvado a mi hermana. —Sacude la cabeza antes de tenderle una mano. —Siento lo de la pelea, pero nunca se es demasiado cuidadoso en la calle.


      Niall se queda mirando su mano unos instantes antes de cogerla y estrecharla.


      —No te preocupes, me llamo Niall. Antes de que me sacaras un cuchillo, había hecho un trato con tu hermana allí.


      Malachy se vuelve hacia mí y me ayuda a ponerme en pie.


      —¿Estás herida?


      Sacudo la cabeza.


      —No, por suerte Niall tampoco. —Le lanzo una mirada furiosa por no haberme escuchado. —Gracias por salvarme —digo mirando a Niall.


      Él sonríe amablemente.


      —De nada, pequeñita.


      —¿Cuál fue el trato que hiciste entonces, Alicia? —pregunta Malachy.


      Me encojo de hombros.


      —Niall quería dormir con nosotros, eso es todo, a cambio de una almohada. —Señalo la almohada junto a la que había estado durmiendo Malachy.


      Malachy mira a Niall, que se encoge de hombros.


      —Os vi y pensé que teníais una edad parecida a la mía. —Traga saliva con dificultad. —No es fácil estar solo en la calle, y menos de noche.


      El hombre al que Niall golpeó gime.


      —Mierda, bueno, será mejor que te quedes con nosotros, muchacho —Malachy le palmea el hombro—. Tenemos que encontrar un lugar para descansar esta noche y salir de aquí antes de que se despierte. —Malachy recoge apresuradamente nuestras pocas pertenencias y yo recojo la almohada, ofreciéndosela de nuevo a Niall, ya que Malachy ha rebanado su otra almohada.


      Levanta la mano.


      —Quédatela, Alicia.


      La estrecho contra mí y sonrío al chico que ha venido a rescatarme.


      —Gracias.


      Niall niega con la cabeza.


      —No es nada —Asiente—. Vamos, sigue a tu hermano.


      Sigo a Malachy fuera del paso subterráneo, abrazando la almohada con fuerza mientras buscamos un lugar seguro para dormir, lejos del hombre malvado que intentó llevarme.


      Aunque no conozco al chico que tengo detrás, me siento más segura sabiendo que está cerca, además de Malachy. La vida en la calle es dura, y solo llevamos aquí unas semanas. Si queremos sobrevivir, tenemos que dejar de intentar hacerlo solos.
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      Presente…


      Camino por la orilla del río hacia nuestra mansión. A veces cuesta creer todo lo que ha conseguido Malachy, sobre todo teniendo en cuenta dónde empezamos. Mucha gente no consideraría un logro construir un imperio criminal, pero yo sí. Estoy orgullosa del hombre en que se convirtió mi hermano después de su terrible educación. Malachy lo ha tenido difícil desde el día en que nació.


      Niall ha estado con él en las buenas y en las malas desde que entablaron amistad en aquel paso subterráneo. Se ha convertido en un hombre viciosamente protector y guapísimo con el que fantaseo muy a menudo. No es que haya nada entre nosotros, solo es el amigo guapísimo de mi hermano. A veces, no puedo creer que sea el mismo chico escuálido que conocí hace treinta años.


      Es una fresca tarde de primavera y la oscuridad me envuelve. Ojalá hubiera salido de la cafetería hace media hora, pero me he dejado llevar, poniéndome al día con Jane, una vieja amiga. Le sugerí que saliera con mi hermano, cosa que ella no veía con buenos ojos, pero sé que el verdadero reto es que Malachy acepte quedar con ella. El paseo del río no está iluminado por la noche y a muchos canallas les gusta pasar el rato por aquí. Me ciño el abrigo con más fuerza y apresuro mis pasos, sintiéndome incómoda.


      El crujido de una rama detrás de mí me obliga a mirar por encima del hombro. Una figura oscura camina hacia mí a una velocidad sorprendente. Apresuro el paso y siento náuseas en el estómago. Malachy siempre me dice que no tome este atajo de noche, y me arrepiento de no haberle hecho caso. Es al menos el doble de distancia que tomar los caminos, pero al menos están bien iluminados y son más seguros.


      —Espera, cariño —me dice el tipo que me sigue—. Solo quiero hablar.


      Joder.


      Empiezo a correr, sabiendo muy bien que este tipo no quiere hablar. Años viviendo en la calle me enseñaron lecciones duras e implacables, pero siempre tuve a Malachy y Niall para protegerme. Solíamos llamarnos los tres mosqueteros hasta que crecimos.


      El ruido sordo de pasos pesados siguiéndome hace que mi adrenalina se dispare. Corro más rápido, intentando poner distancia entre nosotros. Es inútil. El tipo es demasiado rápido para mí, ya que llevo unos tacones que no están hechos para correr.


      Me agarra por el hombro y tira de mí hasta detenerme, forzándome contra su pecho.


      —Te atrapé, cariño —se burla, su aliento asqueroso y repugnante golpea mi cara—. Ahora, la pregunta es, ¿cómo voy a usarte?


      —Suéltame, pedazo de mierda —grito. Intento zafarme de su agarre, pero es demasiado fuerte. Mi mente se vuelve loca de ideas, ordenando mis mejores opciones.


      Grito fuerte, esperando que alguien cercano pueda oírme.


      El tipo me tapa la boca con la mano.


      —Cierra la boca, puta.


      Un pavor helado me atraviesa y me transporta a mi infancia. Solo que esta vez no tengo a nadie que me proteja. El corazón me golpea las costillas mientras intento controlar el miedo que se apodera de mis miembros.


      Piensa, Alicia. Piensa. 


      Consigo liberar uno de mis brazos de su agarre mientras oigo cómo se baja la cremallera de los pantalones. Rápidamente, le doy un puñetazo en las pelotas.


      —Hija de puta —gruñe, soltándome el otro brazo y dándome la oportunidad de liberarme. No miro atrás. En lugar de eso, me quito los zapatos de una patada y los abandono, corriendo tan rápido como puedo con los pies descalzos. El dolor me atraviesa cuando probablemente paso por encima de un cristal. Ignoro el dolor, sabiendo que lo que me hará ese bastardo será mucho peor.


      El ruido sordo de pasos rápidos detrás de mí me hace perder toda esperanza. Siento que las lágrimas me inundan la cara mientras corro aún más rápido.


      —¡Socorro! —grito, aferrándome a la remota posibilidad de que alguien pueda oírme.


      Me coge por la cintura y me levanta del suelo.


      —Vas a pagar por esto, zorra —me escupe, obligándome a tumbarme de espaldas en el suelo. Se desabrocha los pantalones y me sujeta contra el suelo con el peso de su cuerpo, mirándome lascivamente.


      —¡Para! —grito, retorciéndome contra su peso e intentando no respirar su hedor asqueroso y sucio.


      Me siento indefensa, tan indefensa como me sentía cada vez que Malachy tenía que protegerme cuando éramos niños. Sacrificó demasiado de su infancia para salvarme. Una hazaña que nunca he podido pagarle. A mis treinta y ocho años, sigo sin poder protegerme.


      El ruido sordo de unos pasos que se acercan capta mi atención y la esperanza me recorre. El hombre me sube el vestido por las caderas y me baja las bragas cuando alguien me lo quita de encima. Un crujido de huesos llena el aire cuando mi salvador le golpea en la cara. Está demasiado oscuro para ver quién ha venido a rescatarme. Un puñetazo tras otro martillea el aire hasta que el hombre que intentó violarme queda inconsciente, frío y sin vida.


      Apenas puedo ver lo que ocurre, pero mi salvador empuja el cuerpo hacia la orilla del río. El chapoteo que le sigue sugiere que acaba de arrojar el cuerpo al río, matándolo con toda seguridad. Sé que debería preocuparme porque acaban de asesinar a un tipo, pero escoria como él no merece vivir. Después de vivir mucho tiempo en la calle, tu moral cambia y se deforma en algo diferente.


      Oigo la respiración agitada del hombre que vino a rescatarme. Un hombre al que aún no puedo distinguir mientras permanezco tumbada en el suelo.


      —Ya está bien, pequeñita.


      Mi corazón prácticamente deja de latir al oír la voz de Niall. Se me llenan los ojos de lágrimas y caen por mis mejillas.


      —¿Niall?


      Me levanta del suelo y me baja el vestido.


      —Sí, Ali. Te oí gritar y vine tan rápido como pude. —Me da un beso en la frente. —Ahora estás a salvo.


      —¿Y el hombre? —Le pregunto.


      Se tensa contra mí y, a la tenue luz de la luna, puedo ver una expresión torturada en su rostro.


      —Nunca volverá a hacerte daño, ni a ti ni a nadie.


      Me relajo en sus brazos. Debería inquietarme que Niall haya matado a alguien para protegerme, pero no es así. Después de todo lo que pasamos en la calle, nada de lo que él o mi hermano hacen me escandaliza. Dejo que el calor de su cuerpo penetre en mí.


      —Gracias —digo, con voz tranquila.


      —De nada —murmura con voz áspera y profunda—. Vamos a casa. —Me pone de pie y me estrecha contra él.


      —¿Niall? —susurro su nombre.


      Me mira, y esos penetrantes ojos azules contienen una emoción que me deja sin aire en los pulmones. Parece deseo.


      —¿Qué pasa?


      —Por favor, no le cuentes esto a Malachy. —Sacudo la cabeza. —Siempre me dice que no tome este camino por la noche, y me encerrará si se entera.


      Niall se ríe suavemente.


      —Creo que estás exagerando. Malachy no te encerraría.


      Me muerdo el labio, sabiendo que Niall no sabe hasta dónde llegaría mi hermano para mantenerme a salvo. Aunque ha estado en la calle con nosotros en casi todo, no sabe hasta dónde llegó Malachy para mantenerme a salvo en aquella casa de acogida. Malachy nunca habla de ello y odia que se lo cuente a la gente. Que yo sepa, Niall no lo sabe. Mi hermano está trastornado. Algo así podría llevarlo al límite.


      —Por favor, no se lo digas, Niall.


      Inclina ligeramente la cabeza.


      —¿Me lo estás suplicando, pequeñita? —pregunta con una sonrisa divertida en su atractivo rostro.


      Entrecierro los ojos.


      —Sí, dime que esto quedará entre nosotros.


      Me mira unos instantes antes de asentir.


      —Sí, no te preocupes, será nuestro secreto. —Me guiña un ojo, haciendo que se me acelere el corazón. Estoy enamorada del mejor amigo de mi hermano desde que crecimos. Pasó de ser un chico flacucho y alto a un hombre guapísimo y tatuado en el que es difícil no fijarse. —Ahora vamos, Malachy está ocupado en sus cosas.


      Suspiro pesadamente, sabiendo que Malachy probablemente esté en una de esas horribles subastas a las que asiste. Demonios oscuros acechan a mi hermano, demonios que no parece poder superar. Ojalá despertara y se diera cuenta de que merece ser amado.
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      Dos meses después....


      De camino a la cocina me distrae su hermosa voz cantarina: la voz de un ángel.


      Alicia está sentada en la biblioteca con un libro apoyado en un lado del sofá, mirando al techo y cantando una hermosa canción celta que hace que me duela el pecho por más de una razón. Me encanta la forma en que Alicia aprecia nuestra herencia y nuestros lazos con Irlanda.


      Conozco a Alicia desde que tenía once años. Es la mujer más hermosa que he conocido, tanto por dentro como por fuera. Desde que se hizo mayor, me he fijado en ella de maneras que no debería. Esperaba que con el tiempo mi deseo por ella desapareciera, sobre todo si se casaba con un chico y formaba una familia. Pero eso nunca ha sucedido, ya que Malachy siempre se interpone en su camino.


      En cambio, las fantasías enfermizas que se reproducen en mi cabeza son cada vez más frecuentes. Sobre todo, después de haberla salvado de ese pedazo de escoria que intentó violarla hace dos meses. Lo maté y lo arrojé al río, perdiendo el control de mi rabia aquella noche. Alicia fue testigo de lo que soy capaz de hacer y, sin embargo, no pestañeó. Sé que está al tanto de lo que Malachy y yo hacemos, pero pensé que le habría impactado más verme matar por ella.


      Malachy no sabe lo que pasó porque me rogó que no se lo dijera. Insiste en que la habría encerrado si lo hubiera sabido. Malachy me mataría si supiera lo que siento por su hermana, ya que es ridículamente sobreprotector con ella.


      Su pelo castaño se extiende sobre su espalda en suaves ondas, y puedo ver la mitad de su cara desde su posición en el sofá. Un ángel al que siempre he querido proteger, desde el primer día que nos conocimos. Aunque mi deseo de protegerla ha cambiado en más de un sentido.


      Cuando nos conocimos, éramos niños, ambos defraudados por las personas que deberían habernos protegido. Alicia deja de cantar y mi corazón se acelera al mirar hacia la puerta donde estoy.


      Esboza esa hermosa sonrisa y me saluda con la mano.


      —Hola, Niall, ¿qué tal? —me dice despreocupada, sin darse cuenta de que la he estado observando.


      —Hola, Alicia. Bien como siempre, ¿tú cómo estás? —Entro en la habitación, a pesar de saber que debería mantenerme lo más lejos posible de ella.


      Ella se sienta más erguida, echándose el pelo por encima del hombro.


      —Estoy bien. Malachy no me dice por qué está tan estresado últimamente. —Me sonríe, la sonrisa que siempre me dedica cuando quiere que le cuente todo. —¿Alguna idea?


      Me paso una mano por la nuca.


      —Sabes que no puedo contarte nada de los asuntos del clan, Ali.


      Alicia me hace un mohín, haciendo que mi polla se agite al instante. Doy gracias por llevar mis pantalones de chándal holgados y mis calzoncillos bóxer ajustados que ocultan mi deseo por ella.


      —No seas tan arrogante y cuéntame a qué se enfrentan. Odio que Malachy me oculte todo como si aún tuviera ocho años. Ya no soy una niña.


      No, definitivamente no lo es. Alicia ya tiene treinta y ocho años y es toda una mujer. Intento no fijarme en su curvilínea figura, que prácticamente me pide a gritos que la adore con las manos. Sus caderas son anchas y sensuales con el ajustado vestido de flores que lleva. Resalta sus pechos, que quedan a la vista gracias al escote.


      Me aclaro la garganta, intentando concentrarme en otra cosa que no sean las guarradas que quiero hacerle a la hermana de mi mejor amigo. No importa cuánto intente dejar de pensar en ella, mi mente no deja de reproducir las fantasías enfermizas de que me la folle en todas las habitaciones de su casa.


      —¿Niall? —Alicia dice mi nombre, sacándome de mi ensoñación llena de lujuria.


      Sacudo la cabeza.


      —Sabes que no debería, muchacha. —Me acerco a la estantería de la pared del fondo y centro mi atención en ella. En cualquier otro lugar que no sea la tentadora belleza sentada detrás de mí. Es todo lo que puedo hacer para no perder la cabeza. Paso las manos por los lomos de los libros, preguntándome cómo voy a sacarme a Alicia de la cabeza.


      Una mano suave se posa en mi hombro, haciendo que me ponga tenso. Alicia se me ha acercado más silenciosa que un maldito ratón.


      —Por favor, Niall.


      Aprieto la mandíbula antes de girarme para mirarla.


      Alicia me mira fijamente con sus impresionantes ojos esmeralda. Es como si supiera el poder que tiene sobre mí. Siento que la polla se me pone dura cuando mi mirada se clava en sus labios rojos, carnosos, por los que me encantaría deslizar mi polla y reclamar su preciosa garganta.


      Joder.


      Pongo distancia entre nosotros.


      —Es mejor que no sepas lo que está pasando.


      Alicia me persigue y se lanza delante de mí, poniéndome la mano en el pecho.


      —Vamos, Niall. Es a mí a quien hablas.


      Miro su delicada mano en mi pecho, deseando poder agarrarla y atraerla contra mí. Todo lo que quiero es besar cada centímetro de su cuerpo y hacerla mía.


      —Alicia —su nombre sale de mí con una ronca tortura. Cuando la miro, veo que el deseo también baila en sus ojos.


      Lo he notado desde que la salvé aquella noche. Un cambio en su forma de estar conmigo. Fue necesario que la rescatara en el río para que me viera como yo la he visto durante tantos años.


      —¿Qué tienes que perder? —pregunta, inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado.


      Todo.


      Si sigo consintiendo a Alicia y haciéndole saber los secretos del clan a espaldas de Malachy, entonces puede que me la folle. Tiene una forma de meterse en mi piel y obligarme a desahogarme.


      —Malachy no quiere que te preocupe.


      —A la mierda Malachy y lo que quiere —dice ella, con los ojos desorbitados—. No puede seguir tratándome como a una jodida chiquilla.


      Es cierto que Malachy sigue viendo a Alicia como una indefensa niñita de ocho años.


      —Bien, estamos teniendo problemas con los italianos, eso es todo.


      Arruga la frente.


      —¿Qué clase de problemas?


      Suspiro pesadamente.


      —Milo Mazzeo voló el Corvette de Malachy.


      Alicia jadea.


      —Joder, me preguntaba dónde estaba. —Sacude la cabeza. —Le encantaba ese coche. No me extraña que esté irritable últimamente.


      Me río entre dientes.


      —¿No está siempre irritable?


      Alicia sonríe.


      —Sí, pero ha estado muy gruñón. —Se lame el labio inferior, atrayendo mis ojos hacia él. —¿Significa eso que va a haber una guerra?


      Percibo la preocupación en su voz y aprieto el puño para impedirme envolverla en mis brazos y calmar sus inquietudes.


      —Es posible. Pase lo que pase, no dejaremos que te pase nada, pequeñita.


      Los ojos de Alicia brillan con irritación.


      —Ojalá no me llamaras así.


      No puedo evitar reírme de lo adorable que es cuando se enfada.


      —¿Por qué?


      Pone las manos en las caderas, llamando mi atención hacia su escote.


      —Porque ya no soy una niña, Niall.


      Como si no lo supiera.


      —Sí, pequeñita. Desde luego que no. —Pierdo el control por un momento y, cuando mis ojos vuelven a posarse en los suyos, hay una pasión oscura y peligrosa en su expresión.


      —¿Qué significa eso? —pregunta, acercándose.


      Aprieto la mandíbula y me doy cuenta de que he metido la pata.


      —Nada. —Me froto la nuca con la mano. —Solo digo que ya eres mayor, eso es todo.


      Sus ojos se mueven de los míos, bajan por mi pecho hasta el bulto de mis pantalones de jogging. Las mejillas de Alicia se tiñen de rojo al notar el bulto, y sus ojos vuelven a clavarse en los míos.


      —Te olvidas de que solo tienes tres años más que yo. —Menea la cabeza. —Los dos éramos niños cuando nos conocimos.


      Suspiro con fuerza, porque no es del todo cierto. En cuanto a nuestra edad, no había mucha diferencia, pero Malachy había protegido su inocencia. Yo la perdí mucho antes de conocernos. Mi infancia terminó cuando la única persona que se suponía que debía cuidarme me violó y me obligó a huir.


      —La edad es un número. Cuando nos conocimos, tú aún eras una niña. Yo no lo era.


      Los ojos de Alicia brillan de culpabilidad y da un paso atrás, pues sabe exactamente por lo que he pasado. Es una de las pocas personas en mi vida que conoce mi pasado abusivo.


      —Lo sé, lo siento. —Se aparta de mí. —Solo desearía que Malachy confiara en mí lo suficiente como para contarme cosas, eso es todo.


      Asiento con la cabeza.


      —Malachy solo quiere protegerte.


      Siempre ha sido posesivo con su hermanita. A cualquier hombre que se ha acercado a Alicia, lo ha ahuyentado, para mi alivio. No puedo imaginarme viéndola con otro hombre. La sola idea me pone furioso de celos.


      —¿Estás bien? —pregunta Alicia, su atención puesta en mis puños.


      Intento tranquilizarme, estirando los dedos.


      —Sí, bien. —Sacudo la cabeza. —Es que tengo muchas cosas en la cabeza.


      Alicia me vuelve a poner la mano en el pecho, haciendo que me tense.


      —¿Quieres que hablemos de ello?


      Miro sus delicados dedos tocándome. Lo único que quiero es cogerla de la mano, acercarla y besarla como he deseado hacerlo durante demasiado tiempo. Mi deseo se vuelve incontrolable. Mi mirada pasa de su mano a su cara. No sé si me estoy imaginando la pasión de su mirada o no, mientras dirijo mi atención a sus labios. Puede que por fin me esté volviendo loco. Ella los lame, haciendo que la tentación sea casi insoportable. 


      —¿Niall? —murmura mi nombre. Alicia parece acercarse y, por un momento, yo también. La tensión en el ambiente aumenta mientras ambos nos miramos fijamente a los ojos, perdidos en una ensoñación que nunca podrá hacerse realidad.


      El ruido de alguien dejando caer algo fuera me saca de la ensoñación de la que éramos presa.


      —No hay mucho de qué hablar —digo, apartándome para que su mano caiga a su lado—. Ha sido un placer conversar, pequeñita. Pero no me preguntes más información privilegiada. —Le guiño un ojo para disipar la tensión que se respira en el ambiente. —Ya tienes todo lo que vas a conseguir de mí.


      Un destello de dolor aparece en sus impresionantes ojos verdes. Intento que no me afecte. Alicia tiene que entender que soy el segundo al mando de su hermano, ante todo.


      —Nos vemos, pequeñita —le digo, apartándome de ella y saliendo de la biblioteca sin mirar atrás. Cada momento que paso cerca de ella, me resulta más difícil contener el ardiente deseo que domina mis actos cuando está cerca.


      Necesito alejarme de ella. Es la hermana pequeña de mi mejor amigo, y puede que Malachy y yo estemos muy unidos, pero follarme a Alicia puede ser ir demasiado lejos. Alicia siempre ha sido la única persona a la que él codicia y protege con su vida, y no me gustan mis posibilidades si caigo en sus libros malos.
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      Espero junto a la puerta principal, sabiendo que mi hermano va a salir. Veo a Niall aparcar el coche de Malachy delante de la casa. Mi hermano casi nunca sale. La única vez que lo hace es cuando va a una de esas bárbaras subastas de vírgenes. Ya es hora de que intervenga en sus costumbres enfermizas de una vez por todas. Tiene cuarenta y dos años.


      Necesita encontrar una chica con la que sentar la cabeza, aunque supongo que no puedo hablar, ya que yo tampoco lo he hecho. No ayuda que Malachy siempre ahuyente a los hombres que me interesan. Hace años que dejé de traer hombres a casa.


      Malachy se dirige hacia la puerta y no repara en mí hasta el último momento.


      —¿Qué haces, hermanita? —me pregunta con el ceño fruncido.


      Me encojo de hombros, pues sé que Malachy odia que le digan lo que tiene que hacer. No le va a gustar que le pregunte por sus acciones.


      —¿Vas a ir otra vez a una de esas terribles subastas?


      La mandíbula de Malachy se tensa. Sé que odia que conozca su afición por las vírgenes y por comprarlas, pero no es precisamente discreto al respecto. Está hecho un lío desde nuestra infancia, o la falta de ella. Ojalá se diera cuenta de que merece ser feliz, a pesar de la mierda que pasó en el pasado.


      —¿Y eso qué importa? —me pregunta con cara de frustración.


      Suspiro, sabiendo que nunca va a cambiar su forma de ser. Me hace sentir culpable, ya que la mitad de las cosas terribles por las que pasó fueron para protegerme.


      —¿Por qué no le das una oportunidad a mi amiga Jane y tienes una cita?


      Hay un destello de diversión en los ojos de Malachy ante la sugerencia.


      —Créeme, hermanita. Tu amiga no quiere saber nada de mí. —Sé que puede ser cierto. Los moratones que suelen tener las vírgenes que compra me dan miedo. Para cuando acaba con ellas, son cáscaras vacías flotando por el pasillo de nuestra casa. Me pregunto si trataría así a Jane. Malachy se inclina hacia mí y me besa la mejilla. —No me esperes despierta. —Antes de que tenga oportunidad de protestar, sale por la puerta principal.


      —Yo que tú me rendiría —añade Niall por detrás, sobresaltándome.


      Trago saliva y me doy la vuelta para mirar al mejor amigo de mi hermano, que es la personificación de un guapísimo chico malo. Con su metro ochenta de puro músculo y cubierto de tatuajes, está muy lejos del chico escuálido que se nos acercó aquella noche mientras dormíamos en el paso subterráneo. Sacudo la cabeza.


      —Tiene que sentar la cabeza y encontrar una chica con la que casarse, no comprar una virgen cada dos meses.


      Niall se ríe.


      —El tipejo es terco como el demonio, Ali. Es imposible que siente la cabeza pronto.


      Se me revuelve el estómago al oírle llamarme Ali. Es la única persona que lo hace. Se hace el silencio mientras nos miramos a los ojos. Una tensión inconfundible inunda el aire entre nosotros mientras me siento perdida en su mirada azul hielo. Me relamo los labios mientras los nervios se disparan en mi interior. Últimamente todo es diferente entre nosotros.


      Desesperada por romper la tensión, me aclaro la garganta.


      —¿Qué vas a hacer esta noche? —pregunto, arrepintiéndome al instante de habérselo preguntado al darme cuenta de que suena como si quisiera pasar el rato.


      —No mucho —hay un breve silencio entre nosotros—. ¿Quieres ver una película?


      Mi ceño se frunce ya que Niall nunca me pide que pase tiempo con él.


      —Pensaba que tendrías una cita caliente un viernes por la noche. —Le guiño un ojo de forma juguetona, aunque por dentro la envidia fluye por mis venas. Suele salir los fines de semana, sin duda a ligar en los bares. Nos conocemos desde que éramos niños y Niall nunca ha tenido una novia estable.


      Suelta esa risa profunda y estruendosa que me pone la piel de gallina.


      —Sí, una cita caliente contigo —dice encogiéndose de hombros—. Podemos pedir pizza.


      Es patética la forma en que mi estómago baila con mariposas cuando le oigo decir que tiene una cita caliente conmigo. Sé que está bromeando.


      Mientras le miro fijamente a los ojos, sé que es una mala idea. Últimamente, no puedo dejar de pensar en él de formas en las que no debería pensar en el mejor amigo de mi hermano. Desde que me salvó de ese idiota hace dos meses, Niall se ha convertido en una especie de obsesión. Pienso en él todo el tiempo y cada día que pasa es peor. Siempre ha estado pendiente de mí, desde el primer día que nos conocimos.


      —Vale —acepto, sonriendo para ocultar mi desgana—. Vamos a asaltar la cocina en busca de aperitivos y alcohol.


      Niall se ríe.


      —Me parece un buen plan, pequeñita.


      No entiendo por qué se me revuelve el estómago cada vez que me llama así. Me pone cachonda.


      —Genial. —Camino junto a él hacia la cocina, sintiendo que el corazón se me acelera en el pecho. Pasar toda la noche con un hombre por el que he sentido deseos dudosos durante los últimos dos meses es una idea terrible. 


      Percibo que me sigue mientras me dirijo a la cocina. Una vez dentro, me dirijo directamente a la nevera en busca de vino.


      —Supongo que querrás cerveza, ¿no? —le pregunto.


      Él esboza esa sonrisa increíblemente guapa y asiente.


      —Me conoces muy bien, pequeñita.


      Sacudo la cabeza y saco un paquete de seis cervezas.


      —¿Son suficientes seis?


      Se pasa una mano por su cuidada barba.


      —¿Para los dos o solo para mí?


      —Solo para ti. —Saco una botella de vino blanco del estante de la nevera. —Me quedo con el vino.


      Él asiente.


      —Entonces seis serán suficientes —Niall se pasa una mano por la nuca—. Al menos hasta que llegue la pizza.


      Desde aquel día en la biblioteca hace dos semanas, hay una tensión entre nosotros que prácticamente puedo sentir en el aire. Está llena de pasión desenfrenada y deseo prohibido que ninguno de los dos sabe cómo saciar. Que los dos pasemos la noche solos y bebiendo alcohol probablemente no sea la mejor idea.


      —Mira qué aperitivos tenemos —comento, echando un vistazo al armario que hay a su lado.


      Niall la abre y saca una bolsa de Doritos Cool Ranch.


      —Tus favoritos.


      Sonrío y me acerco a él, cogiéndoselos de la mano.


      —Y todos míos, será mejor que te compres los tuyos.


      Niall niega con la cabeza.


      —Qué avariciosa, pequeñita. —Revuelve el armario y saca otra bolsa de patatas fritas para él.


      Me encojo de hombros.


      —Tengo buen apetito. —Guiándome, camino por el pasillo hacia la sala de cine. La presencia de Niall detrás de mí es siempre evidente. Su aroma masculino de almizcle inunda el aire, haciendo que me tiemblen las rodillas. Los ojos de Niall están clavados en mí y prácticamente puedo sentir cómo me hacen un agujero en la espalda.


      La tensión es mayor que nunca. Todo empezó cuando me salvó de aquel violador. Hubo un cambio en la dinámica entre nosotros. Por eso, pasar la noche juntos viendo una película es una idea estúpida. A pesar de que ninguno de los dos reconoce la química que hay entre nosotros, está claro que ambos nos deseamos de formas que no deberíamos.


      Malachy no es precisamente el hermano más comprensivo. Aunque soy una mujer adulta, sigue viéndome como una niña a la que tiene que proteger de todo el mundo, incluidos los hombres. Es una de las razones por las que nunca he tenido una relación estable, pues Malachy ahuyenta a las posibles parejas.


      En cambio, soy miembro de Euphoria en Boston. Un exclusivo club sexual al que he estado yendo desde hace un tiempo. Malachy me mataría si lo supiera, pero me aseguro de que nunca se entere.


      —¿Qué película quieres ver? —pregunta Niall, dejándose caer en el sofá frente al televisor y cogiendo el mando a distancia.


      —Hace tiempo que quiero ver Sin Ley. —Le miro. —¿Te apuntas?


      Sonríe.


      —La única razón por la que una chica quiere ver esa película es porque le gusta Hardy.


      Me río y levanto las manos en señal de rendición.


      —Bueno, él es guapísimo. —Aunque no tanto como tú. De ninguna manera admitiría eso en voz alta, pero es imposible evitar que mi mente lo piense. Niall siempre ha estado bueno desde que tenía dieciséis años, pero cuanto más crecía, más bueno se ponía. Sobre todo, a medida que engordaba y empezaba a hacerse tatuajes. Me encojo de hombros. —Pero he oído que es una película excelente.


      Se me queda mirando unos instantes antes de asentir.


      —Claro, ¿por qué no?


      Me siento a su lado, selecciona la película y le da al play. El corazón me late con fuerza al sentirlo tan cerca de mí. El calor de su cuerpo irradia hacia mí y me hace desear acercarme.


      Cruzo los brazos sobre el pecho y me recuesto en los mullidos cojines del sofá, intentando concentrarme en la película. La tensión de la habitación me impide respirar. Desde la noche junto al río, nuestra relación ha cambiado. No sé si son imaginaciones mías o si él lo desea tanto como yo.


      Cojo la bolsa de patatas fritas y las abro, sabiendo que la única forma de no pensar en el dios de dos metros, musculoso y tatuado que está sentado a mi lado es atiborrarme.


      Niall alcanza la bolsa y coge una, sonriéndome.


      —No puedes comerte toda la bolsa tú sola.


      Entrecierro los ojos y le devuelvo la patata, metiéndomela en la boca.


      —Puedo y lo haré. No toques nada. —El comentario enciende algo oscuro en sus ojos que me revuelve el estómago. 


      Se ríe.


      —¿Y la pizza?


      Sacudo la cabeza.


      —Está claro que no me conoces muy bien si no sabes cuánto puedo comer.


      Sus ojos brillan con una emoción que no puedo identificar.


      —Te conozco lo suficiente, pequeñita.


      No comprendo la intensidad de su mirada ni por qué me escurre entre los muslos. Me sostiene la mirada y la aprensión entre nosotros crepita en el aire. Por un momento, me pierdo en la profundidad de sus iris azul hielo, dominada por un antojo que ninguna cantidad de patatas fritas o pizza puede superar. Parece que pasa una eternidad hasta que Niall rompe por fin la apasionada tensión, se aclara la garganta y mira la pantalla de la pared.


      Aparto mi atención de su rostro impecable y la dirijo a la película, que ya ha empezado. La invitación de Niall a ver una película esta noche es peligrosa. A menos que esté loca, los dos queremos cruzar una línea que nunca deberíamos cruzar. Nos conocemos de toda la vida, y Malachy es su mejor amigo.


      La preocupación no es solo lo enfadado que estaría Malachy por ello, sino que ha hecho daño a hombres que se acercaron demasiado a mí. No puedo someter a Niall a ese peligro, no importa lo cerca que estén. Ninguno de los dos podía estar seguro de cuál sería la reacción de Malachy si su hermanita y su mejor amigo follaran.


      Él conoce a Niall mejor que nadie. No hay ninguna posibilidad de que Niall me haga daño. El problema es que no se puede decir lo mismo de lo que Malachy podría hacerle. No arriesgaré su vida por un tonto enamoramiento, no importa cuánto quiera al hombre sentado a mi lado. Su sangre estaría en mis manos si cruzáramos la línea y Malachy se enterara y se lo tomara a mal.
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      Alicia se sienta precariamente cerca de mí en el sofá, y es imposible no seguir reproduciendo mi sucia visión de ella inclinada sobre la mesita, desnuda y jadeante mientras me la follo. Quería ver Sin Ley, una película que me encanta, y sin embargo apenas he prestado atención a un puto segundo de ella.


      Joder.


      ¿Por qué demonios le pedí que viera una película conmigo esta noche?


      Sabía perfectamente que Malachy estaba fuera de casa, lo que hace que la tentación sea más difícil de resistir. Su olor inunda el aire y hace imposible concentrarse.


      —¿Crees que eso es físicamente posible? —me pregunta Alicia, mirándome directamente y pillándome desprevenida.


      Arrugo las cejas.


      —¿Qué?


      —En la película. —Señala la pantalla. —El personaje que interpreta Hardy dice que caminó con la garganta cortada diecinueve kilómetros.


      Por suerte, ya he visto la película, así que sé de qué está hablando.


      —No, sigue mirando y descubrirás lo que pasó realmente.


      Ella suspira.


      —Sinceramente, pensaba que estaba muerto. —Arruga la frente. —Espera, ¿la has visto antes?


      Me río.


      —Sí, ¿por qué?


      Me empuja suavemente en el brazo.


      —Deberías haberlo dicho, no me extraña que no prestes atención —Hace una pausa—. ¿Dónde está esa maldita pizza? Me muero de hambre.


      Me encojo de hombros, saco el móvil del bolsillo y lo localizo.


      —Por lo visto está de camino.


      Alicia se queja.


      —Estoy tan jodidamente hambrienta.


      Me muerdo el labio, ya que no tengo hambre de comida en este momento. Mi polla está dolorosamente dura, porque no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Alicia rodeándola con sus labios regordetes y perfectos. Lo único que me apetece es devorar a la mujer que está sentada a mi lado, una mujer que está fuera de mis límites al cien por cien.


      Doy un largo trago a mi cerveza.


      —Voy a llamarles para ver cuánto tardan. —Pulso el número de la pizzería que hemos pedido y suena antes de cortarse con el tono de ocupado. —Mierda, la línea está ocupada. No puedes tener tanta hambre, te has comido toda una bolsa familiar de Doritos.


      Me mira con los ojos entrecerrados.


      —Y te has bebido una botella entera de vino. Cuando bebo, me entra el hambre.


      La chica se bebió el vino tan rápido que apenas me di cuenta de que la botella estaba vacía. Eso significa que Alicia está borracha, y yo tampoco estoy precisamente sobrio.


      Se inclina sobre mí y me quita la lata de cerveza de la mano, dando un trago.


      —Compartir es solidario.


      Dios, no quiere saber lo que quiero compartir con ella ahora mismo. Mi polla prácticamente hace fuerza contra mis pantalones, desesperada por liberarse. La mano de Alicia roza mi entrepierna y mi polla palpita.


      —Alicia —digo su nombre como advertencia, entrecerrando los ojos.


      No puede saber cuánto la deseo. Ya estuvimos demasiado cerca de cruzar la línea en la biblioteca hace dos semanas.


      —¿Qué? Me he quedado sin vino.


      Suspiro pesadamente y saco una lata del pack de seis que me regaló.


      —Toma, bebe una.


      Se sienta más derecha y coge la lata, abriéndola.


      —Gracias.


      La miro mientras bebe un largo sorbo, incapaz de apartar los ojos de sus labios. Labios que no puedo dejar de pensar en besar.


      Alguien se aclara la garganta detrás de nosotros, haciéndome dar un respingo. Miro a mi alrededor y veo a Sasha, la camarera, con nuestras pizzas en la mano.


      —El repartidor acaba de traerles la comida.


      Me levanto y me acerco a ella.


      —Gracias, Sasha.


      Frunce el ceño y mira a Alicia en el sofá.


      —No hay de qué. ¿Cómo estás? —Pregunta, revolviendo los dedos en la punta de su pelo.


      Aprieto los dientes.


      —Estoy bien. —Sasha ha coqueteado constantemente conmigo desde que empezó a trabajar aquí hace seis meses. Es guapa, pero no puedo pensar en ninguna otra chica de esa manera. Alicia ha estado bajo mi piel durante demasiados años. Ella es el objeto de todas mis fantasías. Es la razón por la que siempre rechazo las invitaciones de Malachy a esas subastas desastrosas.


      —¿Puedo ofrecerte algo más? —Sasha pregunta, moviéndome los párpados.


      —No, gracias. —Le doy la espalda y vuelvo a sentarme junto a Alicia en el sofá. Cuando miro hacia atrás, ya nos ha dejado.


      —Creo que Sasha te quiere a ti —dice Alicia, dando un largo trago a la cerveza.


      Me paso una mano por el pelo.


      —Sí, bueno, yo no la quiero.


      Alicia frunce el ceño.


      —¿Por qué no? Es guapa.


      No puedo creer que me esté preguntando esto. Alicia es tan ciega a lo que siento por ella que es ridículo. La protección exagerada de Malachy hacia su hermanita es la única razón por la que no he actuado conforme a mis sentimientos todos estos años.


      —Porque quiero a otra persona —le confieso, sosteniéndole la mirada posesivamente. Si a estas alturas no se ha dado cuenta de que la deseo, es que no tiene ni puta idea.


      Alicia hace un nudo en la garganta.


      —Oh. —Se revuelve nerviosa la punta de su larga melena oscura. —¿A quién?


      Siento un gruñido irritado retumbar en mi pecho.


      —¿No es evidente?


      Su piel se sonroja, evita mi mirada y coge una de las cajas de pizza. La cojo del brazo antes de que pueda alcanzarla.


      —Alicia —su nombre suena como una maldición en mis labios.


      Alicia me mira a los ojos.


      —¿Qué?


      Aprieto la mandíbula, sabiendo la peligrosa línea con la que me estoy topando.


      —No has respondido a mi pregunta. ¿No es obvio a quién quiero? —No podemos seguir esquivándonos.


      Alicia baja la mirada hacia mi mano, que rodea su brazo con fuerza, antes de volver a mirarme.


      —Niall —dice mi nombre como una súplica y una advertencia. Sabe que no deberíamos hacerlo—. La pizza se enfriará.


      —A la mierda la pizza, pequeñita —gruño, sintiendo mis impulsos aflorar a la superficie. Una cosa que he aprendido es que cuanto más tiempo lucho contra la desesperada necesidad de reclamar a Alicia, más difícil me resulta controlar el fuerte deseo que crece en mi interior—. Responde a la pregunta.


      Alicia suelta el brazo y se levanta.


      —No lo sé. —Coge la pizza de la mesa y se da la vuelta para marcharse. —Ahora me voy a comer mi maldita pizza en paz.


      Una rabia abrasadora inunda mi vista mientras me muevo rápidamente tras ella. Antes de que llegue a la puerta, la agarro por las caderas.


      —Deja de presionarme, pequeñita.


      Alicia se tensa contra mí y yo vuelvo a apretarla contra mi pecho.


      —Niall, ¿qué estás...?


      Le quito la caja de pizza de la mano y la dejo sobre el aparador.


      —Quiero que respondas a mi pregunta.


      —Respóndela tú, imbécil —me escupe.


      Aprieto los labios contra su nuca.


      —Tú, Alicia —respiro, sabiendo que ya no puedo retractarme. Es hora de dejar de esconderme y enfrentarme a lo que quiero: la hermana de mi mejor amigo.


      Todo el aire escapa de sus pulmones en un suspiro mientras intenta luchar para alejarse de mí.


      —Niall, sabes que no podemos....


      —Y una mierda. Malachy no está —la interrumpo antes de que pueda decirme que no podemos hacerlo por culpa de su hermano—. Nunca lo sabrá.


      Alicia respira entrecortadamente y llega hasta mi polla. Es un sonido erótico que hace difícil no inclinarla con la puerta abierta y follármela para que la vea todo el personal.


      —Niall, creo que no deberíamos.


      Gruño suavemente y la alejo de la puerta, manteniendo su espalda apretada contra mí.


      —Deja de pensar y simplemente siente, mi niña —murmuro, mordisqueando suavemente el lóbulo de su oreja. Tiro de la puerta y la cierro de un empujón. Malachy debería estar fuera unas horas más, pero prefiero no correr riesgos.


      Alicia se estremece contra mí, arqueando la espalda instintivamente.


      —Es una idea terrible.


      —Una idea terriblemente buena, pequeñita. —Acerco mis labios a su cuello y la beso, haciéndola gemir. Pierdo el sentido de la razón. Resulta que luchar contra tus instintos durante años no hace que desaparezcan, sino que profundiza el hambre voraz. La giro para que me mire y le beso los labios por primera vez.


      Siento que el mundo me da vueltas mientras me pierdo en su embriagador aroma femenino. Mi lengua se adentra en su boca, reclamándola por completo. Su lengua se enreda con la mía, demostrándome que lo desea tanto como yo.


      Alicia gime en mi boca, haciendo que se me tensen las pelotas.


      —Joder, hace tanto tiempo que quiero besarte —murmuro contra sus labios, deseando haber cruzado la línea antes de este momento. El deseo reprimido que arde en mi interior es casi insoportable. Me cuesta controlar las tendencias viciosas que acechan bajo la superficie. Lo último que quiero es hacerle daño a Alicia.


      Le rodeo la cintura con los brazos y la levanto, llevándola de vuelta al sofá.


      Sus brazos se deslizan tímidamente alrededor de mi cuello mientras me deja hacerlo.


      —Niall, ¿qué estamos...?


      La silencio con la boca. No puedo oír sus razonamientos ahora, podría convencerme de que pare. Con cuidado, la tumbo de espaldas en el sofá.


      —Sin preguntas, pequeñita. Te deseo. Así de sencillo.


      Sus ojos esmeralda se dilatan al verme quitarme la camisa por la cabeza. Recorren cada centímetro de mi cuerpo, observando los tatuajes que se extienden por mi piel.


      —Te toca —suspiro, sintiendo cómo la expectación me recorre. 


      Alicia vacila, mirándome con incertidumbre.


      —¿Y si mi hermano...?


      Gruño, impidiéndole terminar la frase.


      —He dicho que nada de preguntas. ¿Quieres que te castigue?


      Me sorprende ver un destello de lujuriosa excitación en sus ojos mientras se relame los labios.


      —Es que no quiero que nos pillen.


      Sacudo la cabeza.


      —No nos pillarán. Quítate la camiseta o lo haré yo por ti.


      Alicia se desabrocha la parte delantera de la blusa lentamente, manteniendo el contacto visual. Finalmente, cuando se desabrocha el último botón, su blusa se abre, dejando al descubierto sus grandes pechos con un sujetador rojo de encaje que hace que me palpite la polla. Tira la blusa al suelo.


      —Y el sujetador —le ordeno, sin reconocer apenas mi voz.


      Alicia levanta una ceja interrogante, pero no me desafía. Se lleva la mano a la espalda, se desabrocha el sujetador y lo deja caer sobre su regazo.


      Gimo al ver sus pezones, duros y erectos, apuntándome directamente. Prácticamente me suplican que se los chupe. Ya no puedo contenerme y me acerco a ella. Me arrodillo entre sus piernas en el sofá y agarro sus firmes pechos con las manos.


      —Jodidamente perfecto —musito antes de bajar la boca hasta su pezón derecho y succionarlo.


      Las caderas de Alicia se agitan contra mí, jadea y entrelaza los dedos en mi pelo. Un problema que tendré que solucionar de algún modo. Prefiero que mis mujeres estén sujetas, y el deseo de sujetar a Alicia me consume por completo.


      Muevo los labios hacia su otro pezón y lo chupo.


      Los gemidos de Alicia me incitan a mover las manos hacia sus vaqueros y bajarle la cremallera. Me agarra la mano para detenerme.


      —Ahora te toca a ti —me dice, mirándome con ojos dilatados.


      Sonrío y me levanto, me bajo la cremallera y los pantalones.


      Alicia jadea en cuanto vuelvo a ponerme de pie.


      —Fóllame —me pide.


      —Esa es la intención.


      Menea la cabeza.


      —Es enorme.


      Inclino la cabeza hacia un lado, me encanta cómo me sube el ego.


      —A lo mejor tengo calcetines ahí abajo.


      —¿Sí? —pregunta, embelesada por el bulto de mi entrepierna.


      —¿Por qué no vienes aquí y lo averiguas? —le pregunto.


      Se lame el labio inferior y me mira a la cara.


      —Solo si la pruebo.


      Levanto una ceja.


      —Por supuesto.


      Alicia se levanta del sofá y camina hacia mí lentamente antes de arrodillarse frente a mí. Es como si hubiera nacido para someterse.


      —¿Puedo? —pregunta, mirándome como un maldito ángel.


      —Sí, mi niña —suspiro, sintiendo mi polla gotear de anticipación.


      Me agarra por la cintura y me baja los calzoncillos, dejando mi polla al descubierto. Su grito ahogado me hace gotear aún más.


      —Es tan grande —se maravilla, agarrándome la polla con una mano y tirando de ella.


      —Joder —maldigo, viéndola tocarme—. Métetela en la boca —le ordeno.


      Abre la boca y cierra los labios en torno a la cabeza de mi polla, pasándome la lengua lentamente en movimientos burlones.


      Más semen se derrama sobre su lengua, haciéndola gemir. Intento luchar contra la necesidad de apretarle el pelo con las manos y metérsela hasta el fondo de la garganta, pero no puedo. La necesidad de dominarla es abrumadora.


      La agarro del pelo y fuerzo su garganta contra mi polla. Es como si Alicia lo hubiera visto venir, apenas pestañea. Su respiración es impecable y se las arregla para no tener arcadas mientras me deslizo por su reflejo.


      —Eso es, mi niña, trágate mi polla —gruño, moviendo las caderas mientras le follo la garganta. 


      Alicia tiene arcadas, la saliva le cae por la cara y las lágrimas le punzan los ojos. Es una visión perfecta. Una escena que solo esperaba presenciar en mis sueños perversos. Cuesta creer que la chica que tanto he deseado esté de rodillas, recibiendo todo lo que le doy.


      Alicia pone sus manos en mis muslos, intentando ganar algún tipo de control.


      Saco mi polla de su garganta, dándole la oportunidad de recuperar el aliento.


      —Chupas mi polla perfectamente, pequeñita.


      Me mira con una expresión carnal que me vuelve loco.


      —Sabes tan bien —jadea, lamiéndose una gota de semen de los labios—. Dame más.


      Gimo y fuerzo mi polla a través de sus labios, empujándola repetidamente hasta el fondo de su garganta.


      Ella lo acepta como una jodida campeona. Siento que se me tensan las pelotas y me doy cuenta de que estoy llegando. Me quito a Alicia de encima y la levanto del suelo.


      —Me toca probarte. —La levanto y la dejo en el sofá, quitándole los vaqueros de un tirón.


      Alicia aprieta los muslos para ocultar lo empapada que está.


      —Ábrete de piernas —le ordeno.


      Las mejillas de Alicia se enrojecen mientras abre lentamente los muslos, dejándome ver sus bragas de encaje rojo empapadas.


      —Joder, estás mojada, Ali —gimo, sintiendo que la polla me palpita al verla. Caigo de rodillas entre sus muslos y aprieto la nariz contra su entrepierna, inhalando su dulce aroma—. Estás muy mojada para mí —gruño antes de romperle las bragas en dos.


      Alicia jadea.


      —Eran bastante caras.


      No le contesto, porque ahora mismo me importa un bledo su lencería cara. Ya le compraré otras. Beso el interior de su muslo, haciendo que se estremezca ante el leve roce. Lentamente, acerco mi lengua a su centro chorreante.


      —Por favor, Niall —suspira.


      No puedo evitar sonreír al oírla suplicar tan desesperadamente. La miro desde entre sus muslos.


      —Por favor, ¿qué? —pregunto inclinando ligeramente la cabeza.


      Ella entrecierra los ojos y suelta un suspiro frustrado.


      —Ya sabes qué.


      Levanto una ceja.


      —Quiero que me digas lo que quieres, pequeñita.


      Alicia hunde los dientes en el labio inferior antes de asentir.


      —Quiero que me lo comas, cabeza de chorlito.


      La agarro con fuerza de los muslos, presionando lo suficiente como para magullarla.


      —Esa no es una forma aceptable de hablarle al hombre que te va a hacer llegar al orgasmo más fuerte de tu vida.


      No se inmuta ante la fuerza con la que la trato.


      —Eso es de engreídos.


      Le sostengo la mirada con una confianza inquebrantable.


      —Es la verdad, mi niña, y más te vale creerlo.


      Arruga la frente.


      —Demuéstralo.


      Gruño suavemente ante el desafío.


      —Es un placer.


      Alicia jadea cuando le meto la lengua en el coño y la saboreo profundamente. Es más dulce de lo que jamás hubiera imaginado. Esto es lo que he estado esperando todos estos años: Alicia abierta y goteando para mí, mirándome mientras la devoro. Mantengo su contacto visual mientras muevo mi lengua desde su coño perfecto hasta su clítoris palpitante. En cuanto mi lengua toca su punto sensible, ella se sacude y gime profundamente.


      Sus dedos arañan el sofá mientras yo deslizo dos dedos en su apretado y húmedo interior. Aprieto la mandíbula, tratando de contener el impulso primitivo de sacar los dedos y deslizar mi polla dentro de ella. Ahora mismo, quiero darle un placer alucinante para demostrarle que puedo hacerla sentir mejor que ningún otro hombre.


      —Estás tan apretadita, pequeñita —gimo, metiendo y sacando los dedos de su coño chorreante. No puedo saciar mi sed de ella, por mucho que la pruebe. Alicia lleva demasiado tiempo atormentando mis sueños y fantasías. Siento como si ya no estuviera aquí, flotando sobre mi cuerpo mientras mis primitivos instintos masculinos toman el control.


      —Quiero que te corras por mí —gruño, introduciéndole los cuatro dedos en su apretado coño.


      Ella jadea, su cuerpo se tensa al sentir su primer orgasmo.


      —Joder, sí —grita.


      Gimo al ver cómo su estrecho coño se aferra a mis dedos, atrayéndolos más profundamente. Los saco a pesar de que su coño se aferra a ellos. Mi lengua sustituye a mis dedos y pruebo cada gota de ella, saboreando su esencia. Me reclama de la forma más primitiva, incitándome a tomar lo que he deseado durante tanto tiempo.


      Sé que esta noche no terminará hasta que haya conquistado la fruta prohibida. Alicia es mía. Siempre lo ha sido y siempre lo será.
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      Los dientes de Niall rozan mi clítoris y eso es todo lo que necesito para llegar al límite por segunda vez en diez minutos. Cada parte de mi cuerpo se tensa, y entonces algo sucede. Algo que nunca me había pasado antes. Una oleada de placer indescriptible, seguida de un chorro de líquido que sale de mi coño y cae sobre la cara de Niall. Es una de las mejores sensaciones que he sentido nunca, pero siento una mezcla de vergüenza y confusión sobre qué demonios acaba de pasar.


      Me pongo tensa e intento incorporarme.


      —Lo siento, yo no....


      Niall me empuja de nuevo al suelo, mirándome directamente a los ojos.


      —Nunca te disculpes por eyacular, mi niña, eso ha sido tan excitante como el pecado. —Niall vuelve a acercar la cabeza a mi coño y bebe cada gota de mi jugo como si estuviera hambriento. —Me encanta que te corras por mí. —Sus ojos azul hielo parecen lejanos y lúcidos mientras se pierde en nosotros.


      Mis pezones se endurecen hasta dolerme y mi coño se tensa mientras mi orgasmo sigue manteniéndome cautiva.


      Tal vez tenía razón al ser engreído. El hombre es un maestro con la lengua como ningún otro que yo haya experimentado. Se endereza y aprieta con las manos su polla dura como una roca.


      —Creo que lo he demostrado, ¿no crees? —pregunta con una ceja levantada.


      Asiento con la cabeza, incapaz de encontrar palabras para hablar.


      Niall es una visión de la perfección. Aprecio cada curva de sus duros músculos cubiertos de una hermosa tinta. Siempre me ha gustado la forma en que su tatuaje se extiende por el cuello, pero verlo así, totalmente desnudo, acentúa la belleza del arte de su piel. Quiero lamer cada centímetro de su cuerpo, adorarlo como fue hecho para ser adorado.


      —Fóllame —gimo, sintiendo cómo aumenta la necesidad en lo más profundo de mi ser al verle acariciar su perfecta polla arriba y abajo.


      Una codiciosa lujuria inunda sus ojos.


      —No tienes que pedírmelo dos veces, pequeñita —gime, avanzando. Se detiene de repente, inclinando la cabeza hacia un lado—. Primero tengo que encontrar algo con lo que sujetarte.


      El corazón me da un vuelco y la excitación aumenta.


      ¿Podría el gusto de Niall por el sexo ser tan retorcido y rudo como el mío?


      Por la forma en que reclamó y folló mi garganta con tanta rudeza, espero que sí. Un hormigueo de necesidad recorre cada nervio de mi cuerpo, consumiéndome por dentro y por fuera. No he deseado a nadie como deseo a Niall. Es un hambre increíble, ardiente, que siento que podría comerme viva si no lo siento dentro de mí, completándome.


      Niall se acerca a las cortinas, que están atadas con cuerdas. Quita una y me mira.


      —Esto valdrá. —Vuelve al sofá y me agarra las muñecas con fuerza, enrollando la cuerda alrededor de ambas y apretándomelas con un nudo que no podría deshacer por mucho que lo intentara.


      Un torrente de celos me invade al preguntarme a quién más habrá atado así. Es ridículo, porque sé que Niall ha estado con muchas otras mujeres. Odio pensar en ello.


      —Ahora no tienes control —respira, sosteniéndome la mirada con una dureza que me produce escalofríos—. Me perteneces.


      El tono posesivo de su voz me aprieta el estómago.


      Niall me agarra por las caderas y me obliga a tumbarme en el sofá en un ángulo diferente, lo que le permite arrodillarse entre mis muslos. Me acaricia la enorme longitud que tiene entre las piernas, haciendo que me duela todo el cuerpo.


      Los ojos azules de Niall me miran con una intensidad que me calienta hasta lo más profundo. Es una bestia hambrienta, lista para devorarme.


      —Míranos, mi niña —me ordena, haciendo que se me retuerza el estómago.


      Me retuerzo contra la cuerda con la que me ha atado las muñecas, deseando rodearle el cuello con los brazos y meterlo dentro de mí.


      Dejo de prestar atención a su gruesa y larga polla, que me penetra. La necesidad en mi interior se duplica al verlo. Está tan mal que hagamos esto, pero me siento tan bien que no puedo expresarlo con palabras.


      El hombre que siempre me ha protegido ahora me desea. Es demasiado para mi cabeza. Siempre pensé que Niall me veía como la inútil hermana pequeña de su mejor amigo, aunque ahora seamos adultos. Siempre ha habido esta desconexión entre Niall y yo. No entendía por qué me mantenía a distancia a medida que crecíamos hasta hace dos meses, cuando me salvó.


      Tal vez lo que estamos haciendo ahora sea la razón.


      —Por favor, Niall —gimo, sintiendo que mi clítoris palpita de necesidad.


      Una sonrisa de satisfacción se dibuja en sus labios, haciendo que me derrita por dentro.


      —Ya que lo pides tan amablemente, pequeñita. —Empuja sus caderas hacia adelante, enterrando cada centímetro dentro de mí con un largo golpe. 


      Mi coño resbaladizo y empapado engulle cada centímetro hasta que sus pelotas se apoyan en mi culo. En cuanto lo tengo dentro, me siento completa. El profundo dolor que palpita en mi interior se calma con el inmenso tamaño de su polla. No deberíamos estar haciendo esto y, sin embargo, me siento totalmente bien. Veo cómo saca lentamente su polla de mí, resbaladiza por mis jugos.


      —Eres una niñita sucia viéndome follar tu precioso coñito, ¿verdad?


      Se me tensan los pezones y se me revuelve el estómago cuando me dice esas guarrerías.


      —Niall —gimo y jadeo al oírle hablar tan sucio.


      —Eso es, mi niña, gime mi nombre —gruñe, antes de volver a introducir cada centímetro dentro de mí con fuerza.


      Mi espalda se arquea y tiro de la cuerda que me rodea las muñecas, me encanta sentirme dominada.


      —Sí, fóllame —gimo, sintiendo cómo el placer desgarra cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Niall es un dios. Ya me ha hecho correrme dos veces. Nunca me había corrido tan rápido con ningún hombre. Ya puedo sentir el tercer orgasmo mientras me llena y me estira con su polla.


      Niall se apodera de mis labios y me besa salvajemente. Sus dientes rozan mi labio y me muerde suavemente.


      —Joder, pequeñita, hace tanto tiempo que te deseo —gime, follándome aún más fuerte.


      Arqueo la espalda, deseando que pierda el control. La necesidad de que me traten con tanta rudeza siempre me ha confundido. Por eso me uní a Euphoria, porque era el único lugar donde la gente no me juzgaría por mis manías sexuales. La posibilidad de que Niall tenga manías similares me excita.


      Me presiona las caderas con la punta de los dedos hasta hacerme moratones y me hace gemir más fuerte. Los ojos de Niall brillan con un deseo salvaje que me hace sentir más deseada de lo que me he sentido en toda mi vida. Me agarra por la garganta, suavemente al principio. Eso solo hace que mi deseo aumente.


      Cuando no me tenso, me estrangula. Siento que mi coño se humedece cada vez más y que el frenesí que siento dentro de mí aumenta cada vez más. La falta de oxígeno no hace más que aumentar el torrente de placer que crece dentro de mí.


      Niall sabe lo que hace y retrocede en el momento justo.


      —Joder, cariño, me vuelves loco —gime, empujándome con tanta fuerza que es como si intentara partirme en dos. La necesidad entre nosotros es frenética y me besa profundamente, sin dejar de penetrarme con fuerza y rapidez.


      Niall me agarra por las caderas y me pone a cuatro patas. Me empuja con fuerza contra los cojines del sofá, clavándome las yemas de los dedos en las caderas.


      —Me coges la polla tan bien, pequeñita. —Desliza lentamente cada centímetro dentro de mí, dejándome sentir cómo invade mi cuerpo suavemente antes de volver a ponerse salvaje.


      Gimo tan fuerte que olvido dónde estamos y qué estamos haciendo. Cualquier miembro del personal podría oírnos, pero no me importa. Me siento tan sucia y a la vez tan jodidamente bien. Niall debería estar fuera de los límites. Lo sé hasta la médula y, sin embargo, la misma parte de mí sabe lo correcto que es esto.


      El rudo trato que Niall me da solo hace que quiera más. Me azota el culo con fuerza y cada músculo de mi cuerpo se tensa. Es como si este hombre pudiera leer mi mente. Es un maestro de mi cuerpo en todos los sentidos. Sigue follándome con más fuerza, azotándome el culo con la fuerza exacta.


      Nunca en mi vida me había sentido tan conectada a otra persona. Niall me hace sentir deseada y segura, dos cosas que he anhelado toda mi vida. Es una locura pensar que ha estado aquí, delante de mí, todo este tiempo.


      Niall se detiene, haciéndome gemir.


      —Vuelve a recostarte. Quiero mirarte a los ojos mientras te corres en mi polla —me ordena.


      Hago lo que me dice y me tumbo boca arriba con los brazos atados delante de mí. Niall es una visión de la perfección. Sus músculos marcados están tensos y ondulantes mientras respira agitadamente, mirándome con una pasión enloquecida.


      La visión de su polla tan dura y erecta, goteando líquido y mis propios jugos que me dan ganas de lamer, es como una tortura mientras él espera, observándome.


      —¿Estás lista para correrte para mí, pequeñita?


      Trago saliva al oírle usar ese apodo. Un apodo que me ha puesto desde que lo conocí. Me parece mal y bien a la vez que lo use mientras follamos.


      —Sí —suspiro—. Necesito que me llenes con tu semilla, Niall —le suplico, mirándole directamente a los ojos.


      El control que tenía sobre sus sentidos se rompe y se abalanza sobre mí como un animal salvaje, metiéndome la polla hasta el fondo, hasta que no puede más. Me muerde el cuello con tanta fuerza que me deja una marca y me hace sangrar. Gimo, sorprendida cuando me lame la herida.


      —Joder —respiro, sintiéndome conquistada por él. 


      Nuestros instintos nos llaman el uno al otro, haciéndonos enloquecer de necesidad con cada movimiento que hacemos.


      —Eres mía, Alicia. ¿Entendido? —me murmura al oído antes de morderme el lóbulo.


      —Joder, sí —jadeo, casi sin poder llevar suficiente oxígeno a mis pulmones.


      Su enorme polla me estira a medida que aumenta el impulso, acercándome al cielo con cada embestida. Noto cómo aumenta la intensidad de mi orgasmo. Es la sensación más increíble que he sentido nunca.


      —Quiero sentir cómo se corre en mi polla ese precioso coñito, mi niña.


      Su forma de hablar sucia es todo lo que necesito para provocar un tercer orgasmo de proporciones descomunales en mi cuerpo. Se me ponen los ojos en blanco porque el placer es insoportable. Es una mezcla de euforia total y dolor. La misma sensación me invade cuando un torrente de líquido se acumula alrededor de su polla y se derrama sobre su abdomen. Por segunda vez en mi vida, eyaculo sobre su polla.


      —Sí, papi —grito, perdida en las sensaciones del orgasmo más alucinante que he experimentado nunca.


      Niall gruñe como un animal cuando siento que su polla explota dentro de mí, llenándome de su semen. Tardo unos instantes en darme cuenta de las palabras que acaban de salir de mi boca. La vergüenza y el shock me golpean a la vez. En cuanto me doy cuenta de lo que he dicho, me pongo tensa.


      Niall me mira con aún más hambre mientras mantiene su polla aún dura palpitando dentro de mí.


      —¿Es eso lo que quieres, mi niña? —me pregunta con voz apasionada.


      Respiro hondo, intentando organizar mis pensamientos.


      —Lo siento. No sé dónde...


      Gruñe y me interrumpe.


      —No te disculpes. —Me rodea la garganta con la mano. —Si quieres que sea tu amo, lo seré. Seré lo que sea por ti, Alicia.


      El corazón me late frenéticamente en el pecho. Sacudo la cabeza, pura vergüenza por haberme resbalado infectándome la sangre.


      —No sé de dónde me ha salido eso.


      Niall entrecierra los ojos.


      —Y una mierda, Alicia. Sabes exactamente lo que te gusta.


      Mi ceño se frunce mientras busco sus ojos azules, intentando averiguar cómo podría saber eso.


      —¿Qué quieres decir?


      —Sé más de ti de lo que crees, pequeñita.


      Se me revuelve el estómago y me pregunto si sabe que soy miembro de Euphoria en Boston. Hace unos meses que no lo soy. De hecho, desde que Niall me salvó junto al río, la idea de follar con otro hombre me revuelve el estómago.


      —No estoy segura de querer saber qué significa eso.


      Sonríe.


      —Ponte a cuatro patas para tu papi. Estoy listo para el segundo asalto.


      Trago saliva antes de hacer lo que me dice. Su orden solo alimenta mi deseo de someterme. Tengo la sensación de que esta noche va a ser muy larga.
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      Me despierto con Alicia acurrucada contra mi pecho en el sofá. Una punzada de deseo se enciende en lo más profundo de mis entrañas y mi polla se eriza contra su culo desnudo. Siento cómo se me tensan las pelotas y ese deseo cegador se apodera de mi mente por un momento, hasta que veo la luz que se cuela por la rendija de las cortinas.


      El corazón me da un vuelco al darme cuenta de que es de día, lo que significa que Malachy ha vuelto a casa. Eso me desgarra, ya que una parte de mí quiere enterrarse dentro de ella y no salir nunca. Nuestra posición comprometida en una zona común es peligrosa, sobre todo porque su hermano está en casa.


      Cojo el móvil del suelo y miro la hora. Son las seis, por suerte. Malachy no suele levantarse antes de las ocho.


      —Alicia —murmuro su nombre suavemente, apoyando la mano en su hombro y meciéndola para despertarla.


      Murmura algo incoherente, intentando separarse de mí.


      —Nos hemos dormido y ya es de día —le digo, sabiendo que en cuanto se dé cuenta de que su hermano ha vuelto, entrará en razón—. Malachy está en casa.


      Sus ojos se abren de golpe y prácticamente salta del sofá.


      —Mierda, mierda, mierda. —Corre por la habitación, cogiendo su ropa del suelo.


      La miro mientras se la pone frenéticamente.


      —Tranquilízate. —Sacudo la cabeza. —Nadie nos ha visto todavía.


      Se queda quieta y me mira.


      —¿Que me tranquilice? Malachy está en casa y estamos desnudos en su puta sala de cine.


      La miro mientras se abrocha el sujetador, ocultando sus pechos perfectos. Internamente, retrocedo ante la idea de que vuelva a ponerse ropa. Necesito que nuestro tiempo juntos dure para siempre. Alicia se pone la camiseta.


      —Son las seis de la mañana. Aún tardará un par de horas en levantarse —le digo para calmarla. Pero qué guapa es cuando le entra el pánico.


      Alicia niega con la cabeza, agarrándose las bragas.


      Aprieto la mandíbula, irritada por cada prenda que se pone. El deseo enfermizo y vicioso que me tira de las tripas me dice que la detenga y me la folle contra la pared antes de que pueda marcharse.


      Alicia se pone los vaqueros y se sube la cremallera.


      —Esto nunca ha ocurrido. —Me mira con severidad, pero la conozco como la palma de mi mano. Aunque ahora esté poniendo fin a esto, puedo ver en sus ojos que no quiere hacerlo. Se dirige hacia la puerta, pero yo la persigo.


      La agarro de la muñeca.


      —Pasó, joder, y volverá a pasar —murmuro, tirando de ella con fuerza contra mí.


      Entrecierra los ojos.


      —Suéltame, Niall.


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que eso es imposible. Ahora que la tengo, no hay forma de que la deje ir. Es mía. Joder. Ha sido mía durante mucho maldito tiempo.


      —De ninguna puta manera. —La beso con fuerza, volcando toda mi necesidad posesiva en el abrazo.


      Alicia gime en mi boca mientras mi lengua busca la suya. El deseo reprimido aún me recorre las venas, incluso después de la línea que cruzamos anoche. La necesito una y otra vez. Cuando nos separamos, los dos estamos sin aliento.


      —Recuerda, mi niña, ahora eres mía. —La agarro por las caderas y la aprieto contra mí. —Quiero oírtelo decir.


      Sus ojos buscan los míos en busca de una respuesta. Sabe lo que quiero oír, pero no está segura de decirlo.


      —Soy tuya.


      Cuando no dice la palabra que quiero oír, le doy un fuerte azote en el culo.


      —¿Y qué más, Alicia?


      Su garganta se estremece al tragar y se vuelve de un intenso color rosa.


      —Soy tuya, papi —dice, y su voz se vuelve más inocente al instante. Es suficiente para volverme loco.


      —Buena chica —murmuro antes de volver a besarla—. Ven a mi habitación esta noche a las diez.


      Frunce el ceño y me doy cuenta de que está pensando en protestar.


      —Malachy estará demasiado ocupado con su virgen como para prestarnos atención antes de que te inventes una excusa de mierda —le afirmo antes de que pueda argumentar por qué es una mala idea. Sé que es una idea terrible, pero no me importa. Malachy puede matarme si quiere, pero Alicia merece el riesgo. Maldita sea, ella lo vale todo para mí.


      Se muerde el labio inferior entre los dientes antes de contestar,


      —Vale, pero no creas que puedes mandarme solo porque me has follado.


      Sonrío ante ella, que no sabe en qué se ha metido al dejar que me la follara anoche.


      —Oh, pequeñita, pronto aprenderás quién es el jefe.


      Sus ojos esmeralda brillan de irritación y me suelta el brazo.


      —Puedes ser un criminal vicioso, Niall, pero olvidas que yo no soy exactamente un ángel.


      La sigo con la mirada mientras se pavonea con confianza fuera de la habitación, dejándome con las pelotas azules. Puede que anoche folláramos cuatro veces, pero no es suficiente. Alicia va a recibir una llamada de atención esta noche si cree que puede hablarme así.


      Alicia es un ángel, diga lo que diga.


      Me visto y salgo de la habitación, caminando por el pasillo hasta el vestíbulo. Mi corazón deja de latir en cuanto me acerco a las escaleras y veo a Malachy bajándolas.


      Cuando me ve, baja lentamente los ojos y se fija en mi ropa, la misma que llevaba ayer. Se le dibuja una sonrisa en los labios.


      —Perro sucio, has salido por la ciudad, ¿eh?


      Intento calmar mis nervios y miro a mi mejor amigo a los ojos.


      —Sí, fui a casa de un amigo en la ciudad.


      Frunce el ceño.


      —Qué raro. Tu coche seguía aquí cuando volví anoche.


      Asiento con la cabeza.


      —Cogí un Uber porque había estado bebiendo —respondo, deseando no estar cavando ahora mismo un agujero aún mayor. Nunca había tenido que mentirle tanto a Malachy en los treinta años que hace que lo conozco, al menos no así.


      Se acerca a mí y me da una palmada en el hombro.


      —Buen chico, sigo pensando que te vendría bien probar una virgen. —Menea la cabeza. —Anoche compré la más deliciosa.


      No puedo negar que mi amigo está hecho un lío mental. Habla de las mujeres como si fueran filetes finos.


      —Ya te lo he dicho, no es lo mío, compañero. —La mera idea de tocar a cualquier mujer que no sea Alicia me irrita, pero eso no es algo que su hermano necesite saber.


      —Me parece justo. —Pasa a mi lado. —Prepárate rápido, que tenemos la reunión en la ciudad dentro de una hora. ¿O lo olvidaste?


      Me olvidé de todo en el momento en que crucé la línea con su hermana. Sacudo la cabeza.


      —Claro que no, bajo en quince minutos. —Subo las escaleras hasta la planta de arriba, donde está mi apartamento en su casa, suspirando pesadamente mientras cierro la puerta tras de mí. Ha estado demasiado cerca. Si no me hubiera despertado cuando lo hice, nos habrían pillado con las manos en la masa.


      Me dirijo al baño y me meto en la ducha mientras está fría, con la esperanza de que me cure la fuerte erección que tengo desde que me desperté. Es inútil. Me agarro la base de la polla y tiro con fuerza, cerrando los ojos al recordar las cuatro veces que follamos anoche.


      A Alicia le encanta lo rudo, pero aún no ha visto mi lado más rudo. Sabía que no podía ir demasiado lejos, no la primera vez.


      Joder.


      ¿A quién quiero engañar?


      No podemos seguir haciendo esto, no importa cuánto lo desee. Malachy me mataría si descubriera que he profanado a su hermanita. Le ha hecho cosas terribles a los hombres que se acercaron demasiado a ella. No sé por qué. Malachy está loco. Es como si no pudiera dejar de ver a su hermana como esa niña vulnerable de ocho años a la que hay que proteger de todo el mundo.


      Sacudo la cabeza, intentando olvidarlo y concentrándome en mi polla.


      Alicia siempre ha sido mi sucia fantasía secreta. Ella ha perseguido mis sueños durante tanto maldito tiempo. No puedo creer que por fin se hayan hecho realidad. Cierro los ojos y me apoyo en la pared de la ducha, apretándome la polla frenéticamente.


      A pesar de la cantidad de veces que me corrí anoche, todavía tengo ganas de más. Siento que falta demasiado para las diez de la noche. La necesito ahora, en esta ducha conmigo, gimiendo mientras me la follo contra la mampara de cristal.


      Aprieto la mandíbula al acercarme peligrosamente a revelar mi verdadera naturaleza. Sé demasiado sobre la hermana pequeña de mi mejor amigo. El grado de mi obsesión por Alicia a lo largo de los años roza la enfermedad. No sé si estaría muy contenta si supiera las tendencias acosadoras que siento por ella.


      Es la razón por la que pude salvarla del hombre del río. La seguí esa noche. Cada noche que sale, la sigo. Al principio, me preocupaba que se dirigiera a Euforia, un club sexual del que es socia. Me enloquece que vaya allí, que se junte con Doms al azar cuando yo estoy listo para ser todo lo que ella quiere y más. Por suerte para mí, ella había quedado con una amiga y yo me senté en el bar de enfrente y la observé desde la ventana toda la noche.


      Se me erizaron las pelotas al recordar lo que sentía al estar dentro de la mujer que llevaba años deseando viciosamente. Cuando me llamó amo, sentí que mi mundo implosionaba. Alicia es todo lo que he necesitado y más. Quiero cuidarla y poseerla. Es todo lo que siempre he querido.


      —Joder —gruño, sintiendo mi liberación mientras exploto. Sigo con los ojos cerrados mientras escurro cada gota de mis huevos, deseando que mi semilla esté enterrada en lo más profundo de la mujer de mis sueños. 


      Reprimir mi deseo enfermizo por ella a lo largo de los años solo ha echado leña al fuego. Lo que tenemos arde demasiado, lo que lo hace peligroso.


      No hay forma de parar esto, no importa lo arriesgado que sea. He probado su cuerpo dulce como el pecado y he estado en el paraíso terrenal. Nada menos que la muerte podría detenerme ahora.


      Sé que ese podría ser seriamente el resultado de esta aventura amorosa prohibida si Malachy se entera y estalla en uno de sus salvajes ataques de ira. Lo he visto antes con los pasados intereses amorosos de Alicia; nunca termina bien. Es una prueba de lo profunda que es mi obsesión por ella que creo que vale la pena arriesgar mi vida por lo nuestro.
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      Camino por el pasillo, ajustándome el jersey de cuello alto que llevo para asegurarme de que oculta la marca que Niall me hizo. Las tres últimas noches he ido a su habitación, y él se asegura de que no se me cure, centrando la atención en ella para que quede marcada como suya.


      La dominación de Niall es más que excitante. Es excitante hasta el punto de que apenas puedo pensar en otra cosa que no sea él en todo el día, lo que no ayuda cuando estoy estudiando para el examen final de mi doctorado.


      Malachy me ha pedido que nos veamos en su despacho, cosa que rara vez hace. No puedo negar que estoy nerviosísima.


      ¿Y si sabe lo de Niall?


      Sasha podría habernos oído fácilmente liándonos y delatarnos ante mi hermano. Estaba bastante claro por su obvio coqueteo que ella quería a Niall. Un malestar se retuerce en mis entrañas al pensar en él acercándose a ella. La golpearé hasta matarla si le pone una mano encima. Niall es mío, aunque sé que es imposible a largo plazo. Estamos fuera de los límites el uno del otro, y aun así lo deseo más de lo que he deseado nada.


      Me detengo frente a la puerta del despacho de Malachy, intentando calmar mis nervios. Acerco el puño a la puerta y llamo tres veces.


      —Adelante —me llama mi hermano.


      Respiro hondo y abro la puerta, esbozando una sonrisa tranquila a pesar de la tormenta que se avecina en mi interior.


      —¿Qué ocurre? —le pregunto, entrando y dejándome caer en el asiento de enfrente.


      Sonríe.


      —¿No puedo querer ver a mi hermanita?


      Me encojo de hombros.


      —Depende de lo que quieras.


      Se ríe y niega con la cabeza.


      —Hace unos días que no te veo. —Frunce el ceño. —¿Me evitas porque fui a otra subasta?


      Trago saliva y me doy cuenta de que la última vez que hablamos fue antes de la subasta. La razón por la que le he evitado es que no estoy segura de cómo mirarle a los ojos cuando me he estado follando a su mejor amigo y segundo al mando.


      —No, claro que no. —Miro mis dedos entrelazados. —Es que no me he topado contigo. Es culpa tuya por comprar una casa tan enorme.


      Suspira.


      —Siempre has sido una mentirosa terrible, Alicia.


      Trago saliva, asustada de que Malachy sepa lo de Niall y yo.


      —No estoy mintiendo.


      Agita la mano en el aire.


      —Da igual, si estás enfadada conmigo, es cosa tuya. —Coge un trozo de papel de su escritorio y me lo tiende. —Quería hablarte de esto.


      Frunzo el ceño, me inclino hacia delante en la silla y le cojo el papel. Es un documento legal y en la parte superior pone Última voluntad y testamento de Malachy McCarthy.


      —¿Un testamento? —le pregunto.


      Malachy asiente.


      —Sí, con las cosas que están pasando entre los italianos y nuestro clan, pensé que era mejor asegurarme de que estaba todo arreglado. —Se encoge de hombros. —Por si acaso.


      —¿Tan mal van las cosas? —pregunto.


      Mi hermano se levanta y se pasea por el suelo.


      —No es nada bueno, pero no quiero que te preocupes. —Se detiene y me mira. —Es solo por precaución. Necesito que me lo firmes.


      Repaso el testamento, que básicamente me deja todo a mí en caso de que él siga soltero y muera. Mi mundo se vendría abajo si algo le ocurriera. La sola idea de firmarlo me revuelve el estómago.


      —¿No puedes pedir una tregua a los italianos? No puedo perderte, hermano. —Siento que se me forma un nudo en la garganta.


      Camina hacia mí y me pone las manos a ambos lados de los hombros, mirándome a los ojos.


      —No tienes de qué preocuparte, hermanita. Estaré aquí para protegerte durante mucho tiempo. Es solo una precaución que Everit mencionó en nuestra última reunión.


      Everit es el abogado del clan. Un tipo que he visto varias veces. Me da escalofríos.


      —Odio que estés en peligro. —Me paso una mano por la nuca. —Cuando dejamos las calles, pensé que la vida sería más segura, pero no fue así. —Sacudo la cabeza. —Es más peligrosa.


      Malachy sonríe con nostalgia, soltándome los hombros.


      —Es más seguro aquí, en esta casa. No hay ningún sitio más seguro en Boston, créeme.


      Asiento, a pesar de sentirme incómoda por este conflicto entre el clan de Malachy y los italianos. Es raro que Malachy me cuente algo sobre los asuntos del clan, lo que sugiere que las tensiones están peor que nunca. 


      —El testamento también te da una parte de mi empresa en este momento, hermanita. Creo que es hora de que tengas algo de independencia financiera de mí. —Malachy frunce el ceño. —Me sentiría más feliz si siguieras viviendo aquí, pero sé que sientes que te mantengo cautiva en esta casa.


      Malachy no me tiene cautiva, pero es sobreprotector.


      —De ninguna manera me mudaré, si eso es lo que sugieres.


      Sonríe.


      —Bien, pero quiero que tengas más libertad. —Me mira a los ojos. —Siento haber ahuyentado a hombres de tu vida en el pasado. No lo haré la próxima vez.


      Levanto una ceja, preguntándome por qué saca el tema ahora. Sobre todo, después de lo que pasó entre Niall y yo.


      —No estoy segura de que haya una próxima vez. Lo dejé hace años.


      Hay una mirada melancólica en sus ojos.


      —Lo siento, Alicia. —Se pasa una mano por la nuca. —Quería protegerte de los hombres malos, pero quizá lo llevé demasiado lejos.


      Mis ojos se abren de par en par al oír a mi hermano admitir que lo hizo mal. No sé qué le pasa.


      —Es agua pasada. —Me siento incómoda hablando de esto con él, sobre todo porque le estoy mintiendo acerca de que habrá una próxima vez. Debería ser yo la que se disculpara por follarme a su mejor amigo.


      —En fin, ¿me lo firmas, por favor?


      Inclino la cabeza hacia un lado.


      —Hmm, tendré que pensarlo.


      Malachy pone los ojos en blanco.


      —No seas idiota, Alicia. Firma el maldito testamento.


      Sonrío, ya que mi hermano siempre es tan fácil de molestar. Cojo el bolígrafo de su escritorio y firmo al pie del documento.


      —Ya está, ¿contento?


      Asiente.


      —Gracias. —Mal se levanta, rodea el escritorio y vuelve a ponerme las manos sobre los hombros. —¿Estás bien, Alicia?


      Trago saliva, mirando fijamente a los ojos de mi hermano.


      —Sí, estoy bien, ¿por qué lo preguntas?


      Me suelta los hombros y se encoge de hombros.


      —Por nada, es que no te lo pregunto lo suficiente.


      La culpa me atenaza mientras le miro fijamente a los ojos, sabiendo que he traicionado su confianza de la peor manera posible.


      —Me parece justo. —Inclino la cabeza hacia un lado. —¿Estás bien, hermano mayor?


      Su expresión se endurece.


      —Siempre estoy bien, ya lo sabes, hermanita. —Se pasa una mano por la nuca. —Ya puedes irte. Tengo mucho trabajo que hacer. —Me da la espalda y sé que es mi señal para irme. No tengo ningún deseo de quedarme más tiempo, ya que la culpa me corroe.


      ¿Cómo podemos seguir por este camino cuando me siento tan mal por ello?


      Está claro que tenemos que parar antes de que las cosas se compliquen demasiado.
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      Observo el pasillo al salir de mi habitación, sintiendo que los nervios me aprietan el estómago. Después de mi conversación con Malachy, estoy nerviosa. Ha sido muy oportuno que me dijera que debería encontrar un hombre con el que sentar la cabeza después de lo que ha pasado entre Niall y yo.


      Cuando estoy segura de que no hay nadie cerca, me dirijo a la habitación de Niall, al otro lado de las escaleras. El corazón me late con fuerza por la emoción y los nervios cuando me detengo frente a la puerta de su habitación, mirando a mi alrededor para asegurarme de que nadie me ve.


      Niall tiene su propia casa en la ciudad, pero casi nunca se queda allí. Tendría más sentido que nos viéramos allí, pero creo que los dos somos adictos a la emoción. La capa extra de peligro que supone ser pillados añade tensión a nuestras noches calientes y apasionadas.


      Llamo a la puerta y contengo la respiración, esperando a que responda.


      Niall abre la puerta sin más ropa que sus ajustados calzoncillos negros. Me dedica una sonrisa de lo más atractiva, que hace que se me retuerza el estómago.


      —Buenas noches, pequeñita —murmura, abriendo la puerta de par en par para que entre.


      Entro, él cierra la puerta y camina hacia mí.


      Levanto las manos.


      —Creo que tenemos que parar esto.


      Frunce el ceño.


      —Ni hablar.


      —Malachy me ha llamado hoy a su despacho y me he sentido muy culpable. —Sacudo la cabeza. —¿Cómo se supone que voy a mirarle a los ojos cuando estoy traicionando su confianza de esta manera?


      Niall gruñe suavemente, un sonido que enciende en mi interior una necesidad profunda y fundamental de ser colmada por este hombre. Una necesidad que desearía tener el poder de resistir, pero no lo tengo.


      —No tienes por qué sentirte culpable, mi niña. —Menea la cabeza. —Somos dos adultos que están de acuerdo.


      Siento que me tiemblan las rodillas mientras miro fijamente sus preciosos ojos azules, deseando que no tuviera tanto poder sobre mí.


      —¿Y si se entera?


      Niall se acerca, acortando la distancia que nos separa.


      —No puedo pensar en eso ahora, Ali. —Levanta la mano hacia mi mejilla y la acaricia, haciendo que me duela el pecho por la ternura de su tacto.


      El dolor me araña el pecho mientras busco sus ojos, sabiendo que por mucho que sepa que deberíamos parar, es imposible. Niall está bajo mi piel. Me ha infectado la sangre y no puedo alejarme de él. Baja la cabeza hacia mí y presiona su frente contra la mía. La mano de Niall pasa de mi mejilla a la nuca y me aprieta posesivamente.


      —Te he preparado un baño, mi niña —murmura, haciendo que se me revuelva el estómago—. Deja que te lave.


      Siento un cosquilleo entre los muslos y muevo la cabeza para mirarle a los ojos.


      —¿Que me laves? Me he duchado antes.


      Gruñe suavemente.


      —No me importa. Quiero cuidar de mi pequeñita. —Mueve sus manos a mis caderas y hunde las puntas de sus dedos. —Ahora sé una buena chica y desnúdate para mí.


      Me muerdo el labio inferior y me alejo un paso de él, desatando el lazo de la parte delantera de mi camisón. Cae al suelo, dejándome desnuda.


      Los ojos de Niall brillan con un deseo vicioso. Cada vez que me mira así, me hace sentir la única mujer del mundo. Lentamente, sus ojos recorren todas mis curvas, contemplando mi figura desnuda.


      —Perfecto —murmura, casi para sí mismo. Se acerca y me levanta por encima del hombro, cogiéndome por sorpresa.


      —¿Qué haces? —le pregunto.


      Responde con un gruñido y me lleva a su cuarto de baño, que huele a lavanda. La habitación está iluminada con velas y la enorme bañera está llena, como había prometido. Me pone de pie.


      —Entra.


      Me chupo el labio inferior, mirando al hombre dominante que conozco de toda la vida. Es una locura pensar que todo este tiempo nos hemos estado perdiendo algo tan felizmente perfecto. Niall me da las órdenes que siempre he deseado.


      —Bueno —digo, metiendo el pie en el agua templada.


      Niall me agarra de la muñeca.


      —Bueno, ¿qué?


      El corazón me late con más fuerza en el pecho y me cuesta pensar.


      —Bueno, papi—digo, metiendo el otro pie en el agua y deslizándome en el acogedor abrazo del baño. Suspiro y la tensión desaparece en cuanto me sumerjo en el agua—. Qué bien sienta —murmuro.


      Niall se ríe suavemente.


      —Espera a que te ponga las manos encima —añade, dejando caer sus calzoncillos al suelo.


      Lo miro con asombro, admirando cada detalle de su cuerpo impecable. La cicatriz de su muslo derecho, que le llega hasta la rodilla, se suma a su seductora imagen de chico malo que tanto me gusta, junto con los tatuajes oscuros que le serpentean por el pecho y el cuello. La enorme y gruesa longitud que sobresale entre sus muslos atrae mi atención como ninguna otra cosa puede hacerlo. Me resulta imposible contener un suave gemido. Lo único que quiero es sentir cómo me estira y me llena hasta la médula.


      —¿Te gusta lo que ves, mi niña? —me pregunta.


      Es una pregunta retórica, ya que él sabe la respuesta. Niall se mete en el agua a mi lado.


      —Muévete para que pueda colocarme detrás de ti —me ordena.


      Me muevo, dejando que se deslice detrás de mí.


      Me rodea con sus poderosos brazos y me estrecha contra él, gimiendo suavemente mientras su polla me aprieta el centro.


      —No sé cómo voy a resistirme a follarte aquí —afirma Niall.


      —Entonces no te resistas —le sugiero.


      Me mordisquea el lóbulo de la oreja, haciéndome estremecer. La dura presión de su polla me calienta entre los muslos.


      —Primero voy a limpiarte. —Coge una esponja limpia de un lado y le echa un chorro de jabón corporal de dulce aroma antes de enjabonarme los hombros con suavidad.


      Me recuesto en su cálido y reconfortante abrazo. La seguridad que me proporciona Niall no se parece a nada que haya sentido antes. Hay una promesa tácita de que cuidará de mí pase lo que pase.


      Toda mi vida he estado sola, excepto por Malachy. Nunca creí que encontraría la felicidad con otro ser humano. Niall me entiende como ningún otro hombre podría.


      Ha estado conmigo en tantas cosas, a mi lado. Es una locura que haya tardado tanto en darme cuenta de que el hombre para mí ha estado viviendo bajo el mismo techo durante años.


      —Qué bien me sienta —murmuro mientras baja el estropajo y me enjabona los pechos.


      Los labios de Niall me presionan el hombro.


      —Bien, quiero hacerte sentir mejor de lo que nunca te has sentido.


      Me río.


      —Ya lo has hecho, muchas veces.


      La polla de Niall se estremece debajo de mí.


      —Apenas he empezado contigo, Alicia.


      Me muerdo el labio inferior, preguntándome si eso podría ser cierto. El sexo con él ha sido de otro mundo. Seguro que no puede ser mejor.


      Niall me pasa suavemente la esponja por el abdomen antes de bajar por los muslos.


      Un escalofrío me recorre cuando la necesidad que siento en mi interior se vuelve insoportable. Aprieto los dientes, intentando no suplicarle que me toque.


      Es inimaginable cómo me pone tan cachonda. Siempre me ha gustado el sexo, pero no tanto como ahora. Niall lo hace mejor que cualquier cosa que haya experimentado.


      —Por favor —murmuro.


      Siento que Niall se tensa debajo de mí.


      —¿Por favor qué, pequeñita?


      Respiro hondo y me acomodo en su regazo, dejándole sentir mi centro contra su polla.


      —Necesito que me folles.


      Niall se ríe.


      —Todavía no, pequeñita.


      Gimo cuando deja que la esponja se deslice por mis muslos, lejos de donde necesito sentirle.


      —Las chicas buenas tienen que aprender a ser pacientes —ronronea, prodigando atención a mis piernas—. No he terminado de limpiarte. —Sigue frotando cada centímetro de mi cuerpo, excitándome con cada caricia.


      Cuando por fin deja la esponja, estoy sin aliento y desesperada. Gimo de frustración cuando coge un bote de champú.


      —A la mierda el pelo, te necesito. —Le agarro la mano, intentando detenerle.


      Niall gruñe, y es una advertencia.


      —¿Quién manda, mi niña?


      Apenas puedo pensar con claridad, ya que el anhelo por él lo supera todo.


      —Tú mandas, papi —digo, aceptando que Niall tiene el control. Por eso me encanta el BDSM. Obligarte a entregarlo todo a otra persona es la experiencia más erótica que se puede vivir—. Haz lo que quieras conmigo.


      Niall me moja el pelo con el agua de la bañera antes de echarme champú.


      Suspiro mientras me frota el pelo con las yemas de los dedos, masajeándome el cuero cabelludo con la misma maestría con la que hace todo lo demás. Me pregunto si este hombre es un dios.


      —Maldita sea, ¿cómo puedes hacer que lavarse el pelo sea tan sexual? —pregunto.


      Niall no contesta, sino que sigue concentrado en mí. Toda su atención está en cuidarme. Cuando termina, me aclara el pelo y me rodea la cintura con un brazo musculoso.


      —Ya estás limpia, pequeñita.


      Me estremezco cuando me besa el hombro, con la polla aún dura y palpitante debajo de mí. Lo único que quiero es sentirlo dentro de mí. Necesito esa sensación estremecedora que siento cada vez que nuestros cuerpos se unen.


      —Por favor, Niall, te necesito —suspiro.


      Niall me agarra de las caderas y me empuja hacia delante, permitiéndole liberar su polla. Me sujeta uno de los brazos a la espalda con fuerza, manteniendo una mano en mi cadera.


      —Vas a cabalgar mi polla, mi niña.


      La excitación me recorre las entrañas y mi cuerpo tiembla de una necesidad tan fuerte que casi me duele.


      —Sí, papi —gimo, sintiendo la punta de su polla rozando mi resbaladiza entrada.


      Intento forzarme sobre él, pero incluso estando yo encima estoy totalmente a su merced.


      Empuja sus caderas hacia arriba, enterrándome la polla hasta el fondo de un solo golpe.


      El dolor de su enorme invasión, unido a mi hambriento deseo, es inexplicablemente satisfactorio. Mis músculos se relajan a su alrededor mientras me folla con rudeza. 


      El agua salpica a nuestro alrededor mientras nuestros cuerpos resbalan y se deslizan, juntándose en movimientos frenéticos. Todo lo que quiero es tocar su cuerpo, pero en esta posición ni siquiera puedo verlo.


      Niall gruñe mientras me folla con más fuerza, un sonido bestial pero muy excitante.


      —Eso es, toma mi polla —jadea.


      Echo la cabeza hacia atrás, agarrándome a sus muslos duros como piedras para apoyarme.


      —Joder, sí —grito, agradeciendo en ese momento que nuestra casa sea tan enorme y esté mejor aislada que un hotel. La idea de intentar estar callada con Niall es casi imposible de imaginar.


      Se siente demasiado increíble como para callarse.


      —¿Puedes dejarme verte, amo? —pregunto, deseando tocarlo, besarlo, mirar esos preciosos ojos azules cristalinos.


      Niall se detiene.


      —Sí, pero no aquí. —Me obliga a apartarme de su polla. —Ponte de pie.


      Trago saliva, me encanta el tono autoritario de su voz. Me pongo de pie y espero a que me dé más órdenes.


      —Fuera de la bañera, mi niña —me ordena.


      Salgo y lo espero, observando con asombro los chorros de agua que caen en cascada por su cuerpo divino.


      Niall sale y me agarra por las caderas, atrayéndome contra él. El agua gotea de nuestros cuerpos por todo el suelo del baño. Me agarra del cuello con fuerza.


      —Eres jodidamente perfecta. —Me besa, robándome el poco aliento que tengo. Niall me suelta la garganta y luego me muerde la clavícula con fuerza, haciéndome gemir. —Agárrate a mi cuello.


      Hago lo que me dice, rodeando su cuello con mis brazos.


      Niall me levanta y coloca sus brazos bajo mis muslos. Su polla empuja ansiosa mi coño chorreante, lista para llenarme.


      Le miro a los ojos, sintiendo el calor abrasador del momento recorrer cada centímetro de mi cuerpo como un reguero de pólvora.


      Niall me baja sobre su polla, aún de pie, llenándome más profundamente que nunca.


      —Joder —grito, mordiéndome el labio mientras el placer es monumental.


      Niall se vuelve salvaje y sus poderosos músculos se esfuerzan por subirme y bajarme de su polla con violencia. Gruñe y se apodera de mis labios, poniendo toda su pasión en el beso. Me muerde el labio hasta romper la piel y lame la sangre como un animal.


      Gimo, porque es jodidamente sexy.


      —Voy a correrme —grito.


      Me sonríe.


      —Eso es, mi niña, córrete en mi polla.


      Mis pezones se tensan hasta doler, rozando su pecho cincelado. Siento cómo se libera la tensión y mi cuerpo se vuelve flácido mientras mi descarga se abalanza sobre mí con tanta fuerza que veo las estrellas. Mi visión se nubla y siento que floto por encima de mi cuerpo, observando cómo Niall sigue follándome a través de él.


      —Quiero que te corras dentro de mí, papi —gimo, desesperada por sentir su polla llenándome con su semilla.


      Niall gruñe, con los ojos frenéticos mientras su polla se siente aún más dura, más grande. La suelta y me llena la vagina hasta el borde de semen, que gotea por mis muslos.


      Hemos esperado demasiado para cruzar la línea y ahora nuestra atracción se ha convertido en algo tan profundo que siento que caigo en picado hacia un pozo peligroso. Nuestras mentiras y engaños pronto nos alcanzarán. Tenemos que decidir si esto es a largo plazo o ponerle fin antes de que ninguno de los dos pueda encontrar una salida.
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      Miro fijamente a mi mejor amigo y jefe, sintiendo que la culpa me atraviesa. La línea que crucé con Alicia hace una semana fue una traición directa a su confianza. Lo he hecho todas las noches desde entonces, y no puedo parar. No importa lo mal que me sienta por ello, Alicia es mi criptonita.


      —Señor, ¿cómo contraatacamos? —Pregunto, ya que Malachy apenas ha dicho una palabra desde que empezó la reunión.


      Está desconcentrado mientras me mira.


      —Averigua por dónde están introduciendo su mercancía. Tengo que cortarles el paso desde la raíz. —Se cruje el cuello, algo que solo hace cuando está muy irritado. No parece él mismo y no puedo evitar preguntarme si sabe que pasa algo entre su hermana y yo. Aunque, en el fondo, sé que lo sabría si lo supiera.


      —Tengo a seis tipos en esto. ¿Quieres que saque más de otros trabajos y los ponga en este? —pregunto.


      Malachy se queda mirando su escritorio, como si no hubiera oído mi pregunta. Aprieto la mandíbula, intentando contener los nervios.


      —¿Señor? —Le miro fijamente, preguntándome qué coño le pasa hoy.


      Sacude la cabeza.


      —Perdona, hombre. ¿Qué has dicho?


      No puedo evitar la preocupación que me invade.


      —He dicho que tengo a seis tipos intentando rastrear la ruta de transporte del italiano mientras hablamos. ¿Quieres más recursos para esta tarea?


      Malachy se pasa una mano por la nuca.


      —No podemos sacar a demasiados hombres de los muelles después de lo de anoche. Seis tendrán que ser, pero quiero que trabajen duro para conseguir mis respuestas. —Hace crujir los nudillos. —Si no, será un infierno.


      Asiento con la cabeza, con la esperanza de que sean solo los problemas con los italianos los que le tienen tan alterado.


      —De acuerdo. Me aseguraré de que entiendan lo importante que es.


      —Bien. Creo que eso es todo.


      Me levanto, sabiendo que es mi señal para irme, aunque decido quedarme.


      —¿Le preocupa algo, señor? —Frunzo el ceño. —Parece un poco… —Casi me da miedo decirlo, porque sé cómo puede reaccionar Mal cuando alguien le hace la pregunta equivocada.


      —¿Apagado? —pregunta.


      Agradezco que lo termine por mí.


      —Sí. Sin ánimo de ofender —Malachy se ofende fácilmente.


      Vuelve a crujirse el cuello.


      —La virgen que compré ha sido un trabajo más duro de lo que esperaba. Eso es todo.


      Un torrente de alivio me golpea y suelto una risita.


      —Me alegro de haberme mantenido alejado de la subasta. —No sabe nada de Alicia y de mí. Si lo supiera, esta conversación sería diferente.


      Malachy me lanza una mirada de advertencia. La mirada que me dice que me vaya a la mierda.


      —Normalmente son fáciles de manejar, pero esta chica es diferente.


      Asiento con la cabeza.


      —Bueno, ten cuidado de que no se te meta en la piel. Las mujeres pueden ser una pesadilla si te clavan las garras.


      Lo sé, porque tu hermana ya me ha clavado las garras.


      Siempre lo ha hecho. El pensamiento es peligroso, ya que no estoy seguro de que pueda haber un futuro para nosotros.


      —Te daré una actualización tan pronto como lleguemos a alguna parte con el asunto de la cadena de suministro italiana.


      Siento los ojos de Malachy clavados en mí mientras salgo de la sala de juntas, cerrándole la puerta. Apoyo la espalda en la madera. Mi corazón late frenéticamente. Cuanto más tiempo pasa, más me cuesta mirar a Malachy a los ojos.


      Sé que no podemos seguir así para siempre, escabulléndonos a sus espaldas. Al mismo tiempo, sé que no hay ninguna posibilidad de que me detenga.


      El intento a medias de Alicia de ponerle fin hace cinco días no funcionó. No se da cuenta de que ahora que la tengo, esto no tiene fin. Moriría antes que vivir mi vida sin ella presente, una verdad tan profundamente arraigada que sé que significa que solo hay un camino a seguir.


      Malachy tendrá que saberlo al final, aunque aún es pronto para jugar nuestras cartas. Alicia no sabe lo que quiere. Hasta que lo sepa, esto tiene que seguir siendo un secreto. Hace tiempo que sé que ella es mi futuro. Quiero pasar el resto de mi vida con ella, pero tengo que convencerla de que pase la suya conmigo.


      Tratar con Malachy es algo que podemos resolver juntos. No hay otro futuro para mí que el que tenga a Alicia a mi lado. Es el único futuro que aceptaré ahora que ella forma parte de mi vida.


      Le prometí a Alicia que saldría con ella esta noche, pero sé lo arriesgado que es.


      Malachy no es tonto, por eso tenemos que ir al restaurante por separado.


      Los dos tenemos que resolver esto y, aunque sé que mi vida no estará completa sin Alicia en ella, no estoy seguro de que ella sienta lo mismo.


      Me mataría si no lo hiciera, pero tengo que respetar sus deseos. Aunque una parte de mí sabe que ni siquiera eso es una opción. El acosador enfermo que llevo dentro sabe que, si Alicia me dice que no, no podré parar.


      Miro el reloj, me doy cuenta de que es casi mediodía y tengo que volver a casa para comer con mi niña.


      Malachy casi nunca está en la mansión durante el día, así que siempre vuelvo para comer con ella. O más bien a comérmela. Los dos somos tan insaciables que no tenemos tiempo para comer.


      Saco el móvil y le envío un mensaje.


      Llego un poco tarde después de quedar con Malachy. Estaré allí dentro de una hora. ¿Qué prefieres, comida china o mexicana?


      Espero pacientemente su respuesta, con la esperanza de que quiera comida mexicana, ya que hace días que tengo antojo de un taco.


      Mexicana. Date prisa, que tengo hambre.


      Sonrío y sacudo la cabeza, saliendo del bloque de oficinas de la ciudad en dirección a mi restaurante mexicano favorito, a la vuelta de la esquina.


      No ha habido un momento en mi miserable vida en el que me haya sentido tan feliz. Alicia me hace sentir como si aún tuviera un final feliz, algo que creía que había muerto cuando era un niño. El momento en que mi padre cruzó una línea que nunca debió cruzar.


      Creo que es la razón por la que Malachy y yo nos llevamos tan bien. Somos iguales. Aunque Malachy tiene suerte de que personas relacionadas con él no lo violaran sexualmente. Sin embargo, su padre le pegó durante muchos años. Tardé mucho tiempo en darme cuenta de que lo que me pasó de niño no fue culpa mía.


      Cuando hui y acabé en la calle, era diez veces más seguro para mí. Doy gracias a las estrellas cada maldito día por haber encontrado a Alicia y a Malachy durmiendo en el paso subterráneo aquella noche. La vida habría sido muy diferente sin ellos.


      Me dirijo al pequeño restaurante, sintiendo que me revuelve el estómago.


      Malachy se enfadará si le contamos lo nuestro, pero una parte de mí espera que sea capaz de alegrarse por nosotros. Siempre hemos sido como hermanos, así que ¿por qué no hacerlo oficial? 
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      El tráfico es malo mientras atravieso la ciudad, impaciente por llegar a Alicia. Finalmente, llego a las extravagantes puertas eléctricas de la mansión de Malachy y conduzco hasta ellas. Mi coche está programado para que el portón lo detecte automáticamente al abrirse y me permita subir.


      Mi corazón da un vuelco cuando veo el Chevy de Malachy aparcado delante de la casa. Es el mismo coche que ha llevado hoy a la oficina, lo que significa que también ha vuelto para comer.


      Joder.


      Si se entera de que he venido a traer a Alicia a comer con ella parecerá sospechoso. Malachy nunca vuelve a la mansión de día, pero tengo la sensación de que su nueva virgen es la razón. Solo será un problema si me ve.


      La única ventaja de que tenga una casa tan enorme es que rara vez suelen verte, sobre todo si quieres evitar a alguien. Intento calmar los nervios mientras aparco en mi sitio y apago el motor.


      El aroma de la comida mexicana hace que me ruja el estómago mientras cojo la bolsa de comida para llevar del asiento y me dirijo a la casa en busca de Alicia. La mayoría de los días la encuentro sentada en la biblioteca, estudiando para su doctorado. Me asombra su inteligencia y lo lejos que ha llegado teniendo en cuenta su falta de educación de niña.


      Admiro su esperanza de convertirse en médico. Es un testimonio de la clase de mujer que es, que siempre quiere ayudar a la gente. Es increíble teniendo en cuenta todo lo que pasamos de niños, pero Alicia siempre ha tenido cerebro.


      Era lista antes de poder permitirse libros o educación. No es una sorpresa que tenga la capacidad de convertirse en médico. Primero se tituló como enfermera y ahora es médico en prácticas, gracias a la ayuda de Alastair. La intención es que tome el relevo de Alastair como médico a tiempo completo del clan.


      Frunzo el ceño cuando entro en la biblioteca y veo que no está. Pero ha estado, porque sus gafas de leer y un libro están en el brazo del sofá. Me doy la vuelta y me dirijo a la cocina, pero tampoco está allí. Dejo la comida en la encimera y llamo a su móvil, pero salta el buzón de voz.


      Maldita sea.


      El último lugar donde se me ocurre buscarla es en su habitación, así que subo las escaleras y me cruzo con una de las asistentas que emplea Malachy.


      Me irrita que se quede demasiado tiempo en el pasillo, lo que me dificulta entrar en la habitación de Alicia. Cuando se marcha, entro y la encuentro vacía.


      Cuando estoy a punto de salir, miro por la ventana.


      Es entonces cuando la veo, caminando por el césped desde el bosque. Lleva un impresionante vestido color crema y el pelo oscuro alborotado al viento. Mi polla palpita en cuanto veo a mi bella y salvaje belleza gaélica. Tiene un aspecto mágico, camina por el césped como si estuviera hecha para formar parte de la naturaleza.


      Alicia es la imagen de la perfección.


      La necesidad imperiosa de estar cerca de ella anula todos mis sentidos y salgo corriendo de la habitación. No tengo paciencia cuando se trata de ella. Necesito estar a su lado y no puedo esperar a que venga a mí.


      Bajo las escaleras y salgo por la puerta trasera, marchando hacia ella. La necesidad se aprieta en mi interior y sé que debo tenerla aquí y ahora. Puede que Malachy esté en casa, pero no me importa.


      La razón no entra en la ecuación con Alicia McCarthy. Estoy loco por ella. Es una parte temeraria de mí que puede hacer que me maten, pero de alguna manera no puedo enjaularla.


      La amenaza de muerte no basta para impedir que mi viciosa e insaciable necesidad determine mis actos.
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      Es un día glorioso mientras estoy sentada en el borde del pequeño estanque del bosque, cantando en mi lengua materna.


      Una de las razones por las que soy tan feliz es por Niall. No puedo dejar de sonreír desde que empezamos nuestro romance.


      Sumerjo los dedos de los pies en el agua fresca y sigo cantando hasta que me doy cuenta de que una mujer me observa. Su presencia me sobresalta y me pongo en pie de un salto.


      —¿Quién eres? —le pregunto.


      La hermosa chica de pelo rojo fuego traga saliva y mira hacia la mansión.


      —Me llamo Scarlett, y yo...


      Se interrumpe, y de repente caigo en la cuenta de que ella es la virgen por la que mi hermano pujó hace poco más de una semana. La misma noche que las cosas tomaron un giro prohibido entre Niall y yo.


      —Oh no, tú eres la más nueva, ¿no? —Sacudo la cabeza, deseando que no comprara mujeres como lo hace. —Mi hermano puede ser tan jodidamente cerdo.


      Los ojos de Scarlett se abren de par en par.


      —¿Hermano?


      Asiento y cierro la distancia que nos separa.


      —Sí, Alicia McCarthy. Encantada de conocerte, Scarlett. —Le tiendo la mano.


      Ella la estrecha.


      —Encantada de conocerte. —Noto que vuelve a mirar la mansión con ansiedad. —Se supone que no debo estar fuera, pero me estaba volviendo loca encerrada en esa habitación.


      Me río.


      —No te preocupes. No se lo diré. Mi hermano es increíble conmigo, pero sé lo difícil que puede ser con la mayoría de la gente. —Le miro los brazos y el cuello, sorprendida de que no tenga moratones ni arañazos como de costumbre. —No pareces tan golpeada como la mayoría de las chicas. —Sé que mi hermano está enfermo por las cosas que les hace a esas pobres vírgenes, pero sé que está perturbado por su pasado.


      Vuelvo a mi sitio junto al lago y vuelvo a sumergir los pies.


      —¿Por qué no te sientas un rato conmigo?


      Scarlett sonríe.


      —Estaría bien. —Se sienta a mi lado. —Por cierto, tienes una voz preciosa. ¿Qué canción estabas cantando?


      —Óró Sé do Bheatha 'Bhaile —le digo—. Es una canción gaélica. En español, el título es “Oh, bienvenido a casa”. —Sonrío al recordar los momentos en la calle en que Malachy y yo la cantábamos juntos. —Puede que no te lo creas, pero Malachy también tiene una voz preciosa para cantar. Incluso mejor que la mía. —Me río. —No es que la use nunca. Prefiere luchar a cantar.


      —¿Te mantuviste fiel a tus raíces entonces, aprendiendo gaélico? —pregunta Scarlett.


      Asiento con la cabeza, sintiendo una opresión en el pecho.


      —Sí, mi madre me enseñó cuando era pequeña. Antes de morir.


      Noto la lástima en sus ojos cuando me mira.


      —Siento oír eso. Debió de ser duro para ti y para Malachy.


      En ese momento me doy cuenta de que esta chica no sabe nada de mi hermano.


      —Malachy quería a mi madre, pero somos medio hermanos. —Suspira pesadamente. —Creo que fue más fácil para él una vez que nuestro padre se fue. Maltrató a Malachy desde pequeño.


      —¿Qué le hizo? —Me pregunta.


      Sé que Malachy odia que le cuente su pasado a la gente.


      —La madre de Malachy murió al dar a luz y nuestro padre le culpó de ello. Le pegaba desde muy pequeño. —Sacude la cabeza. —No debería contarte todo esto. Me mataría si lo supiera.


      —No te preocupes. No tengo intención de contarlo.


      Le sonrío, ya que no es como las otras mujeres que ha comprado antes. Normalmente, eran mujeres engreídas y materialistas que lo hacían por dinero.


      —Gracias. Ojalá Malachy dejara de comprar mujeres en esas asquerosas subastas. —La miro. —No te ofendas.


      —No me ofendo.


      Tarareo la canción que había estado cantando mientras nos envuelve una atmósfera confortable. Al cabo de unos minutos, rompo el silencio.


      —¿Puedo ser descortés y preguntarte por qué te subastaste así? —No puedo evitar sentir curiosidad por saber por qué una chica tan agradable vendió su virginidad a un hombre como mi hermano. —Tú no eres como las demás.


      —No tenía otra opción. Mi madre está enferma. —Su ceño se frunce. —¿En qué me diferencio de las demás?


      Doy una palmada.


      —Eso lo explica todo. Todas las mujeres que Malachy ha comprado hasta ahora lo han hecho por un coche de lujo o por ropa bonita. No lo hacían por una causa noble. —Dejo escapar un fuerte suspiro. —Ojalá Malachy sentara la cabeza con una buena chica como tú —lo digo más en serio de lo que ella pueda imaginar. Tengo una pregunta en la punta de la lengua desde que se sentó, pero casi me da miedo saber la verdad sobre mi enfermo y retorcido hermano—. ¿Te está maltratando? —Miro a Scarlett a los ojos.


      Ella no responde de inmediato, como si contemplara la pregunta.


      —Todavía no —su garganta se estremece mientras traga saliva.


      —¿Qué coño está pasando aquí? —La voz de Malachy atraviesa el claro.


      Me río y me pongo en pie de un salto, a pesar de saber lo cabreado que se va a poner porque estábamos pasando el rato.


      —Malachy, estaba conociendo a tu nueva adquisición. Parece simpática. —Camino hacia mi hermano y tiro de él para abrazarlo, aunque está tenso como una roca.


      Cuando me suelto, Malachy tiene los ojos llenos de rabia y fijos en su virgen.


      —¿Cómo coño has salido de la habitación? —pregunta, con los ojos fijos en Scarlett con peligrosa intensidad. Ni siquiera me reconoce.


      Scarlett se levanta y se encara con él.


      —Vino una empleada y me preguntó si podía dejarla un rato mientras limpiaba. —Se encoge de hombros. —Supuse que estaba bien tomar un poco de aire fresco, ya que llevo una semana encerrada en esa habitación.


      Malachy sigue sin mirarme.


      —Alicia. Déjanos.


      —Hermano, tienes que calmarte. Scarlett no estaba haciendo...


      —Alicia. He dicho que nos dejes. No me hagas pedírtelo una tercera vez —gruñe.


      Me siento mal por dejar a la pobre chica bajo la ira de mi hermano, pero no pienso desobedecerle. Le lanzo una mirada de disculpa antes de dejarla con la bestia de mi hermano. El hombre está al borde de lo salvaje.


      Salgo corriendo del bosque y me dirijo a la mansión por el frondoso césped. Una mirada hacia atrás me dice que siguen juntos en el bosque. Me compadezco de la pobre e indefensa chica que Malachy tiene a su merced.


      Vuelvo a mirar hacia delante y dejo de moverme cuando veo a Niall entrando en el jardín con los ojos clavados en mí, con los músculos duros y tensos mientras merodea hacia mí.


      El deseo oscuro y sucio que palpita en sus profundidades azules como el hielo es suficiente para encenderme. Niall no puede perder el control aquí, no mientras Malachy esté en casa y en el jardín. Apresuro mis pasos hacia él.


      —Oye, Niall...


      Choca conmigo y me atrae contra sus labios de un fuerte tirón. Me agarro a sus brazos, intentando estabilizarme mientras su lengua entra en mi boca con avidez. No hay forma de saciar su hambre voraz ni la mía. En el momento en que cruzamos la línea entre amigos y amantes, se desató el infierno.


      Lo alejo de mí con todas mis fuerzas, jadeando en busca de oxígeno.


      —Aquí no. Malachy está en el bosque con su virgen.


      La mención de Malachy es suficiente para sacarlo de sus casillas.


      —Bien. A tu habitación, ahora —ordena, apoyando suavemente las manos en mis caderas—. No puedo esperar más.


      Me río suavemente.


      —Bueno, tal vez tengas que esperar.


      Niall gruñe como un animal y estrecha su agarre sobre mis caderas.


      —No me obligues a follarte aquí, al aire libre, donde tu hermano pueda oírte.


      Su voz me revuelve el estómago. No dudo de que tenga tan poco control sobre sus impulsos. Una parte de mí quiere que me tire por el lado del edificio y me folle contra la pared.


      —Tengo trabajo que hacer —digo, recordando que Alistair me espera esta tarde para ayudarme con una investigación médica.


      Niall me levanta del suelo, haciéndome chillar de sorpresa.


      —Respuesta equivocada, pequeñita —retumba, llevándome a la vuelta de la esquina. Me pone de pie y me aprieta contra la pared de la mansión—. De rodillas.


      Mis ojos se abren de par en par ante la orden.


      —Aquí no, Niall. ¿Y si...?


      —Ahora —retumba, entrelazando los dedos con fuerza en mi pelo.


      Caigo de rodillas frente a él, sintiendo una mezcla de vergüenza y lujuria luchando entre sí. Mi deseo por este hombre es inquebrantable.


      Niall se desabrocha los pantalones y libera de ellos su dura y gruesa polla. Su polla se balancea frente a mis labios, goteando líquido.


      Me relamo los labios mientras el hambre que siento por él crece dentro de mí como un maremoto.


      En cuanto lo alcanzo, Niall me agarra las manos para detenerme.


      —Abre grande. —Su mirada dominante y fría apacigua mi corazón mientras abro los labios para él, sometiéndome de la forma que siempre anhelo.


      Niall me mete la polla hasta el fondo de la garganta de un solo empujón. Me dan arcadas y busco sus muslos, pero él me aparta las manos y me agarra la nuca.


      —Cógela, mi niña. Cada maldito centímetro —gruñe suavemente, haciendo que se me endurezcan los pezones.


      Me esfuerzo por respirar por la nariz, relajando la garganta mientras él la asalta. Niall es viciosamente dominante, y eso me excita. A mis treinta y ocho años, estoy muy segura de mis gustos sexuales. Aunque nunca he encontrado un hombre con el que sentar cabeza, siempre he sabido que soy sumisa y he tenido relaciones sexuales con Doms. Niall es claramente un Dom, lo que hace que esto sea más perfecto de lo que jamás hubiera esperado. 


      También le gusta que le llame amo, una dinámica del mundo BDSM por la que siempre he sentido curiosidad pero que nunca he explorado.


      Me atraganto con su polla mientras me la mete hasta la garganta, deshaciéndose y derramando cada gota de sus huevos por ella.


      Cuando por fin me libera, jadeo.


      —¿Intentas matarme?


      Se ríe.


      —Oh, vamos, pequeñita. Sabes que te encanta. —Me levanta de un tirón y me pone contra la pared, sorprendiéndome.


      —¿Qué haces? —Le pregunto.


      Sonríe.


      —Follarte, ¿qué te parece?


      —Ya te has corrido —señalo.


      Se ríe entre dientes y arrastra la cabeza de su polla aún dura por el centro de mis bragas.


      —Estoy listo para correrme otra vez, mi niña.


      Apoyo la cabeza contra la pared y gimo.


      —Fóllame, Papi —murmuro.


      Me sonríe con satisfacción.


      —No hace falta que me lo pidas dos veces.


      Los poderosos brazos de Niall me sujetan contra la pared mientras con una mano me aparta las bragas. Un momento tenso y caliente pasa entre nosotros mientras su polla palpita contra mi centro y su mirada quema una marca en mi alma. Empuja a través de mi entrada y me llena por completo, sacándome el aire de los pulmones.


      No deberíamos estar haciendo esto, y menos aquí, cuando mi hermano está en el bosque, a unos cientos de metros.


      —Joder —susurro, mordiéndome el labio para no gritar. El peligro que corremos es ridículo, pero hace que la experiencia sea aún más embriagadora.


      —Eso es, pequeñita, toma mi polla —gruñe, empujando sus caderas con brutalidad y rapidez. Me toma sin piedad y sin importarle nada.


      El áspero ladrillo me roza la piel, pero el dolor es bienvenido mientras entra y sale de mí como un animal salvaje. Clavo los dedos en sus hombros, que me sirven de base.


      Niall me chupa la marca del cuello, aumentando el dolor entre mis muslos. Nuestras respiraciones son frenéticas y desincronizadas mientras nos lleva a los dos hacia el borde del acantilado. Ningún hombre ha dominado mis orgasmos con tanta maestría en toda mi vida. Niall sabe cómo hacerme disfrutar en lugar de dejarme atrás.


      Es difícil creer que nos hayamos estado perdiendo esto todos estos años.


      —Dios mío, sí —murmuro, mordiéndole el hombro para no gritar.


      Un placer abrasador recorre todo mi cuerpo cuando él me lleva al límite, cayendo libremente mientras la liberación me inunda. Uno mis labios a los suyos, sabiendo que es la única forma de evitar gritar a pleno pulmón.


      Niall gruñe y se libera dentro de mí. Nuestros cuerpos siguen balanceándose juntos mucho después de que ambos nos hayamos corrido, como si ninguno de los dos pudiera soportar la idea de abandonar el calor del otro.


      No sé cuánto tiempo permanecemos en esa posición, aferrados el uno al otro como si nuestras vidas dependieran de ello. Sus labios acarician los míos, besándome con ternura.


      —Scarlett, espera —grita Malachy desde el otro lado de la mansión, haciendo que ambos nos pongamos tensos.


      —Mierda —murmuro contra sus labios, intentando apartar de mí el enorme tamaño de Niall.


      Niall me baja y vuelvo a ponerme las bragas en su sitio. Vuelve a meterse la polla en los pantalones.


      —Tú a la izquierda, yo a la derecha. Nos vemos en la cocina —me susurra en voz baja antes de robarme otro beso.


      Mi corazón late frenéticamente mientras él se escabulle, dejándome ir hacia la voz de Malachy. Doy la vuelta a la esquina a tiempo para ver a Scarlett pasar a toda prisa junto a mí, con un aspecto bastante agitado.


      Malachy la persigue.


      —¿Qué está pasando? —le pregunto.


      Malachy apenas me mira.


      —Nada, no te metas, hermanita. —Pasa a mi lado sin detenerse, para mi alivio.


      Esta chica suya le está distrayendo del hecho de que me estoy follando a su mejor amigo.


      Entro en la mansión justo a tiempo para ver a Malachy desaparecer escaleras arriba tras su mujer. Hay algo diferente en esta chica. Solo puedo esperar que Malachy lo vea y rompa por fin el círculo en el que ha estado atrapado.


      Ella es más agradable que cualquiera de las cazafortunas que ha comprado antes. Podría verlos a los dos juntos, seguro.


      Niall está en la cocina, calentando la comida mexicana que compró.


      —Eso ha estado demasiado cerca, joder —le digo en voz baja, haciendo que se dé la vuelta.


      Él asiente.


      —Y que lo digas.


      Un silencio incómodo y pesado se instala entre nosotros mientras él sigue ocupado con la comida. Los dos sabemos que estamos jugando con fuego. Es la razón de la tensión.


      Ninguno de los dos quiere decir lo que piensa. Esto tiene que parar antes de que se nos vaya de las manos.
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      La ira se apodera de mí, ya que han pasado dos días desde que Malachy casi se tropieza con nosotros en una posición comprometida. Alicia canceló nuestra cena, asustada por el incidente. En ese momento no me di cuenta de que era ella la que había cancelado todo.


      Alicia me ha evitado desde entonces, y me está volviendo loco. No me devuelve los mensajes ni las llamadas y me ha dejado fuera de su habitación.


      Cruzamos una línea que no deberíamos haber cruzado, eso es cierto, pero ahora que lo hemos hecho, no puedo dejarla ir. Alicia es mi mundo, y no permitiré que se lleve la única pizca de bien de mi vida sombría.


      Normalmente, no estoy en casa por la mañana, debido a que Malachy me hace hacer recados, pero hoy se los he dado a Rory para que se encargue de ellos. Significa que podré emboscarla y obligarla a que vea que está equivocada.


      Estamos hechos el uno para el otro.


      Entro en la casa sin hacer ruido y me dirijo por el pasillo hacia la biblioteca, donde la puerta está abierta de par en par. Alicia está sentada encorvada sobre un libro que hay sobre la mesa, garabateando algo en un papel que tiene al lado. El corazón me late frenéticamente en el pecho mientras abro la puerta.


      El crujido la alerta de mi presencia y sus ojos esmeralda encuentran los míos al instante.


      —¿Qué haces aquí? —pregunta.


      Entro, cierro la puerta y giro la cerradura.


      —No me dejaste otra opción, pequeñita.


      Sus ojos brillan de irritación, se levanta y cruza los brazos sobre el pecho.


      —Lárgate.


      Sacudo la cabeza.


      —¿Desde cuándo das tú las órdenes?


      Alicia rodea la mesa, interponiéndola entre nosotros.


      —Fuimos demasiado imprudentes. Tú lo sabes. Yo lo sé. No hay nada que discutir. Se acabó, Niall.


      Camino hacia ella, sintiendo esa peligrosa rabia creciendo bajo la superficie. No sabe de qué coño está hablando.


      —No te acerques más —me ordena, extendiendo los brazos delante de ella.


      Sigo moviéndome, agarro la mesa y la empujo para apartarla.


      —Si crees que puedes alejarte de mí así, has subestimado el tipo de hombre que soy, Ali.


      Alicia da un paso atrás a cada uno de los míos hasta que choca con la estantería que tiene detrás.


      —Niall, ¿qué estás...?


      —No hables, pequeñita. —Siento que se me escapa el control a medida que aumenta mi rabia. —Lo sé todo sobre ti porque te he deseado durante mucho tiempo —digo, deteniéndome con un pie entre nosotros—. No vas a arrancármelo ahora que por fin lo he probado. Imposible.


      Arruga la frente.


      —¿Qué quieres decir con que lo sabes todo de mí?


      Inclino la cabeza hacia un lado.


      —Sé que cantas cuando estás triste y sola, intentando ahogar tus penas en la música. Sé que tomas el café negro. Tu cafetería favorita es Straza, en la esquina de la calle Traveler. Sé que anhelas un hombre dominante, de ahí que asistas a Euforia.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —¿Cómo puedes saber eso? —Ella sacude la cabeza—. ¿Me has estado siguiendo?


      Acorto la distancia que nos separa.


      —Sé que tu comida favorita es la mexicana. Siempre pides quesadillas en Los Tres Amigos. —Le acaricio la mejilla con la mano, apartándole suavemente un pelo de la cara. —Lo sé todo sobre ti, y también sé que me deseas tanto como yo a ti.


      Alicia me quita la mano de un tirón y sale corriendo de mi agarre.


      —Niall, ¿qué cojones? ¿Así es como viniste en mi ayuda tan rápido junto al río? ¿Me sigues a todas partes? —Menea la cabeza, buscándome a los ojos con la esperanza de que lo niegue.


      —Sí —reconozco simplemente, cerrando de nuevo la brecha que nos separa—. Te he deseado durante demasiado tiempo, pequeñita. Ahora que te tengo, no tengo intención de dejarte marchar.


      —Estás completamente loco. ¿Quién acosa a una chica con la que vive?


      La aprisiono de nuevo contra la estantería, apretando las manos a ambos lados para asegurarme de que no pueda huir.


      —Puedes llamarlo acoso si quieres, pero sé que tú también lo sientes.


      Se lame el labio inferior, sus ojos se mueven de un lado a otro mientras intenta planear su huida de mí. No hay escapatoria.


      —Niall, por favor, déjame ir.


      La agarro del cuello y la obligo a mirarme a los ojos.


      —No quieres eso, no realmente. —Fuerzo mis labios contra los suyos, introduciendo mi lengua entre sus labios renuentes.


      Alicia intenta resistirse, pero yo la agarro. Poco a poco, su reticencia desaparece y su lengua baila con la mía mientras el fuego de nuestra pasión se reaviva hasta convertirse en un infierno.


      Cuando nos separamos, está sin aliento y ruborizada. Su mirada es insegura y niega con la cabeza.


      —Tienes problemas.


      Me encojo de hombros.


      —Siempre he tenido problemas, y tú lo sabías cuando te metiste en la cama conmigo. —Agarro con fuerza sus caderas y la empujo hacia el escritorio. —Ahora voy a castigar a mi niña traviesa por ignorarme durante dos días.


      Alicia se estremece cuando la pongo boca abajo sobre el escritorio y le levanto la falda para que se vea su culo perfecto en el tanga negro que lleva.


      Le doy un fuerte azote en la nalga derecha, haciéndola chillar.


      —Niall, ¿qué estás...?


      Le doy un azote igual de fuerte en la nalga izquierda.


      —Sabes que ese no es el nombre que quiero oír, pequeñita.


      Sus muslos tiemblan cuando vuelvo a azotarle la nalga derecha antes de pasar a la izquierda, prestando la misma atención a cada una.


      —Joder, amo, para —grita, haciendo que mi polla gotee dentro de mis ajustados calzoncillos.


      —Así me gusta más, mi niña. —Me inclino sobre su espalda y le muerdo suavemente el lóbulo de la oreja. —El papi no parará, porque necesitas un castigo.


      Me siento en la silla y la pongo sobre mi regazo, dándome mejor acceso a cada parte de su cuerpo.


      Alicia se tensa cuando le paso un dedo por el coño empapado, gimiendo de lo mojada que está.


      —Parece que te gusta que te castiguen. Abre la boca —le ordeno.


      Alicia duda antes de abrir la boca.


      Deslizo en ella mi dedo cubierto de sus jugos.


      —Pruébate para mí, preciosa.


      Alicia gime mientras cierra la boca alrededor de mi dedo y lo chupa hasta dejarlo limpio.


      —Buena chica —ronroneo, adorando cómo se retuerce sobre mi regazo.


      Mi polla está dura y palpita contra su bajo vientre.


      —Has sido una niña muy traviesa. —Le arranco las bragas y le abro las nalgas, escupiendo en su culito apretado. Vuelvo a meterle el dedo en el coño, mojándoselo convenientemente antes de tantear su agujerito trasero.


      Alicia jadea cuando lo presiono suavemente.


      —¿Qué estás...?


      Su pregunta le vale un fuerte azote.


      —Nada de preguntas. Yo mando.


      Se relaja un poco mientras sigo presionando en su agujero, introduciendo el dedo lentamente.


      Vuelvo a escupir para humedecerla lo suficiente para que pueda meterle el dedo.


      Su apretado agujero finalmente me permite entrar. El profundo gemido de Alicia me hace descarrilar mientras le meto el dedo en el culo.


      —¿Te gusta? —pregunto, moviendo el dedo más deprisa.


      —Sí, papi —responde, con la voz llena de ardiente deseo.


      Sonrío mientras continúo penetrándola con los dedos y la azoto con la otra mano.


      —Oh, Dios —grita.


      Me detengo cuando noto que sus músculos se contraen, avisándome de que está a punto de llegar al clímax.


      —De eso nada, las chicas traviesas no se corren tan fácilmente. —Saco mi dedo de su culo y la levanto de mí. —De rodillas.


      Alicia me busca con la mirada antes de ponerse de rodillas como la buena sumisa que es. Mi pequeña sumisa.


      —Sácala —le ordeno.


      Se lame los labios antes de bajarme la cremallera y liberar mi polla dura como una roca de los pantalones. Alicia la acaricia arriba y abajo con sus delicados dedos.


      —Chúpamela, mi niña.


      No hace falta pedírselo dos veces. Toda su reticencia se ha disipado y sus ojos se ven invadidos por un deseo apasionado que imita el mío. Abre la boca y desliza mi polla hasta el fondo de su garganta, haciéndome gruñir.


      Entrelazo mis dedos en su pelo, sabiendo sin duda que esto es el paraíso.


      Mis caderas se unen a sus movimientos y le meto la polla hasta el fondo de la garganta, follándosela mientras mi mano controla su velocidad. Me encanta tener el control total de su cuerpo, pero lo que más me gusta es la facilidad con la que me lo da. Alicia confía en mí más que cualquier otra chica con la que haya estado, y eso hace que el sexo sea mejor que cualquier cosa que haya experimentado antes.


      —Joder, tu garganta es increíble —gruño, entrelazando los dedos con más fuerza en su pelo y aumentando la velocidad de mis caricias.


      Las uñas de Alicia se clavan en mis muslos mientras la obligo a ahogarse con mi polla. La saliva le cae por la barbilla y llega hasta mi polla. Sus ojos se llenan de lágrimas mientras lucha por respirar.


      Nunca en mi vida había visto algo tan hermoso. Alicia con mi polla metida en su garganta y saliva derramándose por todas partes es una obra de arte.


      Es el retrato de la perfección.


      Mis pelotas se tensan y suelto su pelo, sabiendo que esto no puede acabar aún. Necesito estar dentro de ella.


      —Ponte de pie —le ordeno. 


      Los ojos de Alicia brillan de fastidio, pero hace lo que le digo.


      —Para que lo sepas, no he olvidado que eres un loco acosador.


      Me río.


      —No, pero no te importa que te meta la polla hasta la garganta, ¿verdad?


      Entrecierra los ojos.


      —Eres un hijo de puta engreído.


      Me levanto y la agarro con fuerza por las caderas, arrastrándola contra mí.


      —Esa no es forma de hablarme, ¿verdad? —Le agarro la garganta, apretando—. No me hagas enjuagar tu sucia boquita con jabón.


      Alicia tiembla cuando acerco mis labios a la marca entre su clavícula y su cuello. La marca que le hice la primera vez que follamos. Suavemente, chupo la tierna carne, sabiendo que no quiero que desaparezca nunca de su cuerpo.


      Quiero que se mire al espejo, la vea y piense en mí. Quiero que sepa que me pertenece en todos los sentidos de la palabra.


      —Túmbate boca arriba sobre el escritorio —le ordeno.


      Alicia levanta una ceja, pero no me pregunta nada.


      Observo cómo se tumba, separando los muslos para que pueda ver ese coñito perfecto encajado entre sus muslos cremosos y gruesos.


      —Juega conmigo, mi niña.


      Sus ojos brillan y desliza un dedo entre sus muslos, acariciando su clítoris. Mi polla palpita al verla obedecerme, tocándose frenéticamente mientras busca el placer que le he negado.


      Las mejillas de Alicia adquieren un color más intenso mientras jadea, acercándose a ese orgasmo que tanto anhela.


      —Para —le ordeno.


      Ella gime, sacudiendo la cabeza.


      —Por favor, estoy tan cerca…


      —Exacto, por eso tienes que parar. —Acorto la distancia que nos separa y le agarro la mano, apartándola de su coño. Le doy unos ligeros azotes en el coño, que provocan un gemido estrangulado.


      —Joder, necesito correrme —grita—. Por favor, amo, déjame correrme.


      Sacudo la cabeza y me sitúo entre sus anchos muslos, frotando la cabeza de mi polla por su centro. La acaricio con la cabeza, subiendo y bajando por su húmeda entrada.


      —Aún no estoy seguro de haberte castigado lo suficiente, mi niña.


      Mi polla ansía envolverse en su calor, pero sé que no puedo dárselo. Me ha ignorado durante dos putos días, así que tiene que aprender lo que les pasa a las chicas que desobedecen. Tiene que sufrir como sufrí yo.


      Aprieto la polla y me masturbo.


      Alicia frunce el ceño.


      —¿Qué haces? No me jodas.


      Sacudo la cabeza.


      —No, pequeñita. Voy a correrme en tu precioso coñito y a dejarte con ganas de más. —Sigo sacudiendo la polla arriba y abajo, cada vez más cerca de mi orgasmo.


      Alicia me mira atónita.


      —Entonces me correré sin ti. —Su mano se desliza entre sus muslos y yo la agarro con la otra.


      —Ni hablar. Este es tu castigo. No te correrás hasta que te dé permiso.


      —Psicópata —jadea, sin aliento, mientras su pecho sube y baja dentro de su ajustada camisa negra.


      Continúo excitándome, llevándome al límite.


      —Joder, voy a correrme en ese coñito tan bonito que tienes —gruño mientras mi eyaculación me penetra con fuerza. El primer chorro de semen cremoso vuela de mi polla a su coño antes de que me corra dentro de ella, cubriendo sus entrañas con mi semilla.


      Los ojos de Alicia se dilatan mientras recibe el único empujón de mi polla, dejando que la llene. Se lame los labios como la puta hambrienta que es.


      Me tienta quedarme enterrado dentro de ella para siempre, pero una vez que he vaciado hasta la última gota, vuelvo a meterme la polla en los pantalones. Bajo la falda de Alicia por encima del desastre que he hecho y cojo sus bragas, se las deslizo por las piernas y se las pongo en su sitio.


      —Quiero que te quedes así el resto del día. Si te corres, lo sabré y tu castigo será mucho peor. —La pongo en pie de un tirón y le levanto la cara. —Nos vemos en mi habitación a las diez. No te atrevas a limpiarte ni a tocarte.


      Alicia abre los ojos.


      —Estoy demasiado cachonda, Niall.


      Le agarro un puñado de pelo, con fuerza.


      —Deberías haber pensado en eso antes de ignorarme —gruño, antes de soltarla y alejarme.


      Alicia tendrá que aprender que no hay escapatoria. Ahora que la tengo, nunca la dejaré marchar. Cuanto antes lo acepte, mejor será para los dos.
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      Hoy ha sido el día más largo de mi vida.


      Estoy tan cachonda que es intolerable y, sin embargo, mi lado sumiso no me permite sucumbir a mis ansias.


      Niall está loco, pero creo que es parte de lo que me gusta de él. Me ha acosado durante Dios sabe cuánto tiempo, un hecho que debería desconcertarme y, sin embargo, me cuesta pensar en otra cosa que no sea sexo desde que se fue esta mañana.


      Mi clítoris está prácticamente palpitando para que lo toque, pero no lo hago.


      En lugar de eso, intento ignorar las sensaciones que se apoderan de mi cuerpo desde que Niall me tocó. Su semen no ha desaparecido, sino que se ha filtrado lentamente en las bragas más grandes que tengo.


      Me siento muy sucia, pero en el buen sentido.


      Miro el reloj y veo que solo son las nueve. Falta una hora para ir a su habitación, pero no creo que pueda esperar más.


      Puede que Niall no se alegre si desobedezco su orden directa, pero le necesito ahora mismo. Me levanto de la cama y salgo de mi habitación, cruzando el pasillo hasta su puerta.


      Mi corazón late tan fuerte que puedo oírlo mientras llamo a su puerta.


      Sus pasos al otro lado intensifican la excitación que llevo dentro. Niall abre la puerta y levanta una ceja.


      —Aún no son las diez.


      Abro la puerta a la fuerza y paso junto a él para entrar en su habitación.


      —No podía esperar. Me estoy volviendo loca.


      Cierra la puerta y echa el pestillo.


      —Es verdad, pero sabes que venir aquí antes directamente viola mi orden.


      —Vamos, Niall. Llevo esperando todo el día.


      Ladea la cabeza, observándome con una irritante diversión.


      —Ahora voy a provocarte durante una hora hasta que estés tan desesperada que estés llorando para que te haga correrte.


      Oh, mierda.


      Quizá fue un error venir aquí tan pronto. Sacudo la cabeza.


      —No, no soporto más torturas.


      Niall se ríe.


      —Créeme, mi niña, la tortura no se siente tan bien como la forma en que te hago sentir. —Se acerca a mí y acorta la distancia que nos separa. —Ahora desnúdate.


      Tiemblo ante su orden, me siento totalmente agotada y utilizada antes de que haya empezado conmigo. Lentamente, me desabrocho la camisa, provocándole de la única forma que puedo.


      Niall pierde la paciencia y gruñe como la bestia insaciable que es. Me agarra de las caderas y tira del resto de los botones, rompiéndolos.


      Jadeo ante su mirada. Una mirada que me hace sentir más valorada de lo que nunca me he sentido en mis treinta y ocho años de vida.


      —Eres demasiado lenta, pequeñita. —Me desabrocha el sujetador y lo deja caer al suelo.


      Mis pezones están duros, deseando sentir su boca en ellos.


      Niall gime y aprisiona uno entre los labios antes de tirar suavemente de él entre los dientes de una forma que me produce ondas sísmicas en todo el cuerpo.


      —Nunca me saciaré de esto —murmura antes de hacer lo mismo con el otro.


      Enredo los dedos en su pelo y dejo caer la cabeza hacia atrás mientras me vuelve loca con sus caricias y su boca. Todo en él me atrae de la forma más primitiva.


      Me desabrocha la falda y la deja caer al suelo.


      —Alicia, será mejor que no te hayas aseado. ¿Por qué te has cambiado las bragas?


      Levanto una ceja.


      —Primera razón, me rompiste las otras bragas. Segundo, me puse estas porque mantendrían mejor tu semen dentro de mí.


      Niall gruñe y devora mi boca con frenesí, exigiendo mi sumisión mientras pasea su lengua por la mía. Cuando se separa, parece de otro mundo.


      —Quítate las bragas para que pueda volver a llenarte.


      Me siento mareada mientras me bajo las bragas, resistiendo el impulso de frotarme. Nunca había estado tan necesitada en toda mi vida.


      Niall se arrodilla frente a mí y me chupa el clítoris, haciendo que me tiemblen las piernas mientras me agarro a sus musculosos hombros para sostenerme.


      —Dios mío —grito, luchando por meter aire en mis pulmones mientras él pasa su lengua alrededor de mi clítoris. La necesidad de liberarme es tan intensa que apenas puedo pensar con claridad.


      Niall se detiene.


      —Dios no tiene mucho que ver, pequeñita. —Sus ojos azules brillan con picardía.


      —Lo siento, papi —contesto, deseando nada más que volver a sentir su boca en mi coño.


      —Buena chica —ronronea Niall. 


      Es tan satisfactorio oírle llamarme así. Lo único que quiero es complacerle, por muy desastre que sea. Es un poco espeluznante que me aceche por la ciudad, pero me hace sentir deseada. Los dos estamos estropeados. Víctimas de nuestra falta de infancia, pero la suya fue mucho peor que la mía.


      Niall me chupa el clítoris y todos mis pensamientos desaparecen. Gimo mientras me lleva al borde del precipicio con su lengua, acercándome a lo único que he estado deseando durante horas.


      Mis muslos se estremecen al sentir que mi liberación se acerca.


      Entonces se detiene, dejándome jadeante y frustrada.


      —No, por favor, no pares. Necesito correrme —gimo.


      Niall mira el reloj.


      —Lo siento, mi niña, solo son las nueve y cuarto.


      Gruño y me alejo de él dando pisotones, en dirección al baño.


      —¿Adónde coño vas? —me pregunta.


      Miro por encima del hombro.


      —Voy a tomarme la justicia por mi mano.


      Niall se mueve tan deprisa que no puedo ganarle y corro hacia el baño, intentando cerrarle la puerta en las narices.


      —Por encima de mi cadáver —gruñe, forzando la puerta y agarrándome. Me sube al hombro y me lleva a su habitación—. No me has dejado elección —murmura, me tumba en la cama y me pone grilletes en las muñecas y los tobillos.


      —Niall, esto no es justo —me quejo.


      Me sonríe y me pasa la mano suavemente por la mejilla.


      —Es lo que pasa cuando desobedeces, Alicia —Niall camina hacia su armario, dejándome luchando contra las ataduras.


      Cuando vuelve, lleva tres instrumentos. Una mordaza de bola, una barra separadora y pinzas para los pezones. Solo de pensar en ellas me duelen los pezones. Nunca las había probado, ni siquiera en mi época en Euphoria.


      —Ahora es el momento de mostrarte cómo se siente el verdadero placer.


      —Niall, ¿qué tal una palabra de seguridad? —Sacudo la cabeza. —No puedo decir nada con la mordaza en la boca.


      Niall asiente.


      —Chasquea los dedos dos veces si llega a ser demasiado.


      Primero me coloca la barra separadora y la une a las cadenas de los tobillos. Luego me pone las pinzas en los pezones, que son ligeras y no tan dolorosas como esperaba. Por último, me mete la mordaza de bola en la boca y me la sujeta en la nuca.


      —Ahora estás a mi merced y no tienes escapatoria. —Me frota el clítoris con los dedos, haciéndome arder. —Exactamente cómo me gusta.


      Niall abre el cajón de la mesita de noche, saca un pequeño vibrador y lo enciende.


      —Es hora de mostrarte lo buena que puede ser la gratificación retardada. —Hay un brillo malvado y sádico en sus ojos. Uno que me dice que esto va a ser pura tortura erótica. Se me revuelve el estómago de nervios y excitación.


      Trago saliva, esperando a que empiece la placentera agonía.


      Niall lo alarga, presionando el vibrador en el interior de mi muslo y acercándolo suavemente a mi coño, solo para moverlo en el último momento.


      Gruño de frustración, odiando la forma en que me niega lo que quiero.


      Ningún Dom me había hecho esperar tanto para obtener placer, y es francamente irritante.


      Niall roza mi clítoris con el vibrador, haciendo que mis caderas se estremezcan. Es como una descarga eléctrica. Una sensación intensa y placentera que supera todo lo que he sentido antes.


      Joder.


      Le sostengo la mirada mientras me sonríe con esa sonrisa cómplice.


      —¿Te gusta? —me pregunta.


      Asiento con la cabeza, luchando por respirar.


      Sigue, por favor.


      Odio no poder suplicar con esta maldita mordaza en la boca, pero le da a Niall un poder definitivo sobre mí. Le da una confianza que no le he dado a ningún hombre antes.


      Se mueve hacia mi otro muslo, acercándose lentamente a donde necesito sentir el placer. Vuelve a rozar suavemente mi clítoris, convirtiéndome en un charco derretido mientras lo mueve entre mi entrada y mi clítoris una y otra vez.


      Se me ponen los ojos en blanco cuando me lleva a un lugar en el que nunca había estado. Quizás al cielo. Siento que floto en el aire mientras él me acerca al orgasmo.


      Me muerdo la mejilla, intentando no gritar. Lo último que quiero es que pare ya. Pero es inútil. Mi cuerpo me traiciona y él apaga el juguete.


      —No creas que no gemir me va a engañar, mi niña. No te correrás hasta que mi polla esté dentro de ti.


      Apoyo la cabeza contra la almohada, rendida ante el hecho de que no tengo ningún control en esta situación. No puedo hablar, no puedo moverme. Niall tiene acceso a cada parte de mi cuerpo y no tengo forma de detenerlo. Las pinzas en mis pezones son más que excitantes. Me producen un placer tortuoso.


      La cremallera de sus pantalones bajando es el mejor sonido que he oído en todo el maldito día. Se acaricia la polla con la mano antes de frotarla con mis jugos empapados.


      Soy una sombra temblorosa de la mujer que fui una vez, sin otra cosa en la cabeza que mi clímax y la polla de Niall.


      Empuja hacia delante, deslizando cada centímetro dentro de mí de un solo empujón. Niall me besa suavemente, manteniéndose quieto dentro de mí mientras mi cuerpo grita por todo lo que él tiene para darme.


      —Eres tan malditamente perfecta —murmura antes de chupar el punto sensible donde me marcó nuestra primera noche juntos. Los dos últimos días lejos de él han atenuado el moratón.


      El dolor sordo del moratón se suma al zumbido insuperable que siento cuando su polla me penetra por fin.


      Niall entra y sale de mí, despacito al principio. Nos miramos el uno al otro y siento que la excitación empieza más rápido que nunca. Mientras miro fijamente a los ojos de este hombre, nunca he estado más segura de que estamos hechos el uno para el otro que en este momento.


      La ferocidad de su mirada aumenta con cada golpe mientras sus músculos se tensan. La bestia que lleva dentro anhela liberarse mientras me folla con más rudeza. Me encanta. La sensación de ser tomada por él con tanta saña es adictiva.


      Niall me muerde la clavícula con tanta fuerza que atraviesa la piel. El dolor es increíblemente bueno.


      —Me perteneces, Ali. Cada puta parte de ti. —Su mirada es frenética mientras aumenta su ritmo. —Nunca tendrás a otro hombre dentro de ti mientras yo tenga aliento en los pulmones y un latido en el pecho.


      Pierde el control y me agarra de las caderas con tanta fuerza que me hace moratones. Nuestros cuerpos se funden en un apasionado choque de piel contra piel mientras me folla como una bestia salvaje. El placer se apodera de mí y siento cómo me invade el orgasmo que tanto esperaba.


      Un torrente de líquido caliente brota de mi coño y se derrama sobre la polla de Niall mientras el orgasmo más celestial se apodera de mí. Lloro y grito dentro de la mordaza, sintiendo cómo una oleada tras otra de puro éxtasis se infiltra en mi sangre.


      Los ojos de Niall me miran mientras experimento una sensación que me cambia el mundo. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo chisporrotea con un calor explosivo. Por un momento, estoy segura de que pierdo el conocimiento y mi mente se queda en blanco.


      El gruñido de Niall me devuelve al presente. Sus músculos se tensan sobre mí mientras bombea dos veces más antes de soltar hasta la última gota de semen dentro de mí.


      La imagen de él jadeando y tensándose sobre mí es preciosa. Lo único que quiero es tocar cada centímetro de su poderoso cuerpo, pero no puedo.


      Niall me mira a los ojos y se acerca a mi nuca para soltarme la mordaza. Rápidamente, su lengua reemplaza la mordaza antes de que pueda decir una palabra.


      Siento que me ahogo en nuestra intimidad, segura de que no hay ninguna posibilidad de que sea feliz sin este hombre en mi vida.


      Una idea peligrosa, pero de la que no me puedo librar.
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      La cabeza de Alicia descansa sobre mi pecho cuando me despierto de madrugada.


      Tuvimos el polvo más íntimo que hemos compartido hasta ahora. En todo caso, el hecho de que sepa lo obsesionado que estoy con ella la ha desesperado aún más por mí.


      Le quito el brazo de encima y miro el reloj. Son solo las cuatro de la mañana.


      Me restriego la mano por la cara antes de levantar las piernas de la cama.


      Mi hambre por la mujer que duerme en mi cama es imposible. No importa cuántas veces la tenga; la necesidad crece con cada beso y cada caricia.


      El deseo es insaciable. Mi polla está dura ahora mismo, tensándose en mis calzoncillos como si tuviera mente propia.


      Necesito aliviarme, y no estoy del todo seguro de que a Alicia le guste que me la folle mientras duerme. Aprieto los puños y me quito la idea de la cabeza. Estoy tan enfermo como para hacerlo, para despertarla con mi polla dilatando su pequeño y apretado coño.


      Una parte de mí está completamente segura de que le encantaría, pero lo último que quiero es asustarla.


      En lugar de eso, me levanto y me dirijo al baño. Mi polla gotea en la tela, así que la libero y la acaricio de arriba abajo, imaginándome a la belleza que hay en la otra habitación.


      Mientras intento excitarme, crece la parte enferma y retorcida de mí que anhela estar dentro de ella al mismo tiempo que duerme. Me acerco a la puerta entreabierta y la observo mientras duerme.


      —Joder —murmuro en voz baja y vuelvo al dormitorio. Dejo los calzoncillos en el suelo y vuelvo a meterme bajo las sábanas, con la polla en tensión.


      Le quito las sábanas con cuidado y gimo al verle el coño. Está durmiendo boca arriba con las piernas abiertas, lo que me ofrece un espectáculo perfecto. Le paso suavemente un dedo por el coño y noto lo mojado que está.


      Lo último que debería hacer es meterle la polla de inmediato, pero la idea de que se despierte conmigo dentro me vuelve loco. No puedo controlarme más, me coloco sobre ella y deslizo cada centímetro por su húmeda entrada.


      Alicia se tensa y abre mucho los ojos ante la repentina invasión.


      —Niall, ¿qué estás...?


      La beso, acallando la pregunta.


      —Te necesito tanto, mi niña —susurro contra sus labios, metiendo y sacando la polla de su apretado cuerpo.


      Ella gime contra mi boca, lleva las manos a mi pelo y lo recorre con los dedos.


      —Joder, qué bien se siente —murmura.


      Apoyo la polla en su interior, girando en círculos para estimular su clítoris al mismo tiempo.


      Los ojos de Alicia brillan mientras gime profundamente y sus mejillas se tiñen de rojo mientras la empujo hacia el clímax.


      La necesidad de hacerla sentir mejor que nunca me vuelve loco. Necesito que me diga que soy el único hombre que la ha hecho sentir tan bien.


      —¿Cómo se siente, pequeñita? —le pregunto.


      Menea la cabeza.


      —Jodidamente bien. No pares —gime, aferrándose a mis brazos con desesperación.


      —Nunca —murmuro, y sigo moviéndola en círculos en lugar de empujarla. Es una sensación extrañamente íntima, sentirme tan interconectado con la mujer que tengo debajo.


      La respiración de Alicia se hace más profunda a medida que se acerca al orgasmo.


      —Voy a correrme —advierte, frotándome el pecho con las manos—. Haz que me corra —grita.


      —Joder, mi niña —gruño, acelerando el ritmo y acercándola al límite.


      Siento el momento en que se desata, el chorro de jugo que inunda mi polla y los espasmos de sus músculos mientras el placer sacude su cuerpo.


      —Eres una chica muy buena, eyaculando así sobre mi polla —gruño, besándola frenéticamente—. Ahora voy a follarte duro.


      Alicia gime mientras saco mi polla resbaladiza de su coño, obligándola a ponerse a cuatro patas delante de mí.


      —Sí, amo, dame duro.


      Deslizo mi polla dentro de ella, agarrándola por las caderas con tanta fuerza que sé que le dejaré moratones.


      Alicia arquea la espalda, deseando que se la meta entera. Su culito estrecho parece perfecto en esta posición y la sola idea de follárselo me vuelve salvaje. Pierdo el control y me abalanzo sobre ella con tanta fuerza que es como si intentara partirla en dos.


      No puedo contenerme mientras tomo lo que quiero de ella. Mi mente se queda en blanco y la única palabra que late en ella como un tambor es la mía.


      Alicia gime muy fuerte, lo que no hace sino alentar mi rudo trato hacia ella.


      Le agarro un puñado de pelo y tiro de él hacia mí, obligándola a arquear la espalda hacia arriba.


      —Eso es, toma toda la polla —gruño. 


      Alicia no se tensa ni retrocede contra mí, confía plenamente en mí con su cuerpo. Es una sensación tan satisfactoria saber que confía en mí completamente.


      Le suelto el pelo y la agarro por la garganta, aplicando la presión perfecta.


      Alicia gime cuando noto que su coño se tensa de nuevo, llegando a un segundo orgasmo en un tiempo récord.


      El apetito que tenemos el uno por el otro es imposible de alimentar. Lo consume todo y roza la enfermedad. Cuando no está cerca de mí, no me siento completo.


      —Dámelo, Alicia. Quiero sentir ese pequeño coño perfecto correrse por segunda vez —le ordeno.


      Alicia gime.


      —Sí, papi —ronca mientras estrangulo su delicada garganta y la follo al mismo tiempo.


      Su orgasmo llega de repente, todo su cuerpo se estremece y un chorro de líquido inunda mi polla por segunda vez esta noche.


      Sentirla correrse de nuevo es todo lo que necesito para lanzarme al precipicio. Gruño mientras un clímax poderoso y arrollador se abalanza sobre mí.


      Vacío todo mi semen en el interior de su apretado coño.


      —Eso es, mi niña, toma mi semilla como una buena chica —exclamo, soltando su garganta y agarrando sus caderas, sin dejar de empujar mucho después de haber alcanzado el clímax.


      Podría seguir follándomela toda la maldita noche sin un momento de descanso.


      Alicia vuelve a gemir, dando a entender que siente exactamente lo mismo.


      No puedo parar. No quiero parar. En lugar de eso, quiero ahogarme en esta sensación y no volver a salir de esta habitación.
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      Los últimos días han sido un torbellino con Alicia.


      Desde que salió a la luz la verdad sobre mi obsesión por ella, está más insaciable que nunca. No puedo negar que me preocupó perderla cuando revelé la verdad sobre mis tendencias acosadoras antes de que nos liáramos. Alicia se mostró reacia al principio, pero está claro que está tan enganchada a mí como yo a ella.


      El edificio de oficinas se eleva sobre mí cuando salgo del Uber. Malachy se alegrará de que por fin haya resuelto el misterio.


      Los italianos no han utilizado nuestros muelles desde que comenzó la disputa, lo que nos ha hecho preguntarnos cómo es posible que sigan trayendo su producto a la ciudad. Malachy me encargó averiguarlo, y hoy tengo la respuesta para él.


      Desde que empecé a acostarme con su hermana, ha sido más difícil mirarlo a los ojos. Ocultarle algo tan grande a mi mejor amigo no me sienta bien. Sé que tiene que llegar un momento en que nos sinceremos, pero no me he atrevido a hablar de ello con Alicia. Ella teme que me mate si se entera.


      Me paso una mano por el pelo y doy un paso adelante, entrando en el cuartel general de McCarthy, la empresa de inversiones que Malachy compró y rebautizó hace unos años como tapadera de sus operaciones. Antes de eso, la policía nos seguía de cerca, intentando acabar con nosotros. Malachy tuvo que comprar a algunos policías para asegurarse de que nuestros problemas con la policía de Boston desaparecieran.


      —Buenos días, Sr. Fitzpatrick —me dice Sue, la secretaria, cuando entro por la puerta.


      La saludo con la cabeza.


      —Buenos días.


      Sonríe mientras me dirijo al ascensor. A menudo me siento incómodo al entrar en las empresas McCarthy porque es muy normal y legal. Me miran raro cuando entro por los tatuajes que se me ven en el cuello por encima del traje. Aquí todo el mundo es legal y no sabe para quién trabaja exactamente.


      El despacho de Malachy está en la última planta. El ascensor se abre y entro en la planta. Al instante me doy cuenta de que su puerta está entreabierta y de que está sentado en su escritorio, así que llamo para llamar su atención.


      —Señor, ¿puedo pasar?


      Asiente.


      Entro y me siento frente a él.


      —Hemos averiguado cómo introducen los italianos su producto.


      A Malachy se le iluminan los ojos.


      —Perfecto. Espero que podamos interceptarlo.


      En ese frente, no estoy seguro de que mis noticias sean tan buenas ya que los rusos dirigen Salem.


      —Están trayendo el producto a los muelles de Salem.


      —¿Hablas en serio? —Mal sacude la cabeza. —No podemos bloquearlos sin cabrear a los rusos. —Se pasa una mano por la nuca. —¿Cómo introducen la droga en la ciudad? —me pregunta.


      Suspiro pesadamente, sabiendo que el misterio de por dónde introducen la droga es solo la punta del iceberg.


      —Camiones de transporte, pero parece que no podemos encontrar un patrón en sus rutas. Cada ruta que toman es diferente. —Me froto la mandíbula. —Los italianos no son estúpidos. Saben que deben tener cuidado en este momento.


      Malachy golpea la mesa con el puño antes de levantarse y pasearse.


      —¿Cómo vamos a contraatacar si se mantienen un paso por delante de nosotros todo el tiempo?


      No tengo la respuesta necesaria, lo que le cabrea.


      —No lo sé, señor. Parece que todo lo que se nos ocurre, ellos ya han tomado precauciones para impedirlo.


      Malachy inhala profundamente.


      —Niall, necesito que me ayudes aquí, muchacho. Me estoy quedando en blanco.


      —Tal vez no golpeamos su suministro —He estado pensando en diferentes maneras de golpearlos por un tiempo, pero son arriesgadas—. El suministro es solo el comienzo de la cadena. ¿Por qué no jodemos su lavado? Así no podrá limpiar nada de su dinero.


      Malachy sonríe.


      —Eres un maldito genio —se ríe—. He estado tan empeñado en cortar el suministro que ni siquiera he pensado en la cadena. —Me da una palmada en el hombro. Es raro que sea tan elogioso con mis ideas, así que esta debe gustarle de verdad. —Por eso eres mi segundo. Ahora, pon en marcha ese plan con los chicos e infórmame una vez hecho.


      Asiento con la cabeza, agradecido de que le guste mi idea.


      —Sí, señor, estoy en ello. —No puedo negar que pasar tiempo cerca de Malachy últimamente ha sido difícil. Cada vez que lo miro a los ojos, recuerdo que me estoy tirando a su hermana a sus espaldas.


      Me levanto y salgo de la habitación sin mirar atrás, sabiendo que, a pesar de mis reservas sobre mi relación con su hermana, una parte de mí no me deja parar. Alicia lo es todo para mí. Haría falta que Malachy me clavara un cuchillo en el corazón para impedirme verla.


      Tal vez sea exactamente ahí adonde se dirige este choque de trenes, pero todos los riesgos merecen la recompensa, sea cual sea el resultado.
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      Camino por la calle, tomando el camino largo a la ciudad, ya que no me he aventurado por el río desde que Niall me salvó de aquel violador.


      Jane ha quedado conmigo para comer y tengo que contárselo todo. Es mi mejor amiga y la única persona con la que puedo hablar de esto.


      Es una locura cuántas cosas han cambiado desde que la vi hace tres semanas en la fiesta de nuestro amigo común.


      Niall se ha convertido en mi mundo en tan poco tiempo, pero Jane no sabe la verdad sobre mi hermano.


      Estoy segura de que me dirá que rompa con la venda y se lo cuente a Malachy. Sería bastante fácil si no fuera un criminal asesino con problemas de ira.


      Los Tres Amigos es nuestro lugar favorito para almorzar. Cuando llego, veo a Jane sentada en nuestra mesa habitual, esperándome.


      Miro detrás de mí, asegurándome de que nadie me sigue. Desde que Niall admitió que me acosaba, he estado nerviosa. Está claro que llevo demasiado tiempo sin ser consciente de lo que me rodea, teniendo en cuenta que nunca me había dado cuenta de que me seguía.


      El restaurante no está demasiado concurrido cuando me reúno con Jane en nuestra mesa.


      —Hola, perdona, el camino ha sido más largo de lo que esperaba —me disculpo mientras me siento frente a ella.


      Ella sonríe.


      —No te preocupes. He pedido margaritas —dice, señalando los dos vasos—. También he pedido lo de siempre.


      Asiento.


      —Gracias.


      Frunce el ceño.


      —¿Qué te pasa?


      Sacudo la cabeza.


      —Demasiadas cosas, Jane. No sé por dónde empezar.


      Se sienta más derecha y sus ojos se abren de par en par.


      —Oh, necesito algún chisme jugoso. Cuéntame.


      Trago saliva, preguntándome si es mala idea contárselo a Jane. No parece tan real si nadie más lo sabe. Niall y yo estamos en nuestra pequeña burbuja, a salvo del juicio del resto del mundo.


      —Me he acostado con Niall —le confieso.


      —¿Niall, el mejor amigo de tu hermano? —pregunta.


      Asiento con la cabeza, sintiendo que el calor me recorre las mejillas.


      —Y no solo una vez. Me he acostado con él varias veces.


      —Mierda, Malachy no estará contento, ¿verdad? —pregunta.


      Ella sabe que mi hermano ha orquestado la caída de muchas de mis relaciones.


      —Sinceramente, no lo sé. —Me acuerdo del día en que me llamó para firmar su testamento.


      Siento haber ahuyentado a hombres de tu vida en el pasado. No lo haré la próxima vez.


      —Dijo que lamentaba la forma en que había tratado a los hombres de mi vida en el pasado. —Me encojo de hombros, suspirando. —Simplemente no sé qué hacer, Jane.


      Jane me agarra la mano y la aprieta.


      —¿Es Niall el indicado?


      Contemplo su pregunta, sabiendo que siempre he sido escéptica sobre la creencia de que haya una persona adecuada para cada persona. Sin embargo, al pensar en Niall y en la forma en que estamos juntos, la idea se vuelve creíble. Es como si estuviéramos hechos el uno para el otro.


      —Sí, creo que lo amo, Jane.


      Jane chilla, radiante de oreja a oreja.


      —Por fin, ya era hora de que encontraras un hombre con el que sentar cabeza. —Su expresión se vuelve triste. —Espero que te vaya mejor.


      Le aprieto la mano.


      —No puedes renunciar a volver a ser feliz.


      Me coge la mano y se pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja.


      —Lo sé. Han pasado seis años desde que Darren murió. —Sacude la cabeza. —Es difícil pensar en volver a encontrar a alguien tan increíble como él.


      Me duele el corazón por ella. Su marido era un tipo encantador, y fui dama de honor en su boda hace veinte años. Se conocieron en el instituto, pero él murió de cáncer hace seis años, dejándola madre soltera de dos niños pequeños.


      —No puedo imaginar lo duro que es perder a alguien al que amas.


      Jane asiente.


      —Se hace más fácil con el tiempo, pero la idea de volver a encontrar a alguien que me haga feliz me parece imposible.


      Considero eso por un momento, creyendo que si Niall muriera no estoy segura de cómo volvería a ser feliz. Siento que ahora que nos hemos encontrado, no podría vivir sin él.


      —Lo entiendo. Quizá si algún día llega la persona adecuada… —Echo un vistazo a mi móvil, que zumba, y me fijo en la fecha.


      Es veinticuatro, lo que significa que llevo seis días de retraso.


      —Qué raro —murmuro para mis adentros.


      —¿Qué es raro?


      Sacudo la cabeza.


      —Probablemente no sea nada. Llevo seis días de retraso, pero quizá esté empezando la menopausia.


      Jane frunce el ceño.


      —Un poco pronto para eso, ¿Niall y tú estáis tomando precauciones?


      Trago saliva, buscando los ojos de mi amiga. Seguramente no puede pensar que estoy embarazada.


      —Ya dejé eso atrás.


      —No lo creo, Alicia. Ya conoces a Helen, tiene tres años más que tú y se quedó embarazada de forma natural.


      El camarero aparece con su comida y me pone las quesadillas delante. De repente, me siento demasiado mal para comer.


      —¿De verdad crees que podría estar embarazada? —pregunto una vez que se ha ido.


      Jane se encoge de hombros.


      —Solo hay una forma de saberlo con seguridad. Por tu reacción, supongo que no habéis tenido cuidado.


      Nuestra pasión es demasiado ardiente. Ninguno de los dos se ha parado a pensar en las repercusiones. Cada vez que ese hombre me toca pierdo la cabeza.


      —No, no lo hemos hecho.


      —Come y deja de preocuparte. Después haremos la prueba —afirma Jane.


      —Me siento demasiado mareada.


      Jane se ríe.


      —¿Desde cuándo rechazas las quesadillas de aquí?


      —Desde que creo que podría estar embarazada del mejor amigo de mi hermano.


      —Sí, eso puede ser una pesadilla, pero olvídalo. Podemos solucionarlo después de comer. —Se mete un nacho en la boca y lo hace crujir.


      Yo parto mi quesadilla y me cuesta pensar en otra cosa que no sea la idea de estar embarazada.


      ¿Qué cojones haré si lo estoy?


      A los treinta y ocho años, realmente creía que eso había quedado atrás. A lo largo de los años había pensado en ser madre, pero sabía que probablemente era una mala idea.


      ¿Cómo iba a ser una buena madre si apenas conocía a mi propia madre?


      Malachy me crio en la calle, y este mundo en el que vivimos no es bueno para un niño, lo sé de primera mano. Lo único que puedo hacer es esperar que no sea un problema al que tenga que enfrentarme.


      Miro por la ventana del restaurante y el corazón me da un vuelco cuando veo esos familiares ojos azules como el hielo mirándome fijamente. Niall está sentado en la cafetería de enfrente, en la ventana, mirándome.


      —Joder —suelto.


      Jane niega con la cabeza.


      —¿Qué pasa? No estás enferma, ¿verdad?


      —No, pero hay una cosa que omití sobre Niall, está un poco mal de la cabeza.


      Ella frunce el ceño.


      —Un poco mal de la cabeza, ¿cómo?


      Le cuento que me está acosando antes de decirle que nos está espiando a las dos.


      —Mierda, eso está muy mal, Alicia. —No es frecuente que Jane diga palabrotas. —¿Estás segura de que esta relación no es un poco tóxica?


      Ya no estoy segura de nada. La forma en que nos deseamos tan desesperadamente probablemente roza lo tóxico, pero entonces, ¿puede algo ser tóxico si te hace sentir mejor de lo que nunca te has sentido?


      —¿Quién sabe? Solo sé que estoy enamorada de él y que él me quiere. —Me encojo de hombros. —Solo me asusta un poco, sobre todo porque necesito averiguar si estoy embarazada sin que él ande husmeando.


      —Tengo una idea. —Los ojos de Jane se iluminan. —Nos separamos y te vas a casa. Me haré con una prueba y nos vemos en casa en cuarenta minutos. ¿Qué te parece?


      No sé qué haría sin Jane. Hemos pasado por muchas cosas juntas, nos hemos apoyado mutuamente a lo largo de nuestra vida adulta.


      —Eres una maldita salvavidas.


      Ella sonríe.


      —No es nada. Termina tu comida, pagaremos la cuenta y luego llevaremos a cabo el plan. —Vuelve a echar un vistazo al restaurante y mira a Niall. —Todavía no me puedo creer que el tipo con el que te acuestas te esté siguiendo. ¿No te parece espeluznante?


      Ya no lo sé. Solo pienso en que podría estar embarazada de él.


      —Supongo —respondo, comiendo el resto de la comida.


      Nuestra relación ya es bastante complicada como para añadir un posible embarazo accidental. Niall no es el tipo de hombre que quiere tener hijos. Lo sé por una conversación que tuvimos los tres cuando éramos más jóvenes.


      Es un lobo solitario y antes de que estuviéramos juntos, nunca lo vi con la misma chica más de una vez. Sé que su pasado le persigue. La pregunta es: ¿también perseguirá nuestro futuro?


      

        

          

            [image: ]

          


        


        * * *


      


      Suena el timbre y salgo corriendo hacia la puerta, agradecida de encontrar allí a Jane con una bolsa de farmacia en la mano.


      —Justo a tiempo —dice, mirando detrás de ella—. No está aquí, ¿verdad?


      Abro más la puerta.


      —No, por suerte. Le llamé para asegurarme y está en la oficina.


      —Espero que también le hayas regañado por acosarte.


      Respiro hondo mientras lo intento. Niall me apagó con su embriagador encanto dominante. Cada vez que me da órdenes, me convierto en una ansiosa marioneta para él.


      —Más o menos. Sígueme.


      Jane rara vez viene a mi casa porque no quiero arriesgarme a que descubra el oscuro secreto que envuelve a nuestra familia. El crimen que Malachy a veces trae aquí.


      —Vaya, este lugar es tan increíble como lo recordaba. ¿Por qué nunca nos reunimos aquí?


      —Porque mi hermano puede ser un auténtico imbécil —respondo.


      Ella se ríe.


      —El mismo hermano con el que intentabas emparejarme, ¿verdad?


      En retrospectiva, fue una idea terrible. Solo quiero que Malachy tenga una relación adecuada y significativa por una vez en su vida.


      —Sí, lo siento. —Sacudo la cabeza. —No fue una de mis ideas más brillantes. Por suerte, los dos os negasteis.


      Jane me sigue a mi habitación y cierro la puerta tras nosotras.


      —Creo que me voy a desmayar, estoy muy nerviosa.


      Mi amiga me coge de la mano y me tranquiliza.


      —No te preocupes. Te tengo. —Me lleva al borde de la cama y me siento. —Tómate tu tiempo. Tengo toda la tarde.


      —Gracias a Dios que estás aquí. No sé cómo lo haría sin ti. —Echo un vistazo a la bolsa de la farmacia, sintiendo la ansiedad retorcerse en mis entrañas. —Será mejor que acabe con esto de una vez.


      —Si eso es lo que quieres. —Frunce el ceño. —¿Quieres que entre...?


      Sacudo la cabeza.


      —No, estoy bien. Dame un minuto. —Cojo la bolsa y me dirijo al baño, cerrando la puerta. La cabeza me da vueltas mientras apoyo la espalda contra ella, sacando la prueba.


      Esto es una locura. Hago la prueba y vuelvo a poner el tapón, sintiendo más miedo del que he sentido en toda mi vida. La mera idea de tener que darle esta noticia a Niall me pone enferma. Romperá la burbuja de felicidad en la que hemos estado estas dos últimas semanas.


      Una burbuja de la que nunca quiero salir.


      —¿Cómo vas ahí dentro? —Jane llama.


      Abro la puerta y dejo la prueba en la encimera.


      —Ya está. Estoy demasiado asustada para mirar.


      Jane me coge y me abraza.


      —No te preocupes, todo va a salir bien. Confía en mí.


      Se me llenan los ojos de lágrimas y las dejo caer, rodeando a Jane con mis brazos. Siempre ha sido una roca para mí, una madre. Aunque básicamente tenemos la misma edad menos un año.


      —¿Quieres que te lo mire? —pregunta.


      Asiento con la cabeza y me seco las lágrimas.


      —Por favor, que sea negativo —murmuro en voz baja.


      Jane coge la prueba y, por la expresión de su cara, no necesita decírmelo.


      —¿Positivo? —pregunto.


      Jane asiente.


      —Sí.


      Un silencio tenso inunda el ambiente. Siento que mi mundo da vueltas mientras intento procesar la noticia. Estoy embarazada del mejor amigo de mi hermano. Creía que nuestra relación no podía ser más complicada, pero estaba muy equivocada.
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      Alicia está tumbada en el sofá de la biblioteca, con un libro en la mano y el pelo esparcido delicadamente sobre la tela crema. Está impecable como un ángel.


      —Hola —le digo, llamando su atención.


      Noto la tensión que la recorre al oír mi voz. Su habitual sonrisa serena no aparece por ninguna parte.


      Alicia se incorpora.


      —Hola. —Cruza los brazos sobre el pecho.


      Imagino que tiene algo que ver con que se haya dado cuenta de que la estaba espiando con su amiga. Fue una decisión estúpida. Algo que sabía que no debía hacer, pero las viejas costumbres no mueren.


      Cierro la puerta y me acerco a ella.


      —¿Qué pasa? —le pregunto.


      Ella se sacude.


      —Nada.


      —No me mientas, pequeñita. Sé que te pasa algo. —Suspiro pesadamente mientras me siento a su lado, notando que se aleja unos centímetros de mí. —¿Es porque te seguí al restaurante?


      Alicia aprieta los labios.


      —Posiblemente. Creía que eso se había acabado ahora que estamos follando.


      Le cojo la mano y se la aprieto.


      —¿Es tan malo que quiera protegerte en todo momento?


      Ella aparta la mano.


      —No necesito protección, Niall.


      La ira se enciende en mi interior ante su fría negativa a mis insinuaciones.


      —No lo parecía cuando tuve que matar a un hombre que casi te viola.


      La mención de mi rescate junto al río le toca la fibra sensible, se levanta y se aleja de mí.


      —Eres un psicópata.


      No entiendo por qué se pone así. Cuando se enteró de que la seguí durante años, no le molestó. En el momento en que me ve sentado en la cafetería frente al restaurante, pierde la cabeza.


      No tiene sentido.


      —¿Estás segura de que eso es lo que pasa? —Le pregunto, poniéndome de pie y siguiéndola.


      Se da la vuelta para mirarme.


      —Por supuesto. ¿Qué otra cosa podría ser?


      —No tiene sentido. Cuando te enteraste de lo mucho que sabía de ti, estabas más insaciable que nunca. ¿Por qué ese repentino cambio de opinión?


      Me mira fijamente durante unos instantes.


      —Jane cree que somos tóxicos, y yo estoy de acuerdo.


      Un profundo gruñido me recorre las tripas, retumbando en mi pecho. Me abalanzo sobre ella, la agarro por las caderas y la empujo contra la estantería.


      —La mataré —suelto, sabiendo en mis entrañas que lo digo en serio. Mataré a cualquiera que intente separarnos.


      —Niall, no es su culpa. Yo...


      —Y una mierda. Me dejaste esta mañana caminando por las nubes. Ahora apenas puedes mirarme a los ojos. —Le agarro la barbilla y la obligo a mirar a los míos. —Jane se te ha metido en la cabeza.


      Mi inclinación posesiva con Alicia hace imposible actuar como un ser humano cuerdo.


      Alicia mantiene la cabeza alta.


      —Estás actuando como un maníaco. ¿Te das cuenta?


      Asiento con la cabeza, llevo la mano a su cuello y se la agarro.


      —Lo sé, porque eso es lo que me haces, Alicia. —Aprieto los labios contra su oído y susurro. —Me vuelves loco como nadie.


      Su delgada garganta se mece bajo mi mano.


      —Niall —susurra mi nombre, un sonido de pura desesperación.


      —¿Qué quieres, pequeñita? —Pregunto, inclinándome hacia atrás para mirar sus impresionantes ojos esmeralda.


      Hay una guerra en sus profundidades, pero por fin habla.


      —A ti.


      En cuanto esas palabras salen de sus labios, estallo.


      La levanto contra la estantería y la obligo a agarrarse a mí. El sentido común desaparece y ni siquiera recuerdo si he cerrado la puerta.


      Pero no importa. Lo único que importa es estar dentro de la belleza que tengo delante.


      Me bajo la cremallera y le quito el tanga de un empujón, demasiado desesperado para quitármelo ahora.


      Alicia gime en cuanto me deslizo dentro de su coño empapado.


      La subo y bajo por mi polla, moviendo su delicado cuerpo mientras toma todo lo que le doy.


      Nuestros cuerpos se unen en un violento choque de pieles mientras nos olvidamos de todo lo demás, excepto del otro. Ambos nos sostenemos la mirada, y esa íntima conexión tan profunda me enciende el alma.


      Si hay algo de lo que estoy seguro es de que prefiero morir antes que dejar marchar a esta mujer. Ella es mi mundo. Mi todo. Si alguna vez intentara romper con esto, no sé lo que haría.
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        * * *

      


      Sé lo peligroso que es esto.


      Milo Mazzeo no es alguien con quien quieras que te pillen jodiendo. Es tan sádico como mi mejor amigo y eso es mucho decir.


      Oisin y Patrick se colocan a ambos lados de mí, y Conor se queda un poco más atrás, mientras esperamos la señal de Brian y Rory de que es hora de entrar. Uno de los mayores lugares de blanqueo de dinero de Mazzeo es su club del centro de Boston, Le Mura. Milo lo cerró por reformas esta semana, lo que significa que es nuestro mejor momento para atacar. La empresa constructora tiene el día libre según uno de mis contactos, lo que significa que es nuestra única ventana de oportunidad.


      Milo esperaría que lo atacáramos de noche, así que lo haremos de día. Es un riesgo en el que todos estamos de acuerdo. Mientras estoy en el callejón detrás del club esperando la señal, no puedo evitar dudar de mí mismo. Malachy me pidió que me hiciera cargo de esto, así que no lo consulté con él. Si todo sale mal, es culpa mía.


      Un crujido en la radio entra en mi oído.


      —Todo está despejado desde nuestro ángulo —afirma Rory.


      Me llevo el auricular a la boca.


      —Genial, entramos todos juntos. ¿Qué tal por vuestro lado, Craig y Oscar?


      Golpeo el pavimento con el pie, esperando la respuesta.


      —Sí, todo despejado por nuestra parte también —responde Craig.


      Respiro hondo para tranquilizarme antes de dar la orden por el auricular.


      —Bien, listos para movernos. Sigan el plan. Tenemos que entrar y salir rápido. —Patrick saca su equipo para forzar la cerradura y abre rápidamente el club. En el momento en que se abre, la alarma emite un pitido contando los treinta segundos para desactivarla. Las alarmas son el fuerte de Oisin, que se adelanta y quita la tapa del teclado, trabajando apresuradamente para desactivar la unidad sin activar la alarma.


      Le doy una palmada en la espalda cuando deja de sonar.


      —Buen trabajo, muchacho.


      Oisin sonríe.


      —Siempre funciona. —Oisin es el primo de Malachy. No puedo negar que tuve sentimientos encontrados cuando trajo a la familia del hermano de su padre al negocio. Para empezar, sabían que él y Alicia estuvieron en la calle de niños y no hicieron nada. No tenían dinero para cuidarlos, aparentemente, pero creo que es mentira. Si tu familia está en la calle, haces lo que sea para protegerla.


      Malachy cree que la familia es importante y trajo a su tío al negocio, junto con sus primos. Todos menos Darragh, que está en la cárcel y es un puto psicópata.


      —Todos sabéis cuál es vuestro papel. Hacedlo rápido.


      Veo que Brian y Rory ya se han puesto a trabajar en el entresuelo del club, colocando explosivos. Tenemos que asegurarnos de que el lugar esté fuera de combate durante mucho tiempo, lo que significa volarlo en pedazos. Es un edificio grande, así que tenemos que cubrir algunas áreas clave para asegurarnos de que tenemos éxito.


      —Sí, nos vemos en cinco —dice Conor, saliendo con Patrick a su sección asignada del club. Conor siempre es engreído. La probabilidad de que pueda preparar los explosivos tan rápido es escasa.


      Oisin me mira.


      —¿Listo?


      Asiento con la cabeza, pero no puedo evitar la inquietud que me recorre la nuca mientras lo sigo por el pasillo hacia la oficina de atrás. Sería un desperdicio volar el dinero que los italianos pudieran tener escondido en el club, así que vamos a hacer un barrido antes de colocar los explosivos en la oficina. Si podemos robarles y reventar su operación de blanqueo, mejor que mejor.


      Oisin se detiene ante la puerta y la prueba. Está cerrada.


      —¿La reventamos? —pregunta.


      Asiento con la cabeza y retrocedo mientras saca una pistola del bolsillo y dispara al cañón de la cerradura. La cerradura se rompe y Oisin abre la puerta de una patada. Mi corazón se hunde en cuanto veo lo que nos espera.


      Los hombres de Mazzeo están reunidos en el despacho con las armas desenfundadas.


      —Mierda —dice Oisin, seguido de un disparo.


      Contemplo atónito cómo la bala le alcanza justo entre los ojos y la sangre salpica el aire. Cae al suelo, sin vida. El tiempo se ralentiza cuando el sonido de otro disparo hace que la adrenalina corra por mis venas. Me tiro al suelo, lejos de la puerta, pero la bala me alcanza en la pierna.


      Gruño, me pongo en pie y corro lo más rápido que puedo hacia la entrada trasera del club. Los disparos a lo lejos sugieren que hay más gente en el club. Conor espera junto a la puerta lateral, llevándose la mano al cuello. Nuestras miradas se cruzan y sé al instante que le han disparado.


      —No voy a conseguirlo, muchacho, lárgate de aquí —exclama.


      Sacudo la cabeza y le agarro de los hombros.


      —Tienes que luchar. ¿Dónde está Patrick?


      Sus ojos se empañan de tristeza y niega con la cabeza.


      —Los cabrones le dispararon en el corazón. Ha muerto.


      Rory y Brian se precipitan hacia nosotros, ambos cojeando con la sangre salpicando sus camisetas.


      —Joder, ¿hay alguien que no esté herido? —Sacudo la cabeza—. Vosotros dos ayudad a Conor a salir a la furgoneta y poned el motor en marcha. Si no estoy allí en cinco minutos, os vais.


      —De ninguna manera —replica Rory.


      Le fulmino con la mirada, sintiendo cómo la rabia me infecta la sangre.


      —Es una orden —afirmo, infundiendo tanta amenaza como puedo. Si yo fuera Malachy, no se atreverían a cuestionarme.


      Palidece y asiente.


      —Bien, pero será mejor que seas rápido.


      Brian se pone a la izquierda de Conor y Rory a la derecha mientras le ayudan a salir del club. Parece una locura caminar más hacia el peligro, pero no puedo dejar a dos de mis hombres dentro. No es lo que nuestro clan significa.


      Una conmoción procedente del lado izquierdo de la pista de baile llama mi atención. Unos disparos siguen a los gritos.


      Joder.


      Malachy va a matarme si salgo vivo de aquí. Normalmente soy el más sensato a la hora de hacer planes, pero en esta ocasión la he cagado. Esto no podría haber salido peor.


      Corro hacia los disparos y choco con Craig, prácticamente arrastrando a un malherido Oscar.


      —Mierda, os dispararon a los dos. —Me agarro al otro lado de Oscar. —Larguémonos de aquí rápido.


      Un arma se amartilla detrás de nosotros, haciendo que ambos nos quedemos helados.


      —No tan rápido.


      Se me eriza el vello de la nuca al oír la inconfundible voz de Milo.


      —Sacadlo de aquí. —Miro a Craig a los ojos y él parece inseguro. —Ahora —ordeno.


      Me giro para encarar al enemigo del clan, mirándole a los ojos—. ¿Qué quieres? —Sé que la única forma de salir de aquí con vida es negociar. El problema es que no tengo autoridad para acordar una tregua.


      Ladea la cabeza.


      —Niall Fitzpatrick, ¿verdad?


      Trago saliva, asintiendo.


      —Sí.


      —No estoy seguro de que puedas ofrecerme nada. —Una sonrisa cruel se tuerce en sus labios. —Matarte, sin embargo, sería un buen mensaje.


      El corazón me late tan fuerte que parece que me va a desgarrar el pecho en cualquier momento. Miro fijamente el cañón de la pistola, sabiendo que esta es, sin duda, la situación más peligrosa en la que he estado. Lo cual es mucho decir teniendo en cuenta que viví en la calle durante seis años.


      Mientras miro a la muerte a la cara, la única persona que me viene a la mente es Alicia. No puedo morir ahora, no cuando acabamos de abrazar lo que siempre ha existido entre nosotros.


      —Podría negociar una tregua con Malachy por ti —sugiero, sabiendo que me estoy aferrando a un clavo ardiendo. Mi única oportunidad es ganar tiempo. Unos cuantos hombres vienen corriendo por el pasillo, uniéndose a su jefe.


      Doy un paso atrás instintivamente, sintiéndome amenazado. Milo me dispara sin dudarlo, alcanzándome en el estómago. El dolor es insoportable y caigo al suelo, devanándome los sesos en busca de una salida. Me doy la vuelta y me arrastro detrás de la barra lo más rápido que puedo, pero Milo me dispara en la otra pierna.


      —Joder —gruño, arrastrándome detrás de la barra antes de que pueda dispararme de nuevo.


      Los minutos pasan y, si Rory me ha escuchado, probablemente ya se hayan marchado. Aprieto la mandíbula, intentando averiguar cómo salir de este club.


      Entonces me doy cuenta. Todavía estoy agarrando la bolsa con los explosivos. Es una idea loca, pero estoy desesperado. Saco la bomba de la bolsa, sabiendo que no puedo manipularla para que explote. La única forma de usarla es lanzársela y luego dispararle, usando esta barra como cobertura.


      A menos que crean que está manipulada cuando la lance, lo que podría darme tiempo suficiente para huir. En cualquier caso, es todo lo que tengo. Les lanzo la bomba.


      —Cazzo —oigo gritar a alguien—. Ponte a cubierto.


      Sonrío al ver que piensan que está amañada. Rápidamente, me pongo en pie y salgo corriendo, con la esperanza de que no se den cuenta de que es un fiasco.


      Mientras corro hacia la salida alguien grita.


      —¡Se escapa! —Un disparo me alcanza en el hombro.


      —Joder —gruño, corriendo hacia la salida, a pesar de la agonía que recorre mi cuerpo. La adrenalina lo hace posible cuando veo la furgoneta aparcada fuera con el motor en marcha.


      Los putos idiotas me han ignorado. Me invade una extraña sensación de agradecimiento e irritación. Si no me hubieran ignorado, sería hombre muerto. Aprieto los dientes cuando el dolor se vuelve insoportable, pero sé que tengo que seguir adelante. La carrera hacia la furgoneta casi me mata, la cabeza me da vueltas.


      La parte trasera de la furgoneta está abierta y Rory me tiende la mano. Me agarro a ella y me mete en la furgoneta. Me golpeo contra el suelo, gruñendo por el dolor insoportable. Craig cierra las puertas de golpe y Derrick pisa el acelerador, golpeándonos contra la pared de la furgoneta. Gimo mientras escapamos del baño de sangre, llevándome una mano a una de mis heridas para contener el flujo de sangre.


      —Mierda, ¿cuántas veces te dieron? —pregunta Rory.


      Sacudo la cabeza, sintiendo que la cabeza me da vueltas. Tres, cuatro, cinco veces, ya ni siquiera estoy seguro. No tengo fuerzas para responder mientras cierro los ojos, concentrándome en llevar suficiente oxígeno a los pulmones, a pesar del dolor que recorre mi carne. La única forma de salir de esta es ahorrar energía hasta que Alastair pueda curarme.


      Mientras permanezco en el suelo de la furgoneta con los ojos cerrados y desangrándome, me viene a la mente el rostro angelical de Alicia. Necesito superar esto para poder volver a verla.


      El delirio me golpea rápidamente al sentir su presencia y alargo la mano hacia ella.


      —Alicia —murmuro su nombre antes de sucumbir a la fuerza de la inconsciencia mientras todo se vuelve negro.
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      Mi mundo da vueltas al contemplar al hombre del que finalmente me he enamorado tendido sin vida en una cama de hospital. El hombre cuyo bebé está creciendo dentro de mí. Han pasado dos días desde que me enteré, pero no he tenido el valor de decírselo a Niall.


      Me agarro a su mano, deseando que se despierte.


      El miedo que sentí cuando supe que los italianos le habían disparado fue insuperable. Quiero saber por qué narices Malachy lo envió a una situación tan peligrosa con los italianos. Según Alistair, el cirujano, le dispararon cuatro veces. Dice que tuvo suerte de sobrevivir.


      Las lágrimas resbalan por mis mejillas mientras aprieto su mano entre las mías.


      —Por favor, recupérate, Niall. No puedo vivir sin ti —murmuro en voz baja.


      Alistair afirma que ya ha pasado lo peor, pero que necesita que lo observen. Pienso pasar toda la noche a su lado. Más vale que le dé un buen uso al título de enfermera que tengo.


      —Hermana, ¿qué haces aquí abajo?


      Prácticamente salto de mi asiento y suelto la mano de Niall, sorprendida. Malachy frunce el ceño y me mira interrogante.


      —Me enteré de lo que pasó y quería ver si podía ayudar en algo. —Vuelvo a mirar a Niall. —No puedo creer que Niall se haya visto envuelto en esto. ¿Por qué enviaste a tu mejor hombre a hacer un trabajo tan peligroso?


      ¿Por qué envió al amor de mi vida a una zona de guerra?


      El padre del bebé que crece dentro de mí. Malachy nos mataría a los dos si supiera la verdad. Cuando vuelvo a mirar a Malachy, veo la frustración en su rostro.


      —Le dejé a cargo de cortarles el grifo a los putos italianos cerrando sus operaciones de blanqueo en toda la ciudad. —Malachy sacude la cabeza, con la atención fija en Niall. —A él se le ocurrió esa idea y la organizó. No le dije que estuviera en primera línea, joder.


      Toda la situación es abrumadora, y unida al tono de voz airado de Malachy, las compuertas se abren. Las lágrimas ruedan por mis mejillas sin descanso. Odio llorar delante de mi hermano. Sé que me ve como una niña vulnerable, pero no puedo aguantarme más.


      —¿Qué te pasa? —pregunta Malachy, con la cabeza ligeramente inclinada—. Conociste a Niall cuando éramos niños, pero pensé que ya no erais cercanos.


      ¿Está loco?


      Niall prácticamente vive en esta casa.


      —Por supuesto que sí. Niall está en esta casa tanto como tú, si no más. —Mi hermano está tan a menudo envuelto en su propio mundo que se pierde todo lo que pasa a su alrededor. Es una ventaja, teniendo en cuenta que Niall y yo hemos estado husmeando a sus espaldas.


      Malachy se acerca a la cama de Niall y lo mira.


      —Quienquiera que haya hecho esto, lo mataré, Niall.


      Veo cómo Malachy le pone una mano en el hombro.


      —Alguien nos traicionó con los italianos, y lo pagará.


      Es un sentimiento preocupante. Lo último que necesito es que Malachy sea el siguiente en llegar aquí, medio muerto a tiros. Me coloco en el lado opuesto de la cama.


      —¿La violencia es siempre tu respuesta, hermano?


      Los brillantes ojos verdes de Malachy se cruzan con los míos y están llenos de una rabia peligrosa.


      —Esa es una pregunta estúpida, Alicia.


      Sé que siempre ha sido la respuesta de Malachy. No sabe cómo ganar batallas sin violencia física. Me desplomo en la silla junto a la cama de Niall.


      —¿Por qué Niall estaba a cargo, de todos modos? —Vuelvo a mirar a mi hermano—. ¿Dónde estabas?


      —Me estaba tomando el día libre. —contesta Malachy. Lleva la culpa escrita en la cara.


      —¿Con la virgen que compraste en la subasta? —le pregunto.


      Malachy aprieta la mandíbula.


      —Sí, ¿y qué?


      —Esta tiene algo diferente, ¿verdad? —Sacudo la cabeza—. Quiero decir, cuando la vi paseando contenta por el recinto sin un rasguño ni un moratón, supe que era diferente.


      Malachy me fulmina con la mirada.


      —No sé de qué me estás hablando.


      Siempre ha sido tan reservado. Sin embargo, me río, ya que está claro que ella está bajo su piel.


      —Espero que ella sea por fin el fin de tus enfermizas y retorcidas obsesiones con esas subastas. Parece una buena chica.


      Mi comentario se gana un gruñido.


      —Sí, una chica a la que le has contado la puta historia de mi vida.


      Levanto las manos.


      —Simplemente tuvimos una conversación. De mujer a mujer.


      Los nudillos de Malachy se vuelven blancos mientras los cierra en puños.


      —Pues no lo hagas en el futuro. No quiero que hables con Scarlett, ¿entiendes?


      Levanto una ceja.


      —Vaya, sí que te gusta, Mal. —Sé que odia que le llame así.


      —Como quieras —gruñe, dándose la vuelta y mirando a los demás heridos de la enfermería.


      Toda mi atención vuelve a Niall, que parece deshecho. Malachy interroga a los demás hombres y médicos, pero apenas oigo lo que dicen. Hoy podría haber perdido a Niall. Es difícil creer que haya estado tan ciega todos estos años ante el hombre que ha estado ahí para mí.


      Oigo a Malachy llamar a Alistair.


      —Alistair, ¿necesitas ayuda esta noche?


      Alistair lo mira y asiente.


      —Sí, no puedo ocuparme de los cinco yo solo. Si puedes enviar a un par de chicos para que me echen una mano, sería estupendo.


      Mi hermano ordena a Seamus que lo solucione, pero yo tengo toda la intención de ofrecerme a ayudar. Es lo menos que puedo hacer, sobre todo porque de todos modos estaré aquí toda la noche. De esta manera es menos sospechoso si se supone que estoy aquí abajo.


      —Ayudaré aquí esta noche. Es lo menos que puedo hacer —suelto una vez que Seamus se ha ido, mirando a mi hermano.


      Alistair sonríe.


      —Sería estupendo, Alicia, ya que eres enfermera titulada.


      —Sí, tiene sentido que yo ayude en lugar de unos cabezas huecas que no saben lo que hacen.


      Malachy me mira con los ojos entrecerrados. Si sospecha algo, no lo dice.


      —Bien, pero no te esfuerces demasiado, hermanita. —Se da la vuelta para irse. —Nos vemos mañana.


      Miro cómo mi hermano se aleja, actuando como si nada hubiera pasado. No sabe cómo lidiar con algo así porque está asustado. Niall es como un hermano para él. Sé que perder a Niall le dolería casi tanto como a mí.


      Alistair se aclara la garganta.


      —¿Puedes comprobar las constantes vitales del paciente y administrarle los fluidos intravenosos mientras subo a comer algo? Llevo doce horas sin parar, desde que me llamó Aiden después de mi turno en el hospital.


      Asiento con la cabeza.


      —Por supuesto, intenta dormir una o dos horas. Puedo llamarte si hay algo urgente.


      Alistair me sonríe.


      —Gracias. ¿Qué haría yo sin ti?


      Me encojo de hombros.


      —Estar exhausto y hambriento, supongo.


      Se ríe y se aleja.


      —Tengo el teléfono encendido. Llámame si me necesitas.


      Me doy la vuelta y echo un vistazo a la habitación llena de hombres heridos y dormidos. Al parecer, un hombre, Conor, murió de camino aquí. No pudieron hacer nada por él, ya que había perdido demasiada sangre. Oisin, nuestro primo, murió en el club y no había forma de sacarlo sin arriesgar la vida de todos los demás. Nuestro tío estará increíblemente enfadado ahora que su único hijo vivo es un psicópata encerrado en prisión. Las lágrimas inundan mis ojos cuando miro a Niall, sabiendo que podría haber sido él quien muriera de camino aquí o en el club en lugar de Oisin.


      Camino a su lado y me siento en la silla, agarrándolo de la mano.


      —Por favor, ponte bien, Niall —murmuro, llevando su mano a mis labios y dándole un beso. Sé que no hay forma de que pueda hacer esto sin él. Es mi pilar. No sé cómo ser madre. La idea de enfrentarme a eso yo sola me pone enferma—. Lo eres todo para mí. —Lo único que sé es que de ninguna manera abortaría, aunque Jane me lo sugiriera.


      Niall gime suavemente en sueños, encendiendo la esperanza dentro de mí.


      —Alicia —murmura mi nombre.


      Se me llenan los ojos de lágrimas, me levanto y acojo su cara entre las manos.


      —Estoy aquí, Niall.


      Abre los ojos y vuelve a gemir.


      —Siento que he muerto.


      —Casi te mueres. —Siento las lágrimas rodar por mis mejillas. —No puedo creer que fueras tan imprudente.


      Respira profundamente.


      —Alguien nos traicionó. Milo sabía que iríamos allí. —Intenta incorporarse, pero se lo impido.


      —No, Niall. Necesitas descansar. Alastair te llevó al quirófano hace menos de una hora.


      Niall se echa hacia atrás y cierra los ojos.


      —Lo último que vi antes de desmayarme fue tu cara. Tenía tanto miedo de no volver a verte —admite.


      Sus palabras son como una flecha en mi corazón mientras las lágrimas se derraman por mis mejillas más rápido. Al principio, me preguntaba si para él solo se trataba de sexo, pero está claro que ambos sentimos algo más profundo. Esto no es solo un par de personas follando, nos importamos el uno al otro profundamente.


      —Niall, pensé que ibas a morir. —Agarro su mano y beso el dorso. —Yo tampoco había estado tan asustada en mi vida.


      Niall abre los ojos y da una palmada a un lado de la cama del hospital, indicándome que me suba con él.


      Miro a mi alrededor, asegurándome de que los otros hombres siguen inconscientes. Cuando estoy segura de que lo están, me subo a la cama junto a él. Apoyo la cabeza en su hombro bueno y escucho el suave latido de su corazón.


      —No vuelvas a arriesgar tu vida así —murmuro, sintiendo que el miedo que sentí cuando me enteré vuelve con una fuerza abrumadora—. No puedo perderte.


      Niall enreda sus dedos en mi pelo y ladea mi cara para que le mire.


      —Te lo prometo, pequeñita. Tendré más cuidado.


      Le miro a los ojos y sé sin duda que lo dice en serio.


      —Niall —susurro su nombre, acercándome a él.


      Nuestros labios se tocan en un beso tentativo y sincero que me hace sentir como si fuéramos las dos únicas personas del planeta. Un golpe nos separa.


      Echo un vistazo y veo que Rory se ha despertado y nos mira fijamente. Su vaso de agua está tirado en el suelo junto a su cama. Salto de la cama de Niall y corro a recogerlo.


      —Mierda, me pareció oírte decir el nombre de Alicia en la parte de atrás de la furgoneta —recuerda Rory, haciendo que me ponga tensa—. Esperaba que fuera otra Alicia.


      Miro a Niall, cuyos ojos se vuelven fríos mientras mira al hombre de la cama de enfrente.


      —No has oído ni visto nada, ¿lo entiendes? —La amenaza en su voz es clara.


      Rory levanta las manos, haciendo una mueca de dolor.


      —Por supuesto, muchacho. No soy un soplón, pero ten cuidado. —Sacude la cabeza. —Ya sabes lo que pasaría si Malachy se entera.


      La advertencia me saca de la fantasía y me devuelve a la realidad. Malachy matará a Niall por tocarme. No porque no confíe en su mejor amigo, sino porque es una traición directa a su confianza por parte de ambos. El mayor odio de Malachy es que la gente le mienta.


      Ahora, no solo le miento a mi hermano, sino que también le oculto la verdad a Niall. El miedo a su reacción hace que sea casi imposible decirle que estoy embarazada de él.


      Temo que la red de mentiras que estamos tejiendo nos alcance a los dos más pronto que tarde.

    

  


  
    
      
        
          
            
              16
            

          


          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

  


  

  
    
      
        
          
            NIALL

          

        

      

    


    
      El silencio llena la habitación mientras el resto de los hombres de la sala duermen. No puedo dejar de mirar a Rory, que duerme en la cama de enfrente.


      Alicia ha ido a comer algo. La amenaza de que sepa nuestra mentira no hace más que aumentar mi preocupación. Rory y yo no nos conocemos tan bien, así que no puedo estar seguro de poder confiar en él.


      Sabe la verdad que podría acabar con todo para Alicia y para mí. Tengo que asegurarme de que entiende que, si me delata, lo mataré a él y a su familia con mis propias manos.


      Hago una mueca de dolor al levantarme de la cama del hospital y me agarro al soporte de la vía. Me ayuda a mantenerme firme mientras me arrastro hacia su cama. Una vez allí, me siento en la silla junto a él.


      Al principio no se despierta y sigue roncando fuerte. Me quedo mirándole unos instantes, pensando si amenazarle para que se calle es el mejor plan. Es lo único que sé. Tiene la oportunidad de destrozar nuestro mundo.


      No arriesgaré todo lo que me importa por un vil miembro del clan. Lo sacudo bruscamente, despertándolo.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —¿Pero qué...?


      Le tapo la boca con la mano.


      —Baja la voz.


      Rory asiente con la cabeza, temeroso.


      Retiro la mano.


      —Tenemos que hablar, de hombre a hombre.


      Arruga la frente.


      —Si se trata de Alicia y tú, ya te he dicho que no soy ningún soplón.


      Me paso una mano por la nuca.


      —¿Cómo puedo estar seguro? No nos conocemos muy bien. —Inclino la cabeza. —¿Por qué le guardarías este secreto al jefe?


      Rory se sienta en la cama más recta.


      —Lo guardaré porque sé lo que es enamorarse de la persona equivocada, muchacho. —Sé que tiene mujer e hijos, pero conozco poco de la historia de su vida.


      —¿Cómo es eso?


      Rory suspira pesadamente.


      —Mi mujer era la chica de mi hermano en el instituto. Estuvieron juntos cuatro años. —Eso es incluso peor que nuestra situación, aunque dudo que su hermano fuera una mente criminal desquiciada que siempre reacciona con violencia.


      —Mierda, eso debe haber sido duro.


      —Sí, lo fue. Mi hermano sigue sin hablarme hasta el día de hoy. —Se encoge de hombros. —Desafortunadamente, lo que encontré con Kelly era demasiado valioso para dejarlo ir. —Hay tristeza en sus ojos mientras habla. —Sin embargo, sigo queriendo a mi hermano. Incluso si esto no es algo que él pueda aceptar.


      No sé qué pasaría si Malachy no puede aceptar nuestra relación. Tal vez me echaría del clan y repudiaría a Alicia si viniera conmigo. Ese pensamiento me infunde miedo, ya que el clan es todo lo que he conocido desde la calle.


      —No sé cómo reaccionará Malachy. —Me paso una mano por el pelo. —No tiene un buen historial con los amantes de Alicia.


      —No te envidio —Rory me lanza una mirada comprensiva—. Por suerte, mi hermano no era de los que nos iba a asesinar a ninguno de los dos por eso. —Su ceño se frunce. —Pero tú y Malachy os conocéis desde hace años, ¿verdad?


      —Sí. No estoy seguro de que eso mejore las cosas. —Suspiro y le miro fijamente. —Solo quiero que sepas que, si se te ocurre contarlo, sé dónde vivís tú y tu familia.


      Los ojos de Rory brillan de ira, pero se contiene.


      —Mira, muchacho, no hay necesidad de amenazarme. No tengo ningún interés en joderte.


      Hago una mueca de dolor mientras me siento más erguido, preguntándome si fue un error levantarme de la cama en primer lugar.


      —Bien. Alicia lo es todo para mí. Moriría por ella.


      Rory se ríe.


      —Créeme, conozco el sentimiento.


      Le tiendo la mano para que la estreche.


      —Ha sido un placer hablar contigo.


      Me estrecha la mano con firmeza.


      —Lo mismo digo. Un consejo: confiésalo cuanto antes. —Hay un claro arrepentimiento en su expresión. —Mi hermano no me habla por la forma en que lo gestionamos. Se enteró por otra persona, porque nosotros no tuvimos el valor de decírselo a la cara. Eso fue lo que más le dolió.


      Asiento con la cabeza y me pongo de pie, usando el poste del suero para apoyarme.


      —Gracias. —Rory tiene razón. Sé que a Malachy le molestará más que esto haya estado pasando a sus espaldas. Vuelvo a la cama y cierro los ojos, viendo al instante el rostro angelical de Alicia.


      De una cosa estoy seguro. Alicia y yo vamos para largo. Esto no es solo una aventura para mí, lo significa todo.


      Significa que decírselo a Malachy cuanto antes es nuestro mejor plan de acción. La única pregunta es, ¿cómo vamos a asegurarnos de que no me mate en el proceso?


      Podemos ser como hermanos, pero esta es la primera vez que he hecho algo para traicionar su confianza de esta manera. 


      Una parte de mí espera que se alegre por nosotros, pero conozco a Malachy. Tiene la mecha más corta que nadie. Alicia ha sido su responsabilidad desde que era pequeño, y se toma esa responsabilidad demasiado en serio. No estoy seguro de que le haga mucha gracia pasarme las riendas a mí.


      Solo hay una manera de averiguarlo.
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      Ha pasado una semana desde que los italianos me dispararon. Mis heridas se están curando bien. Alastair es uno de los mejores cirujanos de la ciudad, así que no hubo complicaciones para sacarme las balas.


      Alicia me visita todos los días, pero cada vez es más difícil no follármela aquí abajo. Sobre todo, porque ahora soy el único que queda en la sala. Todos los demás tenían heridas superficiales, mientras que las mías eran más graves.


      —¿Cómo te sientes hoy, Niall? —Alastair pregunta, sosteniendo su portapapeles en la mano.


      —Como nuevo, muchacho. ¿Cuándo puedo salir de aquí?


      Alastair levanta una ceja, negando con la cabeza.


      —Tus constantes vitales son buenas, pero las heridas que sufriste tradicionalmente habría que vigilarlas al menos unos días más.


      Suspiro pesadamente.


      —Vamos, Alastair, prefiero estar en mi habitación de arriba. —Me paso una mano por la nuca. —Alicia siempre puede vigilarme y comprobar mis constantes vitales.


      Alastair suspira.


      —Sí, seguro que te encantaría.


      Me tenso ante el comentario.


      —¿Qué se supone que significa eso?


      Levanta una ceja.


      —¿Crees que soy estúpido, Niall? He visto cómo es contigo.


      Joder.


      De alguna manera nuestro secreto se está desvelando día a día. Es solo cuestión de tiempo que Malachy se entere de la verdad.


      —¿Qué estás diciendo, muchacho? —Pregunto, apretando el puño a mi lado. Si estuviera bien, le intimidaría para que se callara.


      Alastair niega con la cabeza y levanta las manos en señal de rendición.


      —Mira Niall, no es asunto mío. No tienes nada que temer de mí, pero debes tener cuidado. —Mira hacia la puerta para asegurarse de que no se acerca nadie. —Malachy no es muy indulgente. Tú mejor que nadie lo sabes.


      Asiento con la cabeza, seguro de que Alastair no es de los que delatan.


      —Gracias. Lo sé. Ya lo solucionaremos.


      Alastair no parece convencido, pero sonríe.


      —Mira, te haré una última prueba y, si estoy satisfecho con los resultados, te daré el alta en tu habitación esta tarde.


      —Estupendo, muchacho. Te lo agradezco. —Me estoy volviendo loco, atrapado aquí abajo. Lo único que quiero es volver a dormir a su lado, estrechándola contra mí.


      Cojo el móvil de la mesilla.


      Alastair ha accedido a darme el alta hoy si los resultados de las pruebas son buenos. Quiero una enfermera las veinticuatro horas, por favor.


      Envío el mensaje a Alicia, esperando su respuesta.


      Niall, no puedo. Mañana tengo que entregar mi ensayo.


      La contundente negativa me hiere profundamente.


      Me dijiste que estaba terminado hace dos días. Alastair dice que necesito que me vigilen.


      Las burbujas aparecen, demostrando que ha vuelto a escribir. Luego desaparecen.


      Aprieto los dientes, frustrado de que se ponga así. Se arrepentirá de haberme rechazado cuando le ponga las manos encima. Pronto se olvidará de su estúpido ensayo.


      Alastair me saca un vial de sangre de una vena y se va a analizarla, dejándome a solas con mis pensamientos.


      Dejo el móvil, renunciando a recibir una respuesta. 


      Alicia ha estado fuera desde que me pilló espiándola a ella y a su amiga. Tal vez ella realmente cree que lo que tenemos es tóxico. Después de todo, ninguna relación normal empieza con acoso.


      Alicia tiene que entender que mi obsesión por ella siempre nació de una profunda necesidad de cuidarla. Una necesidad que persiste hasta el día de hoy.


      Cuando nos conocimos, la salvé de un destino terrible. Ahora, quiero tener la oportunidad de protegerla como si fuera mía. Alicia me pertenece, y cuanto antes lo acepte, mejor.


      Alastair regresa unos minutos después, sonriendo.


      —Tus constantes vitales son excelentes. —Se acerca a mí y coloca el portapapeles al pie de la cama. —Voy a vendarte las heridas y luego estarás listo. Quítate la camiseta.


      Hago una mueca de dolor mientras me subo la camiseta por encima de la cabeza, permaneciendo erguido.


      Alastair me quita las vendas para comprobar las heridas. Las limpia con suero fisiológico, que duele mucho. Una vez limpias, las envuelve con vendas nuevas.


      —Puedes volver a ponerte la camiseta.


      Me paso la camiseta por la cabeza.


      —Tus heridas se están curando bien. Pensé que estarías de baja al menos un mes, pero otra semana en cama y probablemente puedas moverte más. —Alastair entrecierra los ojos. —Pero sin trabajar.


      Asiento con la cabeza.


      —Grandes noticias.


      —¿Llamo a Alicia? —pregunta.


      Sacudo la cabeza, sabiendo que no tiene intención de ser mi enfermera las veinticuatro horas del día.


      —No, le he mandado un mensaje y ahora mismo está ocupada —miento—. ¿Puedes llamar a Seamus y pedirle que me traslade?


      Me mira pensativo un momento.


      —¿Puedes prometerme que Alicia irá a ver cómo estás?


      Aprieto la mandíbula.


      —Sí, ¿por qué no iba a hacerlo?


      —Eres un mentiroso terrible, Niall. Si ella no va a revisarte, haré que lo haga una enfermera. —Suspira. —Organizaré que venga una dentro de dos horas.


      Balanceo las piernas sobre el borde de la cama, con una mueca de dolor.


      —Alicia me revisará. No hace falta contratar a otra enfermera. —Puede que ella se haya opuesto, pero no aceptaré un no por respuesta.


      No soy de los que se quedan en la cama cuando me siento bien, excepto por un poco de dolor. Tengo una chica que encontrar y castigar. La perspectiva de la persecución me emociona casi tanto como la idea de lo que voy a hacerle cuando la encuentre
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      Sasha se interpone en mi camino hacia la cocina.


      —Oye, Alicia. ¿Tienes un minuto? —Me pregunta.


      Mi frente se frunce, ya que ella nunca quiere hablar conmigo.


      —Claro, ¿qué pasa?


      Saca el móvil del bolsillo y se adelanta.


      —Lo sé todo. —Me enseña una imagen de Niall follándome contra la estantería de la biblioteca antes de que le dispararan.


      Se me revuelve el estómago.


      —¿Qué quieres?


      —Es muy sencillo. Rompe con Niall o tu hermano recibirá esto de forma anónima —


      La rabia se apodera de mí mientras miro fijamente a la barbie rubia, preguntándome cómo se cree con derecho a amenazarme.


      —¿Te das cuenta de quién soy?


      Me sonríe.


      —Alicia McCarthy, hermana mimada de un hombre rico y exitoso. No eres más que una sanguijuela.


      Sus palabras solo avivan el fuego de la ira que arde dentro de mí. Lo último que soy es una mimada. Si esta zorra engreída supiera la mitad de lo que Malachy y yo hemos pasado en la calle... Contengo mi rabia, manteniendo el puño cerrado a mi lado.


      —¿Por qué quieres que rompa con él?


      Ella cruza los brazos sobre el pecho.


      —Porque Niall es mío. Estaba llegando a algo hasta que te interpusiste.


      Me río.


      —¿Hablas en serio? La noche que nos llevaste la pizza le pregunté por qué no salía contigo y me dijo que no le interesabas.


      —Mientes. Estuvimos follando dos meses antes de que vosotros dos tuvierais vuestra pequeña cita de pizza y cine.


      Se me retuerce el estómago al oírla decir que Niall se acostó con ella. Es una locura la rabia celosa que me invade, pero a medida que se apodera de mí sé que no tengo control sobre ella.


      Me abalanzo sobre ella, agarro su estúpido pelo rubio y le doy un puñetazo en la cara.


      —Nadie le toca excepto yo. —La fuerzo contra la pared y la golpeo de nuevo, haciéndola gritar.


      El alboroto llama la atención y el personal acude en su ayuda.


      —Alicia, para —grita Malachy, agarrándome por los hombros y arrastrándome lejos de ella—. ¿Qué demonios estás haciendo?


      Sasha se levanta, con la cara rajada por el golpe.


      —Nada, se estaba portando como una imbécil, así que le he dado un puñetazo.


      Malachy se gira y mira a Sasha.


      —Me ocuparé de ti más tarde. Ve a primeros auxilios y te curarán.


      Sasha me dedica una sonrisa de suficiencia una vez que le da la espalda y agita su teléfono en señal de advertencia.


      —Claro, hablamos luego.


      Nunca he odiado tanto a alguien como la odio a ella. Malachy me lleva a la sala de estar que hay junto al pasillo.


      —Siéntate —me ordena.


      Hago lo que me dice, sabiendo que va a ser difícil explicarle esto, sobre todo porque nuestro altercado fue el resultado de una relación secreta que mantengo con su mejor amigo.


      —Empieza a hablar, Alicia. ¿Qué te pasa?


      Sacudo la cabeza.


      —Se estaba portando como una imbécil, diciendo mierdas sobre mí, y yo estallé. —Me encuentro con su mirada. —Deberías saberlo.


      Arruga la frente.


      —Sí, lo sé, pero no es propio de ti buscar pelea con la gente. —Se acerca y se sienta a mi lado en el sofá. —Dime qué te pasa.


      —¿Quién dice que haya algo malo?


      Malachy refunfuña.


      —Lo veo escrito en toda tu cara. ¿Has olvidado que te conozco mejor que nadie en este planeta, hermanita?


      Lo olvidé, porque no creo que esa sea la verdad, ya no. Niall me conoce como nadie me ha conocido. Él me ve de maneras que apenas puedo comprender, y yo lo veo a él.


      Estamos hechos el uno para el otro, aunque haya muchos obstáculos complicados en nuestro camino. Sasha se convirtió en uno más de una larga lista.


      Ella podría arruinarlo todo si nos delata. Sé que él se enfadará si le contamos la verdad, pero enterarse por otra persona sería la guinda del pastel.


      Tiene que enterarse por Niall y por mí, pero ahora no es el momento. Tengo que hablarlo con Niall antes de decirle la verdad.


      —Estoy muy estresada por mi examen final de la semana que viene. —Dejo que mi cabeza descanse en mis manos mientras mis hombros se desploman. Es una verdad a medias, ya que no he estado estudiando lo suficiente. No desde que Niall y yo nos enrollamos.


      Malachy no parece convencido, después de todo me conoce de toda la vida.


      —¿Por qué estás estresada? Sabes que eres la más lista de tu clase.


      Puede que eso fuera cierto antes de empezar a acostarme con Niall, pero es porque dedicaba cada momento de mi vida a estudiar duro, cuando los estudiantes de la mitad de mi edad estaban de fiesta.


      —Últimamente me siento muy cansada. Me ha impedido estudiar.


      Malachy me atrae hacia él y me rodea con sus brazos.


      —No te preocupes. Creo que puedes hacerlo. Eres la persona más inteligente que conozco.


      Sonrío y le devuelvo el abrazo a mi hermano, a pesar de la culpa que siento por haberle ocultado la verdad.


      A Niall le han dado el alta hoy en el ala hospitalaria, lo que significa que tengo que abordar el tema con él esta noche. Sé que sugerir que se lo digamos a Malachy hace que nuestra relación sea más seria, y no estoy segura de que eso sea lo que Niall quiere.


      Cuando le dije a Jane que creo que lo amo, lo dije en serio. La cuestión es si él me ama o no.


      Alguien se aclara la garganta en la puerta, sobresaltándonos a los dos.


      —Niall, ¿qué coño haces fuera de la cama? —pregunta Malachy.


      Mis ojos se abren de par en par y miro al hombre del que me he enamorado tan desesperadamente. Es la primera vez que estamos los tres en la misma habitación desde que empezó nuestra aventura. Me pongo nerviosa.


      Se encoge de hombros y se apoya en el marco de la puerta.


      —Alastair accedió a dejarme en mi habitación. Cuando oí el alboroto, pensé que alguien se moría.


      Para ser sincera, la forma en que Sasha chilló fue ridícula.


      Malachy sacude la cabeza.


      —No deberías estar fuera de la cama, muchacho.


      Los ojos de Niall se encuentran con los míos.


      —Tal vez Alicia pueda ayudarme a volver a mi habitación y comprobar mis constantes vitales. —Se encoge de hombros. —Alastair dijo que la enviaría, pero no ha venido.


      Malachy me mira.


      —¿Te dijo Alastair que comprobaras cómo estaba Niall?


      Sacudo la cabeza.


      —No, se le habrá olvidado. —Me levanto del sofá, muriéndome por salir de esta habitación. —Voy a comprobar sus constantes vitales ahora.


      Mal me agarra de la mano antes de que tenga la oportunidad de escapar.


      —Alicia, tenemos que hablar de Sasha con más detalle. No es propio de ti.


      Recojo mi mano.


      —Déjalo, Mal. Sabes que estoy estresada y acabo de enloquecer.


      A Malachy le brillan los ojos cuando le llamo Mal, pero es una costumbre que me cuesta quitarme.


      —Bien, pero ahora tengo que ocuparme de Sasha y asegurarme de que no llame a la policía y presente cargos. —Se afloja la corbata y veo que le pesa el peso de su posición. —Otro problema —murmura.


      Me arrepiento de mis actos en cuanto veo el estrés que le produce a mi hermano mayor. Toda mi vida he sido una carga para él. Es hora de que me separe y empiece a responsabilizarme de mis actos.


      —No. Déjamelo a mí. Yo he montado este lío, yo lo arreglaré.


      Su ceño se frunce.


      —Como su jefe, tengo que solucionarlo.


      —Fue un altercado entre nosotras dos. —Le pongo la mano en el hombro. —Por favor, déjame arreglarlo.


      Me mira a los ojos durante unos segundos antes de conceder.


      —Vale. Pero, por favor, no vuelvas a pegarla.


      —No te preocupes. No lo haré. —Me alejo para reunirme con Niall, que me observa atentamente. —Luego hablamos. —No miro atrás, sintiendo alivio por haber escapado del interrogatorio de mi hermano.


      Una vez fuera del alcance de Malachy, Niall se inclina hacia mí.


      —¿Qué coño ha pasado, mi niña?


      Sacudo la cabeza.


      —Sasha sabe lo nuestro. Tiene fotos.


      Niall se detiene y me agarra de la mano, obligándome a mirarle.


      —¿Intentó chantajearte? —pregunta, con los ojos llenos de esa rabia caliente y apasionada.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, quiere que deje de verte. —Retiro mi mano de la suya. —Al parecer, estuvisteis follando hace un par de meses.


      Hay un destello de culpabilidad en sus ojos al mencionar su relación. Sacude la cabeza.


      —No fue nada, Alicia.


      No estoy segura de por qué siente la necesidad de justificármelo, sobre todo porque fue antes de que pasara nada entre nosotros dos.


      —No tiene nada que ver conmigo, Niall. Solo te estoy contando lo que me dijo.


      —Vamos, podemos hablar de esto en mi habitación —propone, indicándome el camino.


      Cuesta creer lo rápido que se ha recuperado de sus heridas, aunque no estén curadas del todo. El hecho de que ya esté de pie demuestra lo fuerte que es.


      Cuando llegamos a su habitación, se vuelve hacia mí.


      —¿Por qué le diste un puñetazo?


      Entrecierro los ojos.


      —Porque estaba siendo una zorra de primera, intentando chantajearme con fotos nuestras.


      Se pasa una mano por el pelo.


      —Entonces, ¿no fue porque descubriste que me había acostado con ella?


      —¿De qué me acusas, Niall?


      Se acerca a mí, poniendo su mano a cada lado de mi hombro.


      —Estoy tratando de averiguar si estás tan loca por mí como yo lo estoy por ti.


      Siento que el corazón me martillea con más fuerza en el pecho.


      —Bien. Enloquecí cuando me dijo que vosotros dos habíais estado follando. —


      Sonríe.


      —Qué celosa, pequeñita. —Me aparta un pelo de la cara y me lo pone detrás de la oreja. —Me gusta.


      Sacudo la cabeza.


      —Yo no soy así. Me estás convirtiendo en una psicópata como tú.


      Niall se acerca a la cama y se tumba, lo que me hace preguntarme qué está haciendo.


      —Hora de comprobar mis constantes vitales, enfermera. —Se baja los pantalones y su gruesa polla se pone en posición erecta.


      Se me aprietan las tripas y la lujuria me recorre las venas, cautivando mi cerebro.


      —Estás herido, Niall.


      Se acaricia la polla y se me hace la boca agua.


      —Por eso estás a cargo, mi niña. Hazme sentir mejor.


      Sacudo la cabeza.


      —¿No vamos a hablar del hecho de que tenemos que decírselo a Malachy antes de que Sasha le cuente todo?


      Niall gruñe como advertencia.


      —Nada de hablar, siéntate ahora antes de que vaya y te fuerce contra la pared.


      Es una locura que sus maneras irrespetuosas y dominantes solo alimenten la hoguera del deseo que arde dentro de mí.


      —Sí, papi —asiento, acercándome a él y me quito la parte de arriba.


      Los ojos de Niall son intensos y casi brillan en la penumbra de su habitación.


      Ha pasado más de una semana desde la última vez que tuvimos sexo, y me he vuelto loca. Dejo caer la blusa al suelo y me desabrocho los pantalones, provocándole lentamente mientras me los bajo.


      —¿Sabes lo que les pasa a las chicas traviesas que se burlan? —pregunta Niall.


      Le miro inocentemente.


      —No sé de qué me estás hablando, amo.


      Me rodea con un brazo y me obliga a tumbarme en la cama, dándome un fuerte azote en el culo.


      El impacto me hace chillar de sorpresa al sentir su dura longitud presionando hambrienta contra mi abdomen.


      —Esto es una mala idea si estamos en medio de una crisis —comento, incapaz de apartar mi mente de la amenaza de Sasha.


      Niall me da un azote en la otra nalga.


      —No quiero saber nada más de esa zorra celosa y rencorosa. Me encargaré de ella después de follarte. —Niall me da unos azotes más antes de hablar. —Ahora siéntate en mi polla como una buena chica.


      Me muerdo el labio y me ajusto para sentarme sobre su dura longitud, gimiendo en el momento en que se desliza por mi goteante entrada.


      —Ha pasado demasiado tiempo —jadeo, sintiéndome totalmente desbordada por el deseo. Mi cuerpo se mueve por sí solo, cabalgándolo como si mi vida dependiera de ello.


      Niall me agarra de las caderas, tomando el control, aunque debería estar descansando.


      —Siempre cuidaré de ti, Alicia. ¿Lo entiendes? —pregunta, con una voz extrañamente seria teniendo en cuenta lo que estamos haciendo.


      Le miro fijamente. Siento que sus ojos me atraviesan el alma.


      —Sí, amo. Lo entiendo.


      Me rodea la nuca con una mano y me obliga a acercar la boca a la suya. Hay algo diferente en la forma en que me besa; la pasión está mezclada con una ternura que hace que me duela todo el cuerpo.


      Odio la esperanza que se agolpa en mi interior. La esperanza de que quizás pueda tenerlo todo. Niall y el bebé. Todos nosotros, una familia viviendo felices para siempre.


      La vida ha sido dura hasta ahora, pero me ha enseñado una cosa. No existe el “felices para siempre”, especialmente para gente como nosotros.
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      Me estoy volviendo loco de aburrimiento.


      Malachy está en Salem, tratando de sacar ventaja a Milo. Están rastreando las rutas que toman con sus cargamentos de droga, con la esperanza de hacerse con un gran botín.


      Aiden Henderson se ha puesto en mi lugar. Quizá me quede sin trabajo una vez que me recupere, sobre todo si Malachy descubre lo de su hermanita y yo.


      Alicia ha estado estudiando mucho para sus exámenes finales y ha estado ausente esta semana, dejándome con las ganas de que termine.


      Ninguno de los dos ha sacado el tema flagrante de Malachy y Sasha después de aquel día. Tenía intención de hacerlo después de que Alastair me diera el alta, pero no encontraba el momento adecuado para abordar el tema.


      Una parte de mí desea que vuelva a sacar el tema. Como sé que mencionarlo significa que estoy declarando que quiero estar con ella para siempre, el miedo al rechazo me frena. Alicia no le contaría a su hermano lo nuestro a menos que estuviera totalmente de acuerdo.


      Miro el reloj y veo que ya es más de medianoche. Alicia ya suele estar aquí, y el hecho de que no responda a mis llamadas me irrita. Me mandó un mensaje diciendo que había quedado con su amiga Jane después del examen, pero de eso hace ya horas. La paciencia no es mi fuerte con ella.


      La puerta se abre y ella entra con cara de estrés.


      —¿Qué hora es esta? —pregunto, incapaz de reprimir el enfado en mi tono.


      Se encoge de hombros.


      —Jane y yo hemos pasado una noche agradable viendo películas y comiendo comida china.


      Su despreocupación solo me hace desear castigarla, pero antes tenemos un asunto que discutir.


      —¿Cómo ha ido el examen? —le pregunto.


      Ella niega con la cabeza.


      —Fue jodidamente difícil. —Se lleva una mano a la frente. —Creo que lo he suspendido.


      Me río.


      —Eso dijiste del último y lo aprobaste. No seas tan dura contigo misma, mi niña. —Golpeo la cama con la palma de la mano, invitándola a sentarse. —Siéntate conmigo.


      Alicia hace lo que le digo, se sienta a un lado de la cama y pone su mano sobre la mía.


      —¿Qué tal el día?


      —Aburridísimo, hasta ahora. —Enredo los dedos en su pelo y atraigo su boca hacia la mía, besándola profundamente. El mero hecho de pensar en Malachy me produce ansiedad. —Tenemos que hablar, pequeñita.


      Se tensa un poco.


      —¿Hablar de qué?


      Busco sus ojos esmeralda, esperando que sienta lo mismo que yo.


      —Sobre nuestro plan.


      —¿Qué plan? —pregunta.


      —Nos estamos arriesgando mucho con tanta gente sabiendo lo nuestro. —Entrelazo mis dedos con los suyos y aprieto. —¿Crees que es hora de decírselo a Malachy?


      Sus ojos se abren de par en par.


      —¿Estás loco? Creía que habías solucionado la amenaza de Sasha.


      Trago saliva, sabiendo que esta es la reacción que temía.


      —Lo hice, pero es mejor confesarlo que dejar que otro se lo cuente.


      Alicia reclama su mano y se levanta, alejándose de la cama.


      —¿Te das cuenta de lo que eso significaría?


      Mientras la miro fijamente, de arriba abajo, mis temores se hacen realidad. Tiene miedo de esto, de nosotros.


      —Significa que voy en serio contigo.


      Cuando se da la vuelta, los ojos se le llenan de lágrimas.


      —No sé si entiendes lo que significa, Niall.


      Arrugo la frente.


      —Significa que quiero pasar el resto de mi vida contigo, eso es lo que significa.


      Ella niega con la cabeza, cruzando los brazos sobre el pecho.


      —¿Cómo puedes estar seguro? Llevamos acostándonos poco menos de un mes.


      Me río.


      —Sí, y solo nos conocemos desde hace treinta años. —No tengo ninguna duda de que ella es lo que quiero para siempre.


      Aunque temía esta reacción, en el fondo no me la esperaba. Pensaba que los dos estaríamos de acuerdo.


      —¿Entonces no quieres esto? ¿Lo nuestro? —Intento aclararlo.


      Alicia parece desgarrada mientras me mira fijamente con lágrimas corriendo por sus mejillas.


      —No sé lo que quiero, Niall. Creo que tú tampoco.


      —¿A qué viene esto? —No entiendo por qué se comporta así, totalmente cerrada ante la idea de contárselo a su hermano—. ¿Es porque temes que me mate?


      Alicia me da la espalda, y eso me crispa hasta el último nervio.


      Levanto las piernas de la cama y me levanto, caminando hacia ella. Aún me duelen las heridas, pero es un dolor sordo que apenas noto.


      Alicia se tensa cuando le pongo las manos en los hombros.


      —Háblame, pequeñita. Solo quiero cuidarte.


      Le aparto el pelo y apreto los labios contra su nuca, sintiendo cómo se relaja al instante.


      —Niall —murmura mi nombre. 


      La necesidad que llevo dentro se enciende a pesar de su negativa a contarle lo nuestro a su hermano.


      —Esperaré todo lo que quieras para contárselo, o no se lo contaré nunca. Lo único que quiero es hacerte feliz, pequeñita. —La obligo a mirarme, sintiendo que me duele el pecho al ver las lágrimas que le caen por la cara. —¿Qué te pasa? —Le quito las lágrimas y aprieto la frente contra la suya.


      —Nada —responde, pero es una maldita mentira si alguna vez he oído una. Ahora mismo no tengo fuerzas para discutir con ella; lo único que quiero es ahogarme en ella.


      Un fuerte golpe en la puerta nos separa a los dos.


      —Niall, abre —llama Calum.


      —Mierda —respira Alicia.


      Aprieto con fuerza sus caderas y la beso suavemente.


      —Escóndete en el baño.


      Ella asiente y se mete en el baño, cerrando la puerta.


      Abro la puerta.


      —¿Qué coño quieres a estas horas de la noche?


      —Los italianos volaron el almacén de los muelles. —Levanta las manos. —Pensé que debías saberlo, muchacho.


      —Malditos idiotas. ¿Supongo que Malachy ha sido informado?


      Él asiente.


      —Sí, está en camino.


      —Vale, me vestiré. ¿Puedes llevarme?


      Callum frunce el ceño.


      —¿No se supone que estás en reposo?


      Me crujo el cuello.


      —Malachy no piensa con claridad cuando está bajo ataque. Necesito estar allí. ¿Puedes llevarme?


      Él asiente.


      —Por supuesto. Estaré delante con el coche.


      Le doy una palmada en el hombro.


      —Gracias, te veo en cinco minutos. —Cierro la puerta.


      Alicia sale de su escondite.


      —¿En qué estás pensando?


      —Mal me necesita en los muelles. —Me acerco a ella y le rodeo la cintura con los brazos. —Estaré bien, te lo prometo.


      Ella sacude la cabeza, apartándome.


      —Las órdenes de Alastair fueron claras. Tienes que quedarte en cama al menos una semana más. Ni siquiera estás mejor y quieres ir directamente a otra zona de guerra. —La mirada en sus ojos es de pura decepción.


      —La policía estará en el lugar, Alicia. No voy a ir a un tiroteo entre bandas, joder. —Le agarro la nuca y tiro de ella para acercarle la cara. —Cuando digo que estaré bien, lo digo en serio. —Aprieto los labios contra los suyos, pero ella se resiste. Introduzco la lengua en su boca.


      Finalmente se rinde y gime cuando la reclamo por completo. Mis dedos presionan con fuerza sus caderas y necesito todo mi autocontrol para no follármela. Me separo de ella.


      —Te quiero aquí cuando vuelva, mi niña, mojada y preparada —murmuro antes de dirigirme al armario para vestirme.


      No dice ni una palabra más, me mira mientras me alejo. Una parte de mí agradece que Calum llamara a mi puerta cuando lo hizo. Me ha salvado de la desgarradora verdad. Alicia no siente lo mismo por mí. Si fuese así, le habría encantado la idea de contárselo a Malachy y hacer oficial la relación.
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      Calum espera en el coche mientras salgo.


      —No te quedes. Volveré en Uber.


      Frunce el ceño.


      —¿Estás seguro?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, mejor que Mal no sepa quién me lo ha dicho, ¿vale?


      Calum palidece ligeramente, pero no necesita que se lo digan dos veces. Pone la marcha atrás y se da la vuelta. Vuelvo mi atención al caos total que tengo delante. El humo se eleva cientos de metros por encima de nuestro almacén.


      Veo a un grupo de nuestros hombres, incluido Malachy, reunidos en la entrada de otro de nuestros almacenes. Sin duda están ideando algún plan loco y peligroso. Por suerte para ellos, yo tengo uno mejor, ya que mis heridas me tienen encerrado en mi habitación. He estado investigando y he encontrado nuestra mejor oportunidad para acabar con Milo Mazzeo para siempre.


      Marcho con confianza hacia el almacén, acercándome sigilosamente al grupo de hombres que discuten en voz baja sus opciones.


      —Me he enterado de la explosión. El médico me ha dado permiso para volver —miento, interrumpiéndolos. Alastair me mataría si supiera que estoy aquí.


      Malachy se da la vuelta y sonríe, caminando hacia mí.


      —Bienvenido, tío. —Me abraza y me da una palmada en la espalda. Hago una mueca interna de dolor por las heridas, pero no dejo que lo note. —Me alegro de que hayas vuelto a tiempo para el plan más épico de la historia.


      Allá vamos.


      —¿Qué clase de plan?


      —Vamos a acabar con el cargamento de Fabio antes incluso de que aterrice en suelo americano —responde.


      Sabía que se les ocurriría algo estúpido, pero esto se lleva el primer premio.


      —Es una puta mala idea, Mal.


      Noto que Malachy aprieta los dientes.


      —Joder, vuelves en un minuto e inmediatamente me quitas el ánimo.


      Me río porque, aunque es verdad, al final me lo agradecerá.


      —Empezarías una guerra con Enzo D'Angelo y Fabio Alteri. ¿Crees que podemos librar una guerra contra tres organizaciones criminales italianas? —Milo llegó a un acuerdo con el Don de Nueva York hace unas semanas, dándole una nueva vía para introducir su mercancía. No podíamos estar seguros de si interceptaríamos el envío de Enzo o el de Milo.


      Los hombros de Malachy se hunden visiblemente.


      —La verdad es que no, pero ¿de qué otra forma podemos devolverle el golpe por este estúpido movimiento de mierda?


      Sonrío.


      —Parece que he vuelto en el momento justo. Esta noche hay una noche de casino de alto riesgo en el casino de Milo, en el centro de la ciudad. Asistirán todos sus mejores hombres. Yo digo que lo volemos y acabemos con esta mierda de una vez por todas.


      —¿Qué demonios haríamos sin ti, Niall? —Malachy pregunta. Me pregunto si estaría tan contento si supiera lo que he estado haciendo con su hermanita desde hace un mes.


      Me encojo de hombros.


      —Acabar en una guerra que no puedes ganar, parece.


      Mal da una palmada.


      —Vale, seguimos con el plan de Niall, ya que es perfecto. —Su ceño se frunce y hace una pausa, mirándome. —¿Cómo te enteraste de lo de la noche del casino?


      Mi informante en el interior es un secreto para todos. Fue una estipulación cuando accedió a darme información.


      —Me enteré de la noche del casino de altas apuestas por un informante de dentro.


      —Buen trabajo. —Mal me da una palmada en el hombro, enviando dolor a través de mis heridas de nuevo. —Será mejor que te pongas en contacto con Patrick y consigas rápido los explosivos que necesitamos, plantándolos allí antes de esta noche.


      Me siento bien de estar de vuelta, aunque no debería estarlo todavía.


      —Estoy en ello, señor. —Me doy la vuelta y salgo del almacén, sabiendo que tal vez si logro esto, será más fácil cuando le digamos la verdad a Malachy.


      Puede que Alicia aún no haya accedido, pero lo hará. Hay algo que ella subestimó cuando cruzamos la línea el uno con el otro. No acepto un no por respuesta.


      Alicia está en mi sangre y la única forma de que salga de esta es que mi corazón deje de latir. No creo que Alicia esté dispuesta a matarme para escapar de mí. En el fondo, sé que ella quiere esto tanto como yo, solo tiene miedo de las consecuencias.
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      Estoy hecha un manojo de nervios mientras espero a que Niall vuelva, sabiendo que he quedado con Scarlett para desayunar en menos de una hora.


      Anoche le envié un mensaje y le pregunté si quería pasar el día juntas, ya era hora de que conociera a la chica que ha cautivado el gélido corazón de mi hermano.


      Niall se fue a los muelles hace horas, prometiendo que volvería y no se involucraría. Mi instinto me dice que ha vuelto al trabajo como siempre, a pesar de sus heridas.


      La puerta se abre y él entra, con una expresión tensa en el rostro.


      —Hola, pequeñita. —Cierra los ojos un momento. —Te he comprado algo.


      Frunzo el ceño al ver que se lleva una mano a la espalda.


      —¿Qué es?


      Levanta una ceja.


      —Ven aquí y lo sabrás.


      Dudo, preguntándome qué estará tramando.


      Cuando me acerco, saca un gran peluche de panda rojo.


      —Sé que es tu animal favorito. Quería regalarte algo.


      Se me saltan las lágrimas, porque lo más parecido a un peluche que tuve de niña fue la almohada que me regaló Niall. Al menos, que yo recuerde.


      Era tan pequeña cuando murieron mis padres que no recuerdo qué tenía entonces. Según mi psiquiatra, cree que tengo memoria selectiva por el trauma de sus muertes y la mierda que siguió. Malachy insiste en que mi infancia fue feliz hasta el accidente, pero yo no lo recuerdo.


      Abrazo al panda y le sonrío.


      —Gracias —le digo, rodeándole el cuello con los brazos y abrazándolo con fuerza, sin dejar de sostener el panda en una mano.


      Niall me ha cuidado desde que nos conocimos. Siempre hemos estado perfectamente compenetrados, así que es ridículo que haya tardado tanto en darme cuenta.


      Gruñe suavemente.


      —No he oído la palabra mágica, Alicia.


      Me muerdo el labio.


      —Gracias, amo. Me encanta. —Me alejo de él y abrazo el juguete, sintiéndome más segura que nunca.


      Él gime y noto que se balancea un poco.


      —¿Estás bien? —le pregunto, poniéndole la mano en el brazo.


      Sacude la cabeza.


      —Joder, creo que me he pasado.


      El recordatorio de que volvió al trabajo a pesar de que le habían dicho que necesitaba otra semana en cama me devuelve a la realidad.


      —No deberías haber ido. ¿Por qué has tardado tanto? —le pregunto.


      Se deja caer en la cama y cierra los ojos.


      —Malachy cree que Alastair me dio permiso. Me mandó a hacer unos recados.


      Aprieto los puños a mi lado.


      —Mataré a ese maldito idiota.


      Niall se ríe.


      —No, no lo harás. Vendrás y te sentarás en mi regazo, ya que tengo las pelotas hinchadas desde que te dejé antes.


      Suspiro pesadamente, deseando que él no fuera tan difícil de resistir. Después de cómo dejamos las cosas antes, la respuesta de Niall es follar en lugar de hablar. Estoy indecisa sobre qué hacer por el bebé. Antes de decírselo a Malachy, necesito sincerarme con Niall.


      Es tentador olvidarse del tema, pero sé que no debemos ignorar al elefante en la habitación.


      —¿Qué pasa con nuestra conversación?


      Sus ojos brillan de irritación.


      —¿En serio vas a sacar el tema ahora?


      Aprieto los dientes.


      —No tiene sentido esconderlo debajo de la alfombra.


      —Vale, si quieres hablar, escucha. No me importa que digas que no quieres esto a largo plazo, porque en el momento en que me dejaste entrar en ti, te convertiste en mía, Alicia. —Se levanta, con una mueca de dolor. —No hay mundo en el que escapar de mí sea una opción, ¿lo entiendes?


      Me alejo de él, me da miedo y me parece sexy cuando se pone así.


      —No, no soy una muñeca a la que puedas dar órdenes, Niall. —Cruzo los brazos sobre el pecho. —Si decido que quiero irme, entonces me iré.


      Aprieta la mandíbula y sigue caminando hacia delante, arrinconándome contra la pared.


      —¿Es eso cierto? —Lleva su mano a mi cuello, apretando con fuerza—. ¿Entonces por qué siempre te derrumbas cada vez que te toco? —Acerca sus labios a mi oreja y la mordisquea—. Tú quieres esto. No importa lo mucho que te digas a ti misma que es solo una aventura. No lo es.


      Me duele el pecho al oírle decir eso, porque para mí tampoco es una aventura. Simplemente no creo que él quiera lo que está creciendo dentro de mí.


      Cuando tenía unos veinte años, recuerdo que los tres hablábamos sobre si alguna vez tendríamos hijos. Niall insistía en que nunca podría ser padre. Él no quiere tener hijos, y yo no renunciaré a nuestro hijo. Puede que eso fuera hace dieciocho años, pero dudo que las cosas hayan cambiado drásticamente desde entonces.


      Es lo único que me impide decirle la verdad. En lugar de eso, le beso, sabiendo que es más fácil olvidar mis problemas. Es más fácil perderme en el hombre que amo más que a nada en este mundo, excepto a nuestro hijo por nacer.


      Si tener a nuestro bebé significa que tengo que estar sin Niall, que así sea. La maternidad era algo que nunca pensé que llegaría a experimentar con la edad. Ahora estoy embarazada y no veo la hora de ser mamá.


      Niall gruñe suavemente, levantándome contra la pared.


      —Llevo toda la mañana pensando en follarte.


      —No tengo mucho tiempo. He quedado con Scarlett para desayunar a las nueve.


      Me muerde la clavícula con fuerza suficiente para romper la piel, haciéndome gemir.


      —No me importa. Voy a tomarme todo el tiempo que quiera contigo. —Niall me lleva a la cama y me tumba suavemente, subiéndose encima de mí.


      Gimo cuando me abre el camisón y me chupa los pezones rígidos y sensibles. Su lengua los acaricia con experta precisión.


      Cada nervio de mi cuerpo zumba mientras sus manos y su boca me ponen a cien antes de que empiece.


      Niall es una adicción. Por muy dominante y posesivo que sea, lo deseo como si mi vida dependiera de ello.


      —Fóllame —respiro.


      Niall se detiene y me sonríe.


      —Creo que vuelves a olvidar la palabra mágica. —Me muerde el labio inferior entre los dientes. —Quizá tenga que castigarte.


      —Lo siento. Por favor, fóllame, amo.


      Gime, se vuelve salvaje y me besa por el estómago.


      —No hasta que te pruebe.


      Aprieto los dedos en la tela de la colcha mientras su lengua se desliza por mi entrada empapada. Niall es un puto dios. Las cosas que me hace con la lengua deberían ser ilegales.


      Antes de darme cuenta, me tiene jadeando y gimiendo como una sucia zorra.


      —Haz que me corra, por favor —grito, sintiéndome al borde del no retorno.


      Se detiene, me mira y levanta una ceja.


      —No hasta que mi polla esté dentro de ti.


      —Entonces, ¿a qué esperas? —pregunto, sintiendo un cosquilleo en cada centímetro de mi cuerpo.


      Niall me tumba con fuerza y coge algo de debajo de la cama.


      —¿Qué estás haciendo? —le pregunto.


      No me contesta y me ata las muñecas y los tobillos a las esposas que tiene sujetas a la cama. Luego me venda los ojos. La supresión de uno de mis sentidos me asusta y me excita a la vez.


      Me pongo tensa cuando siento algo frío y húmedo en el culo.


      —¿Qué haces, Niall?


      —Relájate, mi niña, voy a ponerte un plug en el culo mientras te follo.


      La idea me asusta. Nunca he hecho juegos anales excepto por mí misma. Dar ese tipo de confianza a otro ser humano para que no me haga daño requiere muchas agallas, pero de algún modo sé que puedo confiarle cualquier cosa a Niall.


      Su dedo se desliza por mi apretado agujero trasero de repente. El lubricante facilita la aceptación y el hecho de que confío en este hombre con cada hilo de mi alma.


      —Eso me... gusta —respiro mientras me abre suavemente.


      Es una locura que no pueda ver qué tipo de plug va a usar, ni lo grande que es, pero hace que la situación sea diez veces más emocionante.


      Añade otro dedo, estirando mi agujero como ningún hombre lo ha hecho nunca. No he confiado en nadie lo suficiente como para acercarme a esa parte de mi cuerpo, pero Niall posee cada centímetro de mí, y ambos lo sabemos.


      Después de unos minutos de gozo mientras Niall me estira el culo, algo más grande y firme me da un codazo en la entrada. El instinto me hace ponerme tensa.


      —Relájate, pequeñita. Nunca te haría daño. —Añade más lubricante a mi bien estirado agujero mientras yo aflojo la tensión, cediéndole todo el poder.


      El firme juguete se desliza fácilmente por el apretado anillo de músculos y me llena como nunca me había llenado nada. Es definitivamente más grande que el pequeño que yo tengo.


      —¿Qué sientes? —pregunta Niall.


      Trago saliva, acostumbrándome a la sensación extrañamente placentera del tamaño.


      —Placer. Siento placer —digo.


      La lengua de Niall se hunde en mi húmedo coño mientras me saborea. Me siento mejor que nunca con el plug en el culo y sin poder ver. Me lo hace todo y luego me da mucho más. 


      —Oh, Dios, voy a correrme —grito, sintiendo que mi orgasmo se acerca más rápido que nunca.


      Niall se detiene mientras estoy al borde, riendo entre dientes.


      —Joder, te tiene que encantar que te tapen el culo para correrte tan rápido. —Me da un azote en el culo. —¿Estás preparada para experimentar que te follen los dos agujeros a la vez?


      —Sí, papi —gimo, sintiéndome totalmente enloquecida.


      La punta de su dura polla presiona mi dolorido coño. Niall empuja hacia delante, pero despacio, permitiéndome acostumbrarme a la extraña sensación del plug en mi culo. Me siento tan llena. Es doloroso y placentero a la vez, mientras mete y saca la polla.


      Tras unas cuantas embestidas, siento que mi coño se relaja. Mi cuerpo acepta la invasión en ambos agujeros y le encanta. Me folla suavemente, con una ternura que me estremece. Niall se preocupa por mí como nadie lo ha hecho nunca.


      La sensación es tan jodidamente buena que me corro rápidamente y con tal vigor que me deja sin aire en los pulmones.


      Niall gruñe por encima de mí y empieza a correrse después de mí. No sé cuánto tiempo nos quedamos en esa posición, disfrutando del resplandor de nuestro sexo. Todo lo que sé es que confío en Niall con cada maldita parte de mi cuerpo. Pero no sé si puedo confiarle una noticia que lo cambiaría todo.


      Niall finalmente sale de mí, pero no me quita el tapón. Me quita la venda y las correas.


      —¿Te olvidas de algo? —Le pregunto.


      Me da un azote en el culo.


      —No, pequeñita. Es un buen entrenamiento para tenerlo metido todo el día.


      Me doy la vuelta y le miro incrédula.


      —¿Hablas en serio? —La expresión de su cara me dice que sí.


      —Sé una buena chica y haz lo que te digo. —Me besa. —Dúchate ahora o llegarás tarde.


      Mierda.


      Me he olvidado por completo del desayuno. Diez minutos para ducharme y vestirme. Me levanto y me dirijo al baño, abriendo el grifo. Niall se une a mí, lavando mi cuerpo con cuidadosa precisión. Sus besos hacen casi imposible salir de la ducha.


      —Para, vas a hacer que llegue tarde.


      Sonríe.


      —Vale. —Cierra el grifo y me guía fuera de la ducha, secándome con la toalla. —Deja que te vista —me susurra al oído.


      La idea de que me vista me hace sentir muy querida. Es un sentimiento difícil de expresar con palabras. Niall se preocupa por mí de una forma que he deseado desde que era pequeña.


      Espero en el dormitorio a que elija un conjunto. Como he pasado tanto tiempo en su habitación, guardo mucha de mi ropa aquí. Elige un elegante top azul marino de cuello halter y unos pantalones blancos, y me viste con ellos.


      No puedo reprocharle nada. Quedan perfectos juntos.


      —Gracias, papi —le digo, pasando las manos por sus abultados bíceps—. ¿Te visto?


      Niega con la cabeza.


      —No, mi niña. Mírame. —Me señala la cama con la cabeza y me siento.


      Observo cómo se viste con una preciosa camisa de seda y unos pantalones negros. Hoy no lleva corbata, pero no debería estar trabajando. Debería confesar a Malachy que Alastair no le dio permiso para trabajar.


      —¿Estás seguro de que deberías trabajar en tu estado?


      Niall termina de abotonarse la camisa.


      —Estoy bien. Deja de preocuparte. —Me coge de la mano y me lleva fuera de su habitación. Una vez en el pasillo, se detiene y me atrae contra él. —Cenamos esta noche en tu sitio favorito. —No es una pregunta, sino una exigencia.


      Asiento con la cabeza.


      —Me parece bien.


      —Nos vemos en Los Tres Amigos. A las ocho en punto —murmura Niall, rodeándome con sus brazos.


      —Sí, papi —respondo, buscando sus ojos lujuriosos.


      Me besa como si su vida dependiera de ello. La profundidad de la emoción casi me duele mientras le devuelvo el beso, sabiendo que esta noche tengo que decirle la verdad.


      El bebé que crece dentro de mí lo complica todo. Antes de contarle a mi hermano lo nuestro, necesito saber si Niall quiere esto. El paquete completo. Una familia propia. Si no, entonces Malachy simplemente sabrá que tuve una aventura de una noche con un extraño y terminé embarazada. Nunca tendrá que saber de nosotros dos escondiéndonos a sus espaldas.


      Aunque en el fondo sé que esta no es la vida que él quería. Cuando tenía veintitrés años, él estaba tan seguro de que nunca tendría hijos.


      —Buenos días —saluda Scarlett, sorprendiéndonos a los dos. 


      Nos separamos de un salto y me invade la culpa de que la amante de mi hermano nos haya pillado in fraganti.


      —Buenos días, Scarlett —respondo, luchando por calmar mi agitado corazón—. ¿Estás lista para desayunar?


      Ella asiente con la cabeza.


      —Claro, ¿viene tu amigo? —Obviamente no sabe quién es Niall, gracias a Dios.


      Niall niega con la cabeza.


      —No, ya me iba. —Intercambia una breve mirada conmigo antes de darse la vuelta y alejarse.


      Se hace el silencio unos instantes mientras le seguimos con la mirada.


      —¿Quién es? —pregunta Scarlett.


      Se me revuelven las tripas. Si alguien va a hacer que nos atrapen, probablemente será Scarlett. Ella pasa más tiempo con mi hermano que nadie. Sacudo la cabeza.


      —Nadie. Vamos, comamos algo. Me muero de hambre. —Tomando el brazo de Scarlett bajo el mío, la conduzco escaleras abajo y hacia la cocina.


      Los dos nos hemos vuelto demasiado descuidados últimamente. Besarse en el pasillo no es una buena idea. Si no tenemos cuidado, todo podría estrellarse y arder antes de haber empezado de verdad.

    

  


  
    
      
        
          
            
              20
            

          


          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

  


  

  
    
      
        
          
            NIALL

          

        

      

    


    
      Camino por la calle familiar, comprobando mi reloj. Llego cinco minutos tarde. Al llegar a la esquina donde están Los Tres Amigos, la veo sentada en su mesa habitual junto a la ventana. Su atención está fija en el menú de la mesa. No puedo evitar sonreír en cuanto la veo.


      Es la primera vez que vengo a este restaurante, ya que he pasado mucho tiempo en la cafetería de enfrente, observándola.


      Paso junto a la ventana, dando golpecitos.


      Alicia sonríe al verme, pero me preocupa que la sonrisa no le llegue a los ojos. Está nerviosa, pero no sé por qué.


      Entro en el restaurante y la camarera se acerca a saludarme.


      —¿En qué puedo ayudarle, señor? ¿Tiene una reserva?


      Niego con la cabeza.


      —Mi amiga ya está aquí. —Señalo la mesa donde está Alicia.


      Ella se aparta.


      —Por supuesto, adelante, señor.


      Camino hacia Alicia, sintiendo que el corazón me late con fuerza en el pecho. Siempre me pasa cuando estoy cerca de ella.


      —Hola, pequeñita —le digo, sentándome enfrente.


      Como estamos en público, sé que no debo pasarme de la raya, así que no le cojo la mano. Cualquiera que nos conozca podría vernos juntos aquí. Malachy no necesita enterarse de nuestra aventura por nadie más que nosotros.


      —Hola —contesta, sin levantar apenas la vista de su menú.


      No dejo que me afecte, asumiendo que está preocupada por sus pensamientos.


      —¿Qué tal el día?


      Alicia sigue concentrada en su menú, aunque soy consciente de que pide lo mismo cada vez que viene aquí y lleva años haciéndolo. No necesita mirar el menú.


      —Bien, ¿qué tal el tuyo? —pregunta, encontrándose con mi mirada por primera vez desde que tomé asiento.


      —Bien. —Pasan unos instantes de incómodo silencio entre nosotros. —¿Sigue ahí, mi niña? —murmuro en voz baja, preguntándome si se atrevería a desobedecerme y sacarse el plug del culo.


      Ella niega con la cabeza.


      —No, era demasiado incómodo.


      Gruño suavemente.


      —Tendré que castigarte por eso más tarde.


      Alicia no contesta, lo que me hace preguntarme qué le pasa.


      —¿Estás bien?


      —No exactamente. —Suspira. —Tengo algunas noticias, pero quizá deberíamos tomar algo antes. —Alicia le hace señas al camarero. —Una Budweiser y un vaso de agua, por favor.


      Me pregunto cuáles serán las noticias. Tal vez realmente suspendió su último examen para el doctorado. Es la única razón que se me ocurre para que esté tan deprimida. El camarero asiente y se marcha, tomando nota del pedido.


      —¿Para quién es el agua? —le pregunto.


      Se encoge de hombros.


      —No me apetece beber alcohol. —Vuelve a prestar atención a su menú, volviéndome loco.


      —Alicia —gruño su nombre, sintiendo que la agitación crece en mi interior—. Mírame, ahora.


      Sus ojos se cruzan con los míos y el miedo se acentúa en ellos. No entiendo qué tiene que temer de mí.


      ¿De qué tiene miedo?


      —Estás actuando de forma extraña. ¿Qué te pasa? —Sacudo la cabeza. —Pides siempre lo mismo en este restaurante y, sin embargo, el menú parece hipnotizarte.


      Alicia se muerde el labio inferior entre los dientes, sus ojos escrutan los míos como si tratara de encontrar respuesta a una pregunta que aún no me ha formulado. La tensión en el ambiente aumenta mientras ella guarda silencio. El camarero vuelve a nuestra mesa con mi cerveza y su agua, rompiendo momentáneamente la tensión.


      La presiono una vez que se aleja.


      —Alicia —le advierto en el tono de mi voz.


      Sus ojos brillan con lágrimas no derramadas.


      —Lo siento, Niall. —Las lágrimas caen por sus mejillas.


      Me mata verla sufrir así.


      —¿Sentir qué, mi niña? —pregunto, cogiendo su mano y apretándola. Por un momento, olvido que estamos en público, donde cualquiera de los miembros del clan podría vernos. Ya tenemos suficiente gente al tanto de esta relación como para que nadie más descubra la verdad—. Dime qué te pasa.


      Retira la mano y cruza los brazos sobre el pecho. Pasan unos instantes dolorosos antes de que hable.


      —Estoy embarazada, Niall.


      Esas palabras son como un golpe en el estómago. Se me va la sangre de la cara mientras miro a la mujer que tengo delante, boquiabierto.


      Embarazada.


      Un miedo tan agudo se abalanza sobre mí y siento que desaparezco tras muros que creía haber derribado hace mucho tiempo. El entumecimiento se extiende por todas mis venas. Siento que mis emociones se apagan cuando la noticia me sacude hasta lo más profundo. De todas las palabras que esperaba que dijera, embarazada era la última. Quizá sea una tontería. No hemos tenido cuidado desde que empezamos a acostarnos juntos. Nunca se me ocurrió comprobar si Alicia tomaba anticonceptivos. 


      Es como si hubiera hecho descarrilar mi mundo con una simple palabra, pues sé que no puedo ser padre. Desde que era joven, juré que no tendría una familia. Lo único que hacen las familias es hacerse daño.


      ¿Cómo puedo ser padre si nunca he tenido uno?


      No tengo ni idea de cuidar a un niño.


      —Di algo —me pide con lágrimas en los ojos.


      ¿Qué puedo decir ante una noticia tan impactante?


      —No sé qué decir, Alicia.


      Ella asiente y se seca los ojos, sentándose más derecha.


      —Lo sabía. Para ti esto es algo decisivo, ¿no?


      No lo sé. En un momento sé sin lugar a duda que no puedo vivir con ella, y al siguiente me dan ganas de salir corriendo en otra dirección. Me encojo de hombros.


      —¿Quieres el bebé? —Es una pregunta estúpida, que ni siquiera debería salir de mi maldita boca.


      Se le saltan las lágrimas mientras me mira incrédula.


      —¿Cómo puedes preguntarme eso?


      —Bueno, acabas de terminar el doctorado. Un bebé dificultará la carrera que quieres seguir. —Me doy cuenta de que mis palabras le hacen daño.


      El destello de rabia en sus ojos es prueba suficiente y se sienta más derecha.


      —Tendré este bebé contigo o sin ti, Niall. También seré doctora y conseguiré el trabajo que quiero. —Aprieta los puños sobre la mesa. —Sobre todo porque Malachy va a ser mi jefe. Esto no va a cambiar nada. Sabía que reaccionarías así.


      Levanto las manos a la defensiva.


      —¿Qué? Yo no he hecho nada.


      —Exacto. Estás ahí sentado actuando como si esto no tuviera nada que ver contigo. Pues no tiene por qué. —Alicia se levanta y me mira a los ojos. —Adiós, Niall. —Se da la vuelta y camina hacia la salida del restaurante.


      El miedo me recorre mientras la veo alejarse, sabiendo que no podemos acabar así. Con o sin bebé, perderla no es una opción. La persigo hasta la calle.


      —Alicia, espera —le grito, corriendo tras ella y agarrándola del brazo—. Estoy en shock.


      Me suelta el brazo y se vuelve para mirarme a los ojos.


      —¿No puedes darme algo de tiempo para procesar esto? —le pregunto.


      Alicia aprieta la mandíbula, tan fuerte como siempre.


      —Niall, tu reacción inicial es todo lo que necesito para tomar esta decisión.


      —¿Qué decisión? —Pregunto, preguntándome si va en serio lo de romper esto. Seguramente esto es solo una pelea y estaremos bien después.


      —No lo hagas más difícil de lo necesario. —Menea la cabeza. —Recuerdo tu opinión cuando los tres hablábamos sobre si tendríamos hijos cuando éramos más jóvenes. —Sonríe, pero es una expresión triste. —Entonces no querías un hijo, y está claro que ahora tampoco. Nada va a cambiar de la noche a la mañana.


      Recuerdo la conversación de la que habla, y tiene razón. Estas cosas nunca cambian. O sientes que puedes ser padre o no. Es así de sencillo. Aunque hace unos momentos se ha vuelto mucho más complicado. Significa perder lo que más me importa.


      Alicia se da la vuelta y se aleja de mí calle abajo sin decir ni una palabra más.


      Mi lado oscuro y posesivo no puede ni quiere dejarla marchar. Camino tras ella, un paso mío iguala a dos suyos. Al alcanzarla, la detengo en seco, bloqueándola con mi cuerpo.


      —Escúchame, Alicia —le ordeno, agarrándola por los hombros con fuerza—. Te amo para siempre. —Sacudo la cabeza. —Nada va a cambiar el hecho de que te amo.


      Dos palabras que nunca pensé que diría a ninguna mujer. Sus ojos se abren de par en par, ya que es la primera vez que le digo lo que siento, aunque lo sé desde antes de nuestro primer beso.


      —Podemos solucionarlo juntos. —Intento acercarme a ella, pero se resiste.


      —No, no podemos, Niall. —El dolor en su cara imita el mío. —El amor no es suficiente. No puedo obligarte a ser padre, porque estarás resentido conmigo. —Se separa de mí y se acerca a la acera, pidiendo un taxi. —Tienes que aceptar que los dos queremos cosas distintas de la vida y que eso está bien. —El taxi se detiene y ella abre la puerta. Sus preciosos ojos esmeralda se cruzan con los míos y hay mucho dolor en ellos. —Me alegro de que lo hayamos solucionado antes de decírselo a Malachy. —Se mete en la parte de atrás del taxi, cierra la puerta y la bloquea.


      —Alicia —la llamo, intentando abrir la puerta. 


      Me mira con lágrimas en los ojos antes de volverse hacia el conductor y darle instrucciones.


      Se marcha y me deja mirándola con un oscuro agujero en el pecho. La oscuridad y la rabia se infiltran en mi cuerpo mientras reflexiono sobre la conversación que acabamos de tener.


      Alicia se equivoca. El amor lo es todo. Sé que la muerte sería más amable que vivir sin ella y sin nuestro bebé en mi vida. Nunca quise ser padre. Joder, me asusta casi hasta la muerte solo de pensarlo. Pero de una cosa estoy seguro: Alicia será una madre increíble.


      Mi reacción a la noticia fue mi lado defensivo, pero nunca le guardaría rencor por querer a nuestro bebé. Me hace admirarla aún más de lo que ya la admiro. Su fortaleza es una de sus características más sexys que tiene.


      Puedo aprender a ser padre, aunque la perspectiva me asuste.


      El taxi dobla la esquina y desaparece de mi vista. Saco el móvil del bolsillo y la llamo, desesperado por que me escuche. La quiero, pase lo que pase, con bebé o sin él.


      Si lo que quiere es una familia, tengo que ser el hombre que se la dé.


      Suena el tono de llamada antes de que se corte la mensajería.


      —Mierda —gruño, haciendo que algunos peatones se detengan y me miren fijamente.


      Les devuelvo la mirada, irritado por la situación.


      Alicia, esto es lo que quiero. Tú, yo y el bebé. Por favor, escúchame.


      Le envío el mensaje, sintiéndome frenético mientras el corazón me late con fuerza en el pecho.


      Alicia es una mujer muy testaruda. Lo ha sido desde que éramos niños. Creo que no está siendo razonable al soltarme esto y luego mantener mi reacción inicial.


      Lo único que puedo hacer es esperar no haber estropeado las cosas irreparablemente. Alicia es mía y nada en este mundo cambiará ese hecho.
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      El conductor se detiene en la pintoresca calle suburbana frente a la bonita casita de Jane. Tengo muchos recuerdos felices con Jane y su marido aquí, antes de que él muriera hace seis años.


      —Gracias. ¿Cuánto le debo? —pregunto.


      El conductor mira por el retrovisor.


      —Veinte.


      Saco un billete de veinte dólares del bolso y se lo doy antes de salir a la acera. Todas las casas de esta calle parecen sacadas de una postal, con jardines perfectamente cuidados fuera de cada una de ellas.


      Ni siquiera le he dicho a Jane que venía, estaba demasiado nerviosa para pensar con claridad. La luz del porche está encendida, lo que significa que está en casa. Salgo al porche y llamo a la puerta, esperando a que responda.


      Jane aparece en la puerta y abre los ojos al verme.


      —Hola, ¿qué haces aquí? —pregunta abriendo la puerta. En cuanto se da cuenta de mi maquillaje estropeado y mis mejillas manchadas de lágrimas, pregunta— ¿Estás bien?


      —Siento mucho aparecer así sin llamar. —Sacudo la cabeza. —Niall se volvió loco con lo del bebé. —Siento como si al decir esas palabras se abrieran de nuevo las compuertas. Él no quiere lo que yo quiero, lo que significa que estoy haciendo esto sola.


      —Oh, cariño. —Me envuelve en un fuerte abrazo. —Lo siento mucho. Entra y cuéntame qué ha pasado. —Me hace pasar a su casa. —Siéntate.


      Me desplomo en su sofá, incapaz de organizar los pensamientos que se agolpan en mi mente.


      Jane se sienta a mi lado y apoya las piernas en el sofá, en ángulo hacia mí.


      —¿Qué ha pasado?


      La miro y suspiro.


      —Fuimos a cenar y se lo conté, pero su reacción no fue buena. —Apoyo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. —No quiere ser padre.


      —¿Te lo ha dicho? —pregunta.


      —No tuvo que decirlo. Su primera pregunta fue que si quería al bebé.


      Jane hace una mueca.


      —Ay, eso tiene que doler. Qué imbécil.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, y ahora tengo hambre, estoy enfadada y disgustada.


      Frunce el ceño.


      —Creía que ya habías cenado.


      —No, estúpidamente se lo dije antes de comer.


      Jane se ríe.


      —Por suerte para ti, tengo sobras de mis famosas albóndigas. Por no hablar del postre de Ben y Jerry's.


      —Eres la mejor. —Arrugo la frente. —¿Han salido los niños?


      Ella asiente.


      —Sí, ya son mayores y salen con los amigos más a menudo. Por eso me sobra tanta comida.


      La sigo a la cocina, donde vuelve a encender los fogones para calentarla. Mi teléfono suena por decimoquinta vez desde que dejé a Niall en la acera.


      —¿Es él? —pregunta Jane.


      —Sí —le cuelgo—. No estoy lista para hablar con él.


      Coge un vaso y me sirve un poco de Coca-Cola.


      —Toma, porque no puedes beber.


      Sonrío y lo cojo, dándole un sorbo.


      —Creo que en el fondo sabía que esta sería su reacción. Por eso tardé tanto en decírselo.


      Jane se sienta frente a mí y da un sorbo a su copa de vino.


      —Teniendo en cuenta por lo que pasó de niño, es de esperar que esté poco disponible emocionalmente, ¿no?


      Suspiro.


      —Sí, no puedo imaginarme el horror que vivió. Lo único que sé es que, si no quiere ser padre, no quiero obligarle. —Mi ceño se frunce. —Estará resentido conmigo, aunque crea que no.


      Jane frunce el ceño.


      —¿Entonces ya está? Oficialmente habéis terminado.


      Me duele el pecho al oír la palabra “terminado”. Es demasiado finita.


      —No lo sé. —Me froto la cara con las manos. —Creo que podría irme de la ciudad unos días. Despejarme.


      —Eso suena muy parecido a huir, Alicia.


      Me encojo de hombros.


      —Bueno, ¿te gustaría ver al hombre que amas paseando por tu casa después de haber roto?


      —Tienes razón. —Da un sorbo a su vino. —Siempre puedes quedarte conmigo.


      Sonrío.


      —Es una oferta muy amable, pero estoy pensando en visitar a mi tía en Nueva York el fin de semana. Haré terapia de compras.


      Jane pone los ojos en blanco, pues sabe cuánto me gusta ir de compras.


      —Tienes mucha suerte de que tu familia sea rica.


      —¿Por qué no vienes tú? Tus hijos ya son adolescentes y nunca están aquí.


      La expresión de Jane se vuelve melancólica.


      —Sabes que me encantaría, pero este fin de semana es el cumpleaños de Jack. El mayor.


      Se me abren los ojos.


      —Espera, ¿cuántos años cumplirá?


      —Dieciocho años el sábado. ¿Te lo puedes creer? —pregunta.


      Sacudo la cabeza, porque realmente no puedo. Cuando Jane perdió a Darren hace seis años, él era un niño tímido de doce años.


      —Le traeré algo de Nueva York. —Suspiro. —¿Dónde se ha ido el tiempo? —le pregunto.


      —¿Quién sabe? Dos años y Ellie también tendrá dieciocho. —Se le llenan los ojos de lágrimas. —Volarán del nido hacia la universidad, dejándome aquí como la triste viuda sola para el resto de su vida.


      Le agarro la mano y la aprieto.


      —No tiene por qué ser así, ya lo sabes.


      Jane fuerza una sonrisa, pero no alcanza sus ojos.


      —Lo sé. Es solo que no puedo dejar ir a Darren. ¿Cómo puedo encontrar a otra persona?


      —No me refería necesariamente a salir con alguien. Puedes salir y hacer las cosas que quieras. ¿No quisiste siempre dedicarte al yoga?


      Jane levanta una ceja.


      —Sí, hasta que me convertí en madre soltera. —Se bebe el resto del vino. —¿Te vienes conmigo?


      Me río.


      —Soy literalmente la persona menos flexible de la historia, pero por ti, lo intentaré.


      —Gracias. —Jane sonríe. —Tu comida está lista. —Apaga el fuego y me sirve un plato de sus famosos espaguetis con albóndigas. Se me revuelve el estómago.


      Hinco el diente mientras Jane habla de sus hijos. Intento concentrarme en lo que dice, pero mi mente no deja de pensar en Niall.


      El miedo en sus ojos cuando pronuncié la palabra “embarazada” me advirtió de lo que estaba por venir. No quiere ser padre. Después de que saliera del restaurante, diría cualquier cosa para que me quedara.


      —¿Quieres ver una película? —pregunta Jane, sacándome de mi aturdimiento.


      —Claro, ¿qué tenías pensado?


      Jane se encoge de hombros.


      —Podemos elegir una en Netflix.


      Asiento.


      —Me parece bien. —Cojo mi plato y lo meto en el lavavajillas. —Siempre que también haya un Ben and Jerry's. —Miro a Jane.


      Sostiene la tarrina que ya ha sacado del congelador.


      —Las grandes mentes piensan igual.


      Nos acomodamos bajo una manta en el sofá y elegimos una película de chicas, mientras nos comemos el helado. A Jane siempre le gustan las películas ligeras. A mí me encantan la acción y los thrillers psicológicos, pero ahora mismo lo que necesito es algo desenfadado.


      Aunque parece imposible no pensar en Niall. No importa cuánto lo intente, él ha tomado mi cerebro cautivo como el resto de mí.
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      El tren retumba en la estación Grand Central.


      Malachy no me ha contestado, pero sé que tenía que decirle dónde estoy o se volvería loco.


      La tía Elsie vive en Nueva York desde que se divorció de nuestro tío Darragh. En mi opinión, fue la mejor decisión que tomó en su vida, deshacerse de ese desperdicio de espacio. Por alguna razón desconocida, Malachy insiste en mantener a su familia. Familia que nunca nos ayudó en nuestros momentos de necesidad.


      Elsie siempre ha sido encantadora con nosotros, simplemente no tenía los recursos para ayudarnos cuando fuimos a la casa de acogida. Darragh fue el que se negó, no ella.


      La estación está abarrotada, como tantas veces, y me abro paso entre la multitud. El zumbido de mi móvil llama mi atención y lo saco del bolso. Malachy me está llamando.


      —Hola, ¿qué pasa? —le pregunto.


      Hay unos instantes de silencio.


      —¿En qué piensas yendo a la puta ciudad de Nueva York? —gruñe.


      —Vaya, cálmate. Quería descansar de Boston. ¿Cuál es el problema?


      —Estamos en guerra con los italianos, Alicia. Italianos que tienen una alianza tentativa con Enzo D'Angelo. El jefe de la mafia de Nueva York.


      Suspiro pesadamente.


      —¿Cómo coño voy a saberlo, Mal? Nunca me cuentas nada. —Sacudo la cabeza con incredulidad. —Además, ¿qué tiene que ver conmigo?


      —No es seguro que merodees por su territorio. Llega a casa de Elsie y no salgas del apartamento. Enviaré un coche a buscarte.


      Mi ceño se frunce.


      —Estás siendo demasiado dramático. No voy a volver a Boston.


      Hay unos instantes de silencio.


      —Alicia, esto no es un estúpido juego. Si alguien te reconoce, tendremos un problema.


      —Mal, esto es Nueva York, joder. Hay millones de personas viviendo aquí, ¿y crees que se fijarán en mí?


      Hay unos instantes de silencio.


      —Bien, pero será mejor que tengas cuidado. Si algo te parece raro me llamas enseguida. ¿Entendido?


      Es increíble que se ponga así.


      —Entendido. —Cuelgo la llamada.


      Malachy puede temer a los italianos, pero no tengo nada que ver con cualquier mierda en la que esté envuelto. Pueden dejarme fuera de esto.


      Salgo de la estación y me dirijo a la Quinta Avenida, donde mi tía vive en un impresionante apartamento con su marido, Grant. El paseo dura unos treinta minutos, pero me encanta porque me sumerjo en el bullicio de Nueva York. No hay ciudad igual en el mundo.


      Mi teléfono vuelve a sonar, y esta vez es Niall. No puedo soportar hablar con él este fin de semana. Este tiempo lejos de Boston es una oportunidad para despejarme.


      Le escribo un mensaje.


      No me llames este fin de semana. Necesito tiempo para mí.


      Lo envío, sabiendo que se enfadará conmigo. Niall no es precisamente bueno aceptando instrucciones. Paso por delante de la catedral de San Patricio y me detengo un momento para admirar su hermosa arquitectura. Boston es mi hogar y lo ha sido toda mi vida, pero si hay un lugar en el que preferiría vivir, es Nueva York.


      Cuando me doy la vuelta para seguir caminando, me tropiezo con un tipo.


      —Ah, perdona. No te había visto.


      Me sonríe.


      —Ni lo menciones.


      Me muevo a su alrededor, pero no entiendo por qué me mareo. Cuando miro hacia atrás, el tipo ha desaparecido. Me sacudo e intento ignorar la extraña sensación que recorre mi cuerpo.


      Cada paso que doy me cuesta más y la cabeza me da vueltas. Veo un banco con un hombre sentado y me siento a su lado.


      ¿Qué demonios me pasa? 


      —Mierda, no me encuentro muy bien. —Miro al hombre que está a mi lado, preguntándome si estoy alucinando, mientras él me sonríe con complicidad.


      —Hola, Alicia. Muy amable por visitar mi ciudad. —El acento americano-italiano es inconfundible.


      —¿Quién eres tú? ¿Qué me has hecho? —Pregunto, intentando levantarme, pero mis piernas no funcionan.


      —Enzo D'Angelo. Tu hermano tenía razón, cometiste un gran error viniendo aquí.


      ¿Cómo puede saber lo que me dijo Malachy?


      Deben estar monitoreando las llamadas de Malachy. Me invade una necesidad desesperada de advertirle, pero sé que no puedo. Me han atrapado en su ciudad y ahora van a utilizarme en su beneficio.


      Dos hombres aparecen detrás de mí, uno de ellos es el hombre con el que he chocado hace un momento. Enzo les habla en italiano mientras yo lucho por retener los hilos de la conciencia.


      En ese momento solo puedo pensar en mi bebé. Si me drogaron, ¿qué podrían hacerle a nuestro hijo nonato? Siento que el mundo me da vueltas y todo se desenfoca. Siento que alguien me agarra, pero no tengo fuerzas para luchar.


      Malachy tenía razón. Venir a Nueva York ha sido una idea terrible.
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      Es martes por la mañana y Alicia sigue sin estar en casa.


      Cuando pregunté por su paradero, Malachy me dijo que se había ido a pasar el fin de semana con su tía a Nueva York. Dijo que volvería ayer por la mañana.


      Me estoy volviendo loco.


      Nueva York era literalmente el peor lugar que podría haber visitado, teniendo en cuenta que estamos en guerra con los italianos. Conduzco hacia el bloque de oficinas de Malachy, sabiendo que tengo que decirle la verdad. Huyó por mi culpa.


      Entro en el aparcamiento subterráneo, salgo y me dirijo al ascensor. Puede que Malachy me mate cuando se lo cuente, pero no puedo quedarme de brazos cruzados mientras Alicia corre peligro.


      Su teléfono lleva apagado desde el domingo por la tarde. No tiene ningún sentido.


      Me meto en el ascensor y selecciono la última planta, dando golpecitos con el pie mientras sube. La irritante música del ascensor solo sirve para incitar los nervios caóticos que se acumulan en mi interior. Malachy podría matarme en serio si se toma a mal la noticia de lo nuestro. Alicia insiste en que hemos terminado, lo que quizá significa que no debería decírselo. Sin embargo, estoy harto de mentir y de andar a escondidas.


      Me quiera o no, voy a confesar y averiguar por qué ha desaparecido. El ascensor se abre y salgo.


      La puerta del despacho de Malachy está abierta, lo que significa que está disponible. Después de lo que pasó el jueves por la noche en el casino de Milo, me sorprende que esté aquí. Los italianos querrán sangre después de frustrar nuestro complot para hacerlos volar. Alicia podría estar cautiva de ellos. Es todo lo que puedo pensar desde que su teléfono dejó de sonar el domingo.


      Supongo que he sido un imbécil por no respetar sus límites, pero no llamé ni el viernes ni el sábado. El domingo estallé solo para descubrir que su teléfono iba directo al buzón de voz.


      Llamo a su puerta.


      —Necesito hablar contigo, Malachy.


      Levanta la vista de su ordenador.


      —Pareces serio. ¿Qué pasa, muchacho?


      —¿Puedo sentarme? —Pregunto, sintiendo que el miedo se apodera de mí. Mi mejor amigo está certificadamente loco y después de la terrible semana que tuvo la semana pasada, mis noticias no van a ser bien recibidas.


      —Claro.


      Me siento frente a él, intentando calmar mi mente.


      ¿Por dónde demonios empiezo?


      —Bueno, escúpelo, muchacho. No tengo todo el día.


      Respiro hondo.


      —Tengo algo que confesarte. Algo que no te va a gustar.


      Levanta una ceja.


      —¿Qué?


      Mejor me arranco la maldita tirita.


      —Alicia y yo nos estamos acostando.


      La rabia que se enciende en los ojos de Malachy es una advertencia. Se levanta, apretando los puños a los lados mientras asimila la noticia.


      —Dime que estás de puta broma.


      Me levanto y me alejo del escritorio, levantando las manos en señal de rendición.


      —No, pero antes de que pierdas los estribos. Es en serio, no una aventura. —Eso no alivia su rabia y da un paso alrededor del escritorio, listo para pegarme. —Se fue a Nueva York porque tuvimos una discusión. —Me pongo en pie, sabiendo que tengo que estar alerta.


      He visto su mirada demasiadas veces cuando está en el ring. Malachy quiere sangre. Carga hacia mí con todos sus músculos apretados.


      Lo conozco bien, conozco a Malachy como nadie. Cuando su puño se acerca a mi cara, me agacho y me aparto de su camino.


      Gruñe y vuelve a atacarme. El espacio cerrado de su despacho juega a su favor, así que me escabullo y le obligo a perseguirme hasta el vestíbulo.


      —Cobarde —me grita, mirándome fijamente—. Enfréntate a mí como un puto hombre, Niall. —Mientras miro fijamente a mi mejor amigo, soy dolorosamente consciente de que tiene la capacidad de matarme con sus propias manos. Sobre todo, porque aún me estoy curando de mis heridas.


      Me alejo de él lentamente.


      —Malachy, escucha. Yo la amo —le confieso.


      Se lanza hacia mí rápidamente, gruñe y me da un puñetazo en la mandíbula.


      Hago una mueca de dolor. La sacudida es suficiente para poner de rodillas a un hombre sano.


      —Joder —digo, tropezando. Si ahora estuviera al cien por cien, no me habría dolido tanto—. Sigo herido, Malachy —Me pongo en pie antes de que pueda darme una patada en el suelo.


      Levanto los brazos para esquivar su siguiente puñetazo.


      —Nunca le haría daño. Ya me conoces.


      Malachy se detiene y me mira.


      —¿Desde hace cuánto tiempo?


      Me paso una mano por la nuca.


      —Empezó la noche que compraste a tu virgen, Scarlett.


      Sacude la cabeza.


      —Los dos lleváis más de un mes escabulléndoos a mis espaldas. —No solo hay rabia en su expresión, sino también dolor. —Dame una buena razón por la que no deba matarte, Niall.


      Trago saliva, sabiendo cuál es la única buena razón.


      —Alicia está embarazada.


      Malachy se me queda mirando largo rato, congelado en el sitio.


      —¿Has dejado embarazada a mi hermanita?


      —Malachy, no me estás escuchando. —Levanto las manos. —La amo, y te lo digo porque creo que está en peligro.


      Sus ojos se entrecierran.


      —¿Por qué crees que está en peligro?


      —Me dijiste que tenía que volver ayer por la mañana y su teléfono lleva apagado desde el domingo.


      —Hay una forma de averiguarlo. —Malachy coge el teléfono de su despacho y llama a alguien. —Hola Elsie, ¿está Alicia contigo?


      La expresión de su cara lo dice todo. Alicia no está con ella.


      La sangre se me escurre de la cara mientras miro fijamente a mi mejor amigo, sabiendo que es muy posible que la haya puesto en grave peligro por ser un imbécil estúpido y cobarde.


      —Vale, gracias. —Cuelga la llamada. —Alicia no llegó su casa y le mandó un mensaje para decirle que había cambiado de planes. —Malachy sacude la cabeza. —Un hecho que sé que es mentira desde que hablé con ella cuando se bajó del tren en la estación Grand Central.


      —¿Los italianos? —pregunto.


      Él asiente.


      —Tiene que ser, pero la pregunta es cómo pudieron saber que estaba allí antes incluso de llegar a casa de Elsie.


      Ambos nos miramos, devanándonos los sesos en busca de la respuesta.


      —¿Tu móvil tiene micrófonos? —pregunto, creyendo que es la única explicación posible.


      Los ojos de Malachy brillan de rabia mientras saca su móvil. Veo cómo quita la tapa de la batería en busca de un micrófono. Ambos lo vemos al instante y Malachy gruñe.


      —Hijos de puta. —Lanza el móvil contra la pared con tanta fuerza que se hace pedazos—. Uno de esos putos italianos debe habérmelo colocado en el casino.


      El pánico se apodera de mí.


      —¿Significa esto que tienen a Alicia?


      Malachy se pasa una mano por la barba.


      —Si es así, entonces aún no han jugado su mano. —Su ceño se frunce mientras vuelve al otro lado de su escritorio y se sienta frente al ordenador.


      —¿Por qué la tienen secuestrada y no dicen nada? —pregunto.


      Mal se limita a negar con la cabeza.


      —Si estamos en lo cierto y los italianos la interceptaron de camino a casa de Elsie, la tienen desde el viernes. —Camino por el suelo. —Ya es martes. Podrían haberle hecho cualquier cosa.


      Malachy golpea el escritorio con la mano, con fuerza.


      —No quiero oír eso, Niall. Si dices que la amas, vete a buscarla y tráela a casa.


      Miro a mi mejor amigo a los ojos.


      —Lo haré, pero primero necesito alguna pista. —Todo lo que quiero hacer ahora es encontrarla.


      —¿Qué hay de tu contacto que te dio la información sobre la noche del casino?


      Eso funcionaría si no me estuviera evitando después de lo que pasó.


      —El incidente lo asustó. No quiere hablar conmigo.


      —Joder —dice Malachy.


      Su ordenador suena y veo cómo la expresión de Malachy pasa de la curiosidad a la rabia salvaje.


      —Desollaré viva a esa serpiente italiana.


      —¿Qué pasa? —pregunto, caminando hacia el otro lado de su escritorio. Mi corazón deja de latir durante unos instantes. En ese instante siento como si alguien me hubiera metido la mano en las tripas y me hubiera arrancado el contenido.


      La imagen en el ordenador de Malachy es Alicia amordazada y atada a una cama con Enzo D'Angelo de pie a un lado y Milo al otro. Tienen un cuchillo en su garganta. No encuentro palabras para expresar las emociones que me invaden de golpe.


      Pánico. Rabia. Conmoción. La peor es el miedo que me aplasta el alma.


      Me tiembla todo el cuerpo mientras miro fijamente sus ojos temerosos y muy abiertos. No me arrebatarán mi mundo.


      —Mataré a todos y cada uno de ellos si le ponen una mano encima, que Dios me ayude —suelto, sorprendido de lo tranquila que es mi voz en comparación con el caos que hay dentro.


      Malachy se levanta.


      —Lo haremos, hermano. —Me tiende una mano y la tomo. —Más te vale casarte con mi puta hermana cuando la recuperemos de ellos.


      Le miro a los ojos.


      —Lo haré. —Hay más convicción en esas dos palabras que en ninguna otra que haya dicho antes. Mi reacción al enterarme de que Alicia estaba embarazada nació del miedo, pero cualquier miedo que haya sentido palidece en comparación con la idea de perderla a ella y a nuestro bebé. —¿Cuál es el plan?


      La sonrisa de satisfacción que me dedica Malachy es desconcertante.


      —Los italianos son listos, lo reconozco, pero no lo suficiente. —Señala algo en la pared de la habitación donde está Alicia.


      Mi ceño se frunce mientras intento leerlo.


      —¿Qué es eso?


      —Las putas indicaciones para llegar a donde la tienen. —Toca el ordenador para ampliar la imagen.


      Es un póster firmado de los Rolling Stones, pero sigo sin tener ni idea de dónde está.


      —Lo siento, tío, no sé qué significa eso.


      Me da una palmada en el hombro.


      —La tienen en la trastienda del Carnegie Hall de Nueva York. Leí que está cerrado por reformas, así que obviamente entraron pensando que nunca la encontraríamos. —Se ríe. —Los idiotas no se dieron cuenta de que ya yo había estado en esa misma sala antes.


      Parte de la tensión se alivia al saber dónde está, pero no son buenas noticias. Nueva York es territorio de Enzo D'Angelo. En el momento en que ponemos un pie en su territorio, estamos buscando pelea con su organización.


      —Podríamos provocar una guerra mayor de la que ya estamos librando —murmuro.


      Malachy sacude la cabeza.


      —No, D'Angelo provocó la guerra en el momento en que se llevó a mi hermana. —Sus ojos me miran con determinación. —Será mejor que vayamos y la recuperemos, ¿vale?


      —Hagámoslo —respondo, sabiendo que no hay otra opción.


      Alicia está a merced de hombres a los que no les importa si vive o muere. Nuestro bebé también está en peligro.


      Cometí un error cuando actué como un cobarde en cuanto me dijo que estaba embarazada.


      Ahora es el momento de corregir ese error.
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      Tres días antes...


      El zumbido de mis oídos se ve rápidamente sustituido por voces en voz baja que hablan un idioma extranjero. Intento darme la vuelta, pero descubro que tengo los brazos y las piernas atados a la cama.


      Es entonces cuando los recuerdos me golpean como un tren de barcazas. El hombre del banco que sabía quién era yo.


      Enzo D'Angelo.


      Echo un vistazo a la habitación y no encuentro nada familiar.


      —Joder —murmuro, intentando zafarme de las ataduras.


      El pánico se apodera de mí cuando me pregunto qué tipo de droga me habrán dado y si podría dañar a mi bebé. A estos hombres solo les importa el dinero y el poder. No les importaría matar a un bebé inocente.


      —¡Socorro! —grito, intentando frenéticamente arrancarme los brazos de las ataduras.


      La puerta de la habitación en la que estoy cautiva se abre y entran dos hombres, uno de ellos es Enzo.


      —No hay necesidad de todo esto, Alicia. —Enzo se acerca. —Mientras tu hermano haga lo que se le dice, saldrás viva de aquí.


      Miro al otro hombre, que aún no ha dicho nada. Sus ojos castaño oscuro me hielan hasta la médula.


      —¿Quién eres tú?


      Sonríe.


      —Me ofende un poco que me lo preguntes, para ser sincero.


      Enzo asiente.


      —Sí, ¿has estado viviendo bajo una maldita roca?


      Supongo que sí. Malachy me mantiene al margen de todas las cosas horribles que pasan en su vida. Como resultado, ignoro el mundo al que pertenezco.


      —Mi nombre es Milo. Milo Mazzeo.


      La sangre se me escurre de la cara mientras miro fijamente al enemigo de mi hermano. El hombre con el que actualmente está envuelto en una guerra.


      —Enzo ha tenido la amabilidad de prestarme su ayuda ya que la guerra se nos ha ido de las manos. —Se acerca a mí y me agarra un puñado de pelo con fuerza, haciéndome chillar. —Tu hermano ha sido una espina en mi costado durante demasiado tiempo. Voy a acabar con él de una vez por todas. —Ladea la cabeza. —¿Sabías que intentó volar mi casino con mi mujer y conmigo dentro la semana pasada?


      Por el amor de Dios, Malachy.


      Ojalá dejara su ego a un lado y aceptara una tregua. El derramamiento de sangre no vale la pena. Todo por un maldito coche. Al menos, así es como empezó todo hasta donde yo sé.


      —¿Por qué os peleáis los dos por un coche?


      Milo me suelta el pelo y su ceño se frunce.


      —Esto no empezó por su coche. Maté a tu primo sin querer porque me estaba robando dinero para los rusos.


      Malachy me dijo que Dillion murió en un accidente de coche. Nunca se mencionó que fuera asesinado por su enemigo.


      —Eso es nuevo para mí. —Me siento avergonzada de no saber cómo murió mi primo. Darragh incluso me mintió en la cara, diciendo que Dillion también había tenido un accidente. Parece que lo único que ha hecho mi familia es mentirme.


      Enzo y Milo se ríen.


      —Parece que Malachy te tiene más controlada de lo que imaginaba —comenta Milo.


      Asiente a Enzo, que saca una gran espada dentada de la funda que lleva en la cintura.


      —Ahora es el momento de hacer sudar a tu hermano —añade Milo.


      Trago saliva, intentando contener el horror que me invade.


      —Por favor, no me hagas daño.


      La mirada oscura y cruel de Milo se clava en mí.


      —Todo depende de tu hermano, cariño. Será mejor que reces para que te quiera lo suficiente como para someterse a mis exigencias.


      Malachy me ama, pero también ama su reputación. Está lo bastante loco como para intentar rechazar las exigencias de Milo y encontrar otra forma de recuperarme. Lo conozco mejor que nadie, y su respuesta es nunca echarse atrás, incluso si eso puede hacer que me maten.


      —¿Dónde estoy? —pregunto.


      Milo cruza los brazos sobre el pecho.


      —Sigues en Nueva York. En algún lugar donde tu hermano nunca te encontrará.


      Enzo me aprieta el cuchillo contra la garganta, haciendo que me ponga tensa.


      —Ahora, sonríe para la cámara. —Otro hombre en el que no me había fijado se para en la puerta con una cámara en la mano.


      Permanezco inmóvil mientras los dos hombres posan para la foto.


      Una vez hecho esto, me sueltan.


      Me agarro la garganta, asegurándome de que no está cortada. La presión fantasmagórica de la hoja dentada se siente presente contra mi piel.


      —¿Qué demonios ha sido eso?


      Enzo le quita la cámara al hombre y saca la foto en la pequeña pantalla.


      —Una prueba fotográfica de que te tenemos. Vamos a esperar unos días hasta que la enviemos, para hacerle sudar.


      No sabe que, de todas formas, Malachy no me espera hasta el lunes por la mañana.


      Milo asiente.


      —No te muevas. Espero que tu hermano haga lo correcto.


      No sé por qué hago la siguiente pregunta.


      —¿Y si no lo hace?


      El brillo de los ojos de Milo es tan oscuro y retorcido que me hace correr hielo por las venas.


      —Disfrutaré devolviéndote a él pedazo a pedazo. —Me da la espalda y se marcha, seguido de Enzo. Dan un portazo y me sobresalto.


      El dolor me oprime el pecho mientras me pregunto qué he hecho para merecer esto. Siempre supe que los negocios del clan eran peligrosos, pero durante toda mi vida, Malachy me ha protegido de ellos. De la misma forma que me protegió de los horrores de nuestra infancia. Ahora mismo, desearía que no lo hubiera hecho, ya que no estoy preparada para lo que está por venir.


      Oigo pasos que se acercan a la puerta y contengo la respiración, esperando más intimidación.


      En lugar de eso, la puerta se abre y entra una mujer muy joven y guapa con una bandeja de comida.


      —Pensé que tendrías hambre. —Cierra la puerta en silencio. —Pero no le digas a nadie que te he traído comida.


      Sonrío ante su amabilidad.


      —Aunque no sé si comeré algo. —Me miro los brazos inmovilizados.


      Deja la bandeja en una mesita y me desata las correas de las muñecas.


      —Ya está, para que puedas comer.


      —Gracias. —Cojo la bandeja y siento que me revuelve el estómago. —Eres muy amable.


      Se sienta en la silla de al lado.


      —Tengo que ser amable, ya que no encontrarás ninguna amabilidad por parte de mi marido.


      Me detengo cuando estoy a punto de darle un mordisco a la hamburguesa, encontrándome con su mirada.


      —¿Marido?


      Inclina ligeramente la cabeza.


      —Sí, soy Aida Mazzeo.


      Se me revuelve el estómago y dejo la hamburguesa en el suelo, insegura de aceptar algo de una mujer casada con ese pobre hombre.


      —Dijo que me cortaría en pedacitos y se los enviaría a mi hermano.


      No reacciona, no parece sorprendida.


      —Por desgracia, mi marido es un hombre muy cruel. Créeme, lo he experimentado de primera mano. —Suspira pesadamente. —También está desesperado por acabar la guerra con tu hermano.


      Asiento con la cabeza.


      —Malachy también quiere ponerle fin, pero es demasiado terco y seguro de sí mismo para aceptar la derrota.


      Aida se ríe.


      —Igual que mi marido. Cómete la comida, te prometo que no está envenenada.


      Miro entre ella y la hamburguesa, confiando en que no tiene intención de hacerme daño.


      —Me parece justo. —Le doy un mordisco. —Es una buena hamburguesa.


      —La mejor de Nueva York. Créeme. —Se enrosca el pelo en el dedo. —Y vegetariana.


      Levanto una ceja y miro la hamburguesa de carne.


      —¡No puede ser!


      Ella asiente.


      —Sí, soy vegetariana y no te compraría carne, lo siento.


      —No hace falta que te disculpes, está muy buena. —Termino la hamburguesa y como algunas de las patatas fritas antes de volver a hablar. —¿Por qué estás siendo tan amable conmigo?


      Aida parece insegura a la hora de responder a la pregunta.


      —La verdad es que he estado donde tú estás ahora, aunque fue peor. Sé lo aterrador que puede ser.


      —¿De verdad? ¿Quién te secuestró? —pregunto.


      —Tu hermano, y tengo las cicatrices que lo demuestran. —Se baja el cuello de la camisa, donde se ven tres cicatrices.


      —Maldita sea, Malachy —murmuro, irritada por la clara falta de autocontrol de mi hermano sobre la oscuridad que lo domina—. Lo siento, mi hermano está enfermo.


      —No fue culpa tuya. Aunque Milo aún se lo echa en cara. —Frunce los labios pensativa. —¿No sería el mundo mucho más pacífico si solo mandáramos las chicas? —Pregunta con un brillo extraño en los ojos.


      —Sí, como si eso fuera a ocurrir.


      Aida se endereza y me agarra de la muñeca, sobresaltándome.


      —¿Y si intentamos pactar una tregua en lugar de ellos?


      Sacudo la cabeza.


      —Por desgracia, soy la última persona a la que escucha Malachy.


      —¿Y la mujer con la que está? Scarlett —pregunta.


      Suspiro pesadamente, sin saber exactamente qué es Scarlett para Malachy. Está claro que tiene una obsesión con ella. Queda por ver si es una relación significativa.


      —No lo sé. Puedo hablar con ella.


      Ella asiente.


      —Sí, inténtalo. Una vez que estés a salvo y lejos de aquí, podemos organizar una reunión.


      La idea de involucrarme en esto más de lo que ya estoy me asusta.


      —Hay demasiado riesgo —digo. 


      Aida parece abatida.


      —¿Qué riesgo corremos si podemos salvar a los hombres que nos importan de matarse unos a otros?


      Me pongo la mano en el estómago.


      —Estoy embarazada. Algo que creía superado, pero está claro que no.


      Los ojos de Aida se abren de par en par.


      —Oh Dios, que no se entere Milo.


      No le pregunto por qué, ya que siento que su sádico marido lo usaría en mi contra. En lugar de eso, me limito a asentir.


      —Déjame pensarlo y hablar con Scarlett. Si salgo viva de esta.


      Me aprieta la mano.


      —Saldrás de esta con vida. Me aseguraré de ello. Tú y tu bebé.


      Le devuelvo el apretón, agradecida por su amabilidad en una prueba tan terrible.


      Es raro encontrar a alguien como ella en la vida, y más cuando te ha secuestrado el cerebro criminal de su marido.


      Coge la bandeja, me coloca las ataduras y se marcha sin decir nada más, dejándome reflexionar a solas sobre su propuesta. Es una sugerencia tentadora para detener la guerra en seco, sin embargo, yo no sabría nada al respecto y Scarlett tampoco.


      Creo que Aida ignora que Scarlett no sabe nada de este mundo al que la arrastró Malachy.
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      Una tensión que podrías cortar con un cuchillo envuelve el viaje a Nueva York. Puede que Malachy y yo hayamos hecho una tregua provisional al acordar salvar juntos a Alicia, pero me doy cuenta de que está enfadado.


      —¿Quieres hablar de ello, Mal?


      Gruñe.


      —Sabes que odio que me llamen Mal. —Sus nudillos se vuelven blancos mientras toma la salida hacia el centro de la ciudad.


      —Lo siento. —Me paso una mano por la nuca. —No quiero que esto se interponga entre nosotros.


      Me fulmina con la mirada antes de volver a mirar la carretera.


      —Ya lo veremos cuando escuche la versión de Alicia.


      Entorno los ojos hacia mi amigo.


      —¿Qué sugieres?


      —Nada, que te calles y me dejes conducir. —Indica que salgamos de la autopista en dirección al centro de la ciudad. En realidad, no tenemos un plan concreto. Ninguno de los dos piensa con claridad porque la vida de Alicia corre peligro.


      Cruzo los brazos sobre el pecho y miro por la ventanilla mientras pasa la jungla de cemento. Malachy acabará recapacitando. Puede que sea esclavo de su ira, pero no dejaría al bebé de Alicia sin padre. El resto del trayecto hasta el Carnegie Hall transcurre en silencio mientras el peso de lo que tenemos que hacer descansa pesadamente en el aire.


      Enzo D'Angelo es más poderoso que Milo. Significa que nos enfrentamos a dos bandas en lugar de a una. Una perspectiva intimidante, especialmente cuando no podemos contar con ningún aliado aquí en Nueva York. Devlin Murphy mira hacia fuera para una persona y que es él mismo.


      Es un grave riesgo llevar la lucha al territorio de otra organización, pero Milo no nos ha dejado otra opción. Después de lo que Mal le hizo a su esposa, solo puedo imaginar las cosas terribles que le hará a Alicia.


      Pero ella es fuerte. Más fuerte que nadie que conozca.


      Malachy se aclara la garganta.


      —¿Por qué tuvisteis un desacuerdo mi hermana y tú?


      La pregunta me sorprende y lo miro.


      —Me porté como un imbécil cuando me dijo que estaba embarazada. —Sacudo la cabeza. —Estaba en estado de shock.


      Se pasa una mano por el pelo.


      —Será mejor que cuides de ella y del bebé cuando la salvemos. O te mataré de verdad.


      


      Es todo lo que quiero. Estar con Alicia y darle la vida que siempre ha soñado. Recuerdo la conversación de la que me habló cuando éramos veinteañeros. Ella insistía en que quería ser madre. Por eso me sorprende tanto que nunca sentara cabeza, pero Malachy tiene mucha culpa de eso.


      Una parte egoísta de mí se alegró de que mantuviera alejados a los hombres todos estos años, a pesar de saber que yo no quería lo mismo que ella.


      —Siempre —respondo.


      Malachy gira a la izquierda en el semáforo y se detiene justo enfrente del Carnegie Hall.


      —Tenemos que vigilarlo antes de intentar entrar.


      Mi ceño se frunce, ya que cuanto más esperemos, más daño pueden hacerle.


      —¿Cuánto tiempo?


      Me mira fijamente.


      —No podemos cagarla, Niall. Solo tendremos una oportunidad, y aunque sé que quieres ir a por todas, es demasiado peligroso.


      Malachy no suele ser el que habla con la razón, pero supongo que hoy tiene que hacerlo porque no estoy pensando racionalmente.


      —Tienes razón. —Me paso una mano por la nuca. —¿Desde cuándo eres tú el que piensa racionalmente?


      Se ríe.


      —Desde que la mujer que amas está en ese edificio, el amor te vuelve irracional. —Frunce el ceño. —Quiero a mi hermana, pero es otro tipo de amor. —Su nuez de Adán se balancea. —Cuando Milo le puso las manos encima a Scarlett en el casino, nunca había estado tan asustado, Niall.


      No puedo creer que mi mejor amigo haya encontrado el amor. Tal vez por eso está más tranquilo de lo que esperaba sobre toda la situación.


      —La amas, ¿no?


      Él asiente.


      —Sí, ella también está embarazada, Niall.


      Levanto una ceja.


      —¿Así que los dos mejores amigos que insistían en que no querían tener hijos están a punto de ser padres? —Me río.


      Malachy frunce el ceño.


      —¿Te refieres a esa conversación que tuvimos los tres?


      —Sí, Alicia lo mencionó cuando discutimos. Lo había olvidado por completo, la verdad.


      Alguien que sale del vestíbulo por una salida lateral llama mi atención y doy un codazo a Malachy.


      —¿Quién es?


      Él sigue mi mirada y aplaude.


      —Aida Mazzeo. —Se acerca al picaporte. —Vamos a charlar con ella.


      —¿Es prudente? —le pregunto. 


      Se encuentra con mi mirada.


      —Nos dejó escapar a Scarlett y a mí del casino. Algo me dice que podemos confiar en que nos ayudará.


      Miro entre mi amigo y la mujer, que desaparece lentamente calle abajo.


      —A la mierda, hagámoslo.


      Salimos del coche y caminamos tras ella, intentando alcanzarla. Me sorprende que su marido le permita pasear por Nueva York sin guardaespaldas.


      Gira a la izquierda al final de la calle y nosotros la seguimos por un camino más tranquilo.


      —¿Y si esto es una trampa? —le murmuro a Malachy.


      El niega con la cabeza.


      —Lo dudo.


      —Aida —la llama una vez que estamos cerca de ella.


      Ella se queda paralizada, con el cuerpo más rígido que una piedra. Lentamente, se da la vuelta para mirarnos.


      —Aléjate de mí, Malachy.


      Él se adelanta, haciéndola retroceder dos pasos.


      —Vamos, tranquila, solo quiero hablar.


      La expresión de Aida es temerosa, lo cual no es sorprendente después de la forma en que la trató.


      —Quieres a Alicia, ¿verdad?


      Asiente con la cabeza.


      —Sí, ¿puedes ayudarme?


      —¿Por qué iba a ayudarte después de lo que me hiciste? —pregunta ella.


      Malachy levanta las manos.


      —Mira, fui un auténtico imbécil cortándote como lo hice y por eso, lo siento.


      Es raro oírle pedir perdón a alguien.


      La garganta de Aida se balancea mientras su atención se desvía entre Malachy y yo.


      —El hecho es que me dejé llevar por la idea de vencer a Milo como fuera. —Sacude la cabeza. —Pero llevarse a mi hermana e involucrar a Enzo es un paso demasiado lejos en la dirección equivocada, si me preguntas.


      Aida asiente.


      —Estoy de acuerdo. Por eso me escabullí para llevarle algo de comer a Alicia. —Se encoge de hombros. —He estado cuidando de ella.


      Mientras miro fijamente a la terriblemente joven esposa de Milo Mazzeo, me invade un sentimiento de orgullo a pesar de no conocerla. Una mirada a sus ojos y puedo ver que está por encima de toda esta mierda. Se preocupa de verdad por la gente. Tal vez Malachy tenía razón en que ella podría ayudarnos.


      —¿Cómo está ella?


      Los ojos de Aida se encuentran con los míos y sonríe.


      —Eres Niall, supongo. Está bien. —Sus ojos se dirigen a Malachy. —Mucho mejor de lo que estaba como tu cautiva.


      —¿Puedes ayudarnos o no? —pregunta Malachy, yendo directo al grano.


      Aida suspira y se envuelve en sus brazos.


      —Milo me mataría si se enterara de que os he ayudado.


      Malachy niega con la cabeza.


      —No lo creo. Ese hombre te ama. Lo vi en sus ojos cuando vino a rescatarte.


      —No literalmente, pero… —se interrumpe antes de asentir con la cabeza—. Bien, pero todo lo que haré será darte una manera de acceder. Después de eso, estás por tu cuenta. —Se acerca a nosotros, confiando en que no pretendamos hacerle daño. —Todo lo que quiero es que esta guerra termine. Intenta encontrar una manera, Malachy. —Le pone la mano en el brazo. —Prométeme que al menos lo intentarás.


      Malachy aprieta la mandíbula, pero asiente.


      —Te lo prometo, Aida.


      —Bien. —Ella le suelta el brazo. —La puerta por la que me viste salir, la mantendré abierta, pero no me sigas directamente hasta allí. —Se pasa las yemas de los dedos por el pelo largo y oscuro. —Milo y Enzo están fuera y no volverán hasta el anochecer. Debería darte tiempo suficiente para huir de la ciudad. —Frunce el ceño. —Recuperaré la comida de Alicia y le daré diez minutos para que venga a buscarla. Tengo que quitarle las ataduras para que pueda comer. Si todo sale según lo previsto, parecerá que la he cagado y me he olvidado de cerrar las puertas.


      —Me parece bien —afirmo.


      —Cuando entres, ve hasta el final del pasillo y gira a la derecha. Luego sigues por el siguiente pasillo y giras a la izquierda. Tienen a Alicia en la segunda habitación de la derecha. —Aida frunce el ceño. —Yo seguiré sola y le llevaré comida. Tú espera a que vuelva al Carnegie Hall. —Se da la vuelta para alejarse y se detiene. —Por cierto, ¿cómo averiguaste dónde estaba?


      Malachy sonríe.


      —Tu marido no es tan listo como se cree. La foto que envió lo delató.


      Ella frunce el ceño, pero no pregunta nada más.


      —Cíñete al plan. —Se aleja calle abajo.


      No puedo negar que me pone nervioso confiar en la mujer de nuestro enemigo.


      —¿Estás seguro de que podemos confiar en ella? —Le pregunto. 


      Malachy se encoge de hombros.


      —Ella es la mejor oportunidad que tenemos. Creo que está diciendo la verdad. Quiere poner fin al derramamiento de sangre.


      Volvemos al coche y esperamos nerviosos, el silencio nos envuelve.


      —¿Lo que le dijiste iba en serio? —Le pregunto.


      —¿Qué parte?


      —Que prometes poner fin al derramamiento de sangre.


      Malachy aprieta los dientes.


      —Lo intentaré, pero no será fácil.


      Quiere decir que no quiere ser él quien se someta a una tregua. El mayor problema con gente como Malachy y Milo es que sus egos son demasiado jodidamente grandes.


      —¿No aceptarás una tregua, entonces?


      —Centrémonos primero en sacar a Alicia con vida. —Se incorpora. —Ahí está. —Mira su reloj. —Diez minutos para la hora del espectáculo.


      Aida se dirige a la misma puerta, llevando una bolsa de comida para llevar. Nos mira como si nos buscara, pero no nos ve aparcados enfrente.


      —¿Y si ha llamado a Milo para avisarle de que estamos aquí? —le pregunto.


      Malachy se encoge de hombros.


      —Entonces tendremos que luchar.


      Con suerte, no llegaremos a eso. Miro el reloj y cuento los minutos que faltan para rescatar al amor de mi vida. Lo único que quiero es que los tres salgamos con vida, y entonces podremos resolverlo todo a partir de ahí.


      Malachy no me ha matado después de que me sinceré, y eso es una buena señal. Si fuera a hacerlo, ya lo habría hecho.


      —Hora del espectáculo —dice Malachy, cuando el reloj del tablero marca la una y once minutos.


      —Hagámoslo. —Salgo del coche, tratando de amortiguar las campanas de alarma que suenan en mi cabeza.


      Estamos a punto de entrar en la guarida del diablo. Aida puede o no estar diciendo la verdad, pero la muerte es posible si nos encontramos con uno o ambos de los Dons italianos. Enzo es tan despiadado como Milo si hemos de creer los rumores.


      Lo único que importa es sacar a Alicia y a nuestro bebé con vida de ese edificio. Si tengo que sacrificar mi vida para lograrlo, que así sea. Moriría por ella cien veces más.
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      Milo vuelve a mi habitación por segunda vez desde que llegué. Al parecer, es martes, según Aida. Acaba de ir a buscarme comida, lo que significa que, si vuelve demasiado pronto, Milo descubrirá que ha estado cuidándome todo este tiempo.


      Milo se me acerca, con una pistola en una mano. Intento que no se dé cuenta de lo asustada que estoy, porque me parece un hombre que se alimenta del terror ajeno.


      —Parece que tu hermano no te quiere tanto como yo pensaba. —Levanta una ceja. —Veinticuatro horas desde que le envié la foto y ninguna respuesta.


      Levanto la barbilla.


      —Eso no significa nada.


      Aprieta la pistola contra mi cabeza, extendiendo un miedo agudo por todo mi cuerpo. El clic del martillo al amartillar solo hace que me cueste más controlar esa emoción irracional.


      —Significa que no tiene intención de aceptar mi propuesta. —Hay unos instantes de silencio mientras tiemblo a merced de este sádico criminal. —¿Por qué no debería matarte aquí y ahora?


      Le miro a los ojos.


      —Porque soy la mejor arma que tienes. La falta de respuesta de Malachy no significa nada.


      Me sostiene la mirada y luego suelta el arma de mi frente y desenfunda el arma.


      Lanzo un profundo suspiro de alivio.


      —Tienes razón, pero eso no significa que no pueda divertirme contigo como él lo hizo con mi mujer. —Vuelve a guardar la pistola en la funda de la cintura antes de sacar un cuchillo. —¿Sabes lo que tu hermano le hizo a mi mujer?


      Me viene a la mente la imagen de las cicatrices de Aida. Sacudo la cabeza.


      —No sé ni la mitad de lo que hace mi hermano. —Sé que a Milo no le haría ninguna gracia que su mujer me hablara a sus espaldas.


      —La torturó con un cuchillo. —Hace girar el cuchillo en su mano. —Uno muy parecido a este.


      Intento apartarme de él en la cama, pero es inútil. Las ataduras me sujetan.


      —Por favor, no lo hagas.


      Milo levanta una ceja.


      —Lo siento, Alicia, pero ya es hora de que tu hermano pague por sus actos. —Veo cómo el cruel e insensible jefe de la mafia se acerca a mí con un brillo maligno en los ojos.


      Está claro que se deleita con el sufrimiento ajeno. Un hombre totalmente opuesto a su mujer, pero dicen que los polos opuestos se atraen. Me muerdo el labio mientras me abre los botones de la blusa lo suficiente para acceder a la piel de encima de la clavícula, exactamente el mismo lugar donde mi hermano mutiló a su mujer.


      Arrastra la cuchilla con fuerza suficiente para cortar la piel, haciéndome gritar de dolor. Es insoportable, más allá de todo lo que he experimentado antes.


      —El ojo por ojo es una buena filosofía. —Me mete la blusa por el brazo y me corta el hombro en el mismo lugar donde Aida tiene una cicatriz.


      Aprieto los dientes e ignoro el dolor, dejando que los pensamientos tranquilizadores inunden mi mente. Es la única forma de sobrevivir a esto y sobreviviré: mi bebé y yo. Al instante pienso en él: Niall, el amor de mi vida. Fue una tontería huir de él de la forma en que lo hice, estaba demasiado asustada para hablar de ello por miedo a que no quisiera formar una familia conmigo.


      Milo mueve la hoja contra mi garganta, haciendo que me ponga rígida.


      —Por favor, no me mates —murmuro, con el miedo deteniéndome—. Estoy embarazada.


      Milo se detiene y noto un destello de algo en sus ojos. Puede que sea culpa, pero es tan fugaz que no puedo estar segura.


      —No te mataré, solo te someteré al mismo dolor que sintió mi mujer.


      Arrastra la hoja suavemente contra mi piel, cortándome el cuello, pero no lo bastante como para romper ninguna arteria. Cuando termina, retrocede y saca un pañuelo del bolsillo superior de la chaqueta. Limpia mi sangre del cuchillo antes de guardarlo en la funda que lleva en la cintura.


      El ruido sordo de unos pasos que se acercan llama la atención de ambos. La puerta se abre y Aida se queda de pie con una bolsa de comida para llevar en la mano. Su rostro palidece al ver mis heridas y mira entre su marido y yo.


      —¿Qué has hecho, Milo? —Su voz roza la histeria al ver los cortes sangrientos de mi cuerpo.


      —No deberías estar aquí. —Su atención se desplaza a la bolsa de comida para llevar que lleva en la mano. —¿Qué haces aquí, ángel?


      Ella sacude la cabeza.


      —Estás tan mal de la cabeza como él.


      Milo gruñe suavemente, caminando hacia ella.


      —Ojo por ojo. Es sencillo. —Agarra a Aida por la cadera y tira de ella. —Ahora, responde a mi pregunta. ¿Por qué estás aquí?


      Aida mira a su marido con una fuerza que sobrecoge.


      —Creía que no volverías hasta esta noche.


      Él la sujeta con fuerza por la cadera y enreda los otros dedos en su pelo, tirando con fuerza.


      —Cambio de planes. Responde a la pregunta, Aida.


      La única señal de que Aida está asustada es que su hermosa piel aceitunada ha palidecido.


      —No has alimentado a Alicia ni una sola vez. —Sus ojos se desvían hacia mí, que estoy tumbada en la cama. —La he estado alimentando mientras no estabas aquí.


      Un gruñido como el de una bestia brota de Milo mientras le arrebata la bolsa de la mano con agresividad, arrojándola contra la pared con rabia. Se aleja de su mujer.


      —Has intentado desautorizarme. El concepto de secuestro es que tu captor debe sufrir. —Se acerca de nuevo a su mujer y le acaricia la cara con suavidad. —Como tú sufriste a manos de su hermano.


      Aida niega con la cabeza.


      —No, este comportamiento bárbaro no es aceptable. Nunca le desearía lo que me pasó a ninguna chica, sea quien sea. —Se acerca a la bolsa y la recoge del suelo. —Alicia merece comer. Es un derecho humano básico.


      Milo pone los ojos en blanco.


      —No empieces otra vez con los derechos, Aida.


      Me cuesta creer que estos dos tengan una relación amorosa. Es tensa, en mi opinión. La forma en que Milo le habla es irrespetuosa.


      Aida ignora a su marido y me desata las correas, se inclina hacia mí y susurra.


      —Han venido a por ti. —Consigue salvar el taco vegetariano y me lo pone en la mano.


      No como. No puedo comer.


      La esperanza me recorre, pues solo puede significar que Malachy está aquí por mí. Me pregunto si Niall estará con él después de cómo le he tratado. No me sorprendería que ya no quiera tener nada que ver conmigo. Especialmente después del truco que hice, huyendo a Nueva York.


      Un dolor en mi pecho se enciende, abrumando el dolor de los cortes en mi cuerpo. Milo se vengó porque me infligió las heridas que mi hermano infligió a su mujer. Ahora es el momento de acabar con esto de una vez por todas. Tal vez si Aida y yo logramos hacer entrar en razón a los hombres sedientos de sangre que hay en nuestras vidas, podamos arreglar esto sin derramar más sangre.


      —Come entonces —añade Milo, con voz irritada mientras avanza hacia mí—. Mi mujer ha tenido la amabilidad de traerte comida y quiero verte comerla.


      Aida me hace un gesto de ánimo con la cabeza, y yo me trago mi ansiedad, obligándome a comer el taco vegetariano. Es una mala idea negarme a hacer lo que dice Milo.


      Espero que Malachy me saque de aquí cuanto antes.


      Milo se vuelve hacia su mujer.


      —Vamos a hablar seriamente cuando lleguemos a casa.


      Trago saliva, preguntándome si le hará daño a su mujer.


      —Por favor, no le hagas daño, solo estaba siendo amable.


      Milo gruñe suavemente.


      —Nunca le haría daño a mi mujer. ¿Qué crees que soy, un monstruo?


      Aida le agarra la mano para calmarle.


      —Así es como has estado actuando. ¿Por qué no podéis Malachy y tú dejar atrás esta estúpida disputa?


      Él se aleja de ella.


      —Porque ninguno de los dos somos de los que se echan atrás, así que ¿cómo se llega a un acuerdo?


      Aida parece furiosa.


      —Entonces, ¿una lucha a muerte sin importar quién salga herido por el camino es la única opción? —Sacude la cabeza. —Es patético. Los dos sois patéticos. —Se da la vuelta para marcharse cuando la puerta se abre de golpe.


      Siento que el corazón se me hincha en cuanto veo a Niall. Sus ojos azules como el hielo encuentran los míos al instante y siento como si todo volviera a estar bien.


      Entonces, su atención se desplaza hacia los cortes ensangrentados de mi cuerpo y la ira tan aguda se apodera de todo su semblante. Intenta acercarse a mí, pero Mal se lo impide.


      Malachy levanta las manos en señal de rendición y deja caer el arma que sostenía.


      —Joder, parece que acabamos de caer en una maldita trampa. —Ambos miran a Milo, que apunta a mi hermano.


      Siento que el mundo me da vueltas mientras miro al cruel Don Italiano y a mi hermano. Son tan parecidos que probablemente por eso no se ponen de acuerdo en una tregua.


      —Las armas al suelo. Los dos —gruñe Milo.


      Malachy y Niall colocan sus armas en el suelo antes de volver a erguirse con las manos en alto.


      —Por favor, Milo. Escucha a tu mujer —insisto.


      La mirada irritada de Milo se dirige hacia mí.


      —Cállate. Esta es la oportunidad perfecta para acabar con esto de una vez por todas. —Da un paso hacia mi hermano, que levanta más las manos. —¿Cómo nos has encontrado?


      Malachy asiente hacia el póster en la pared detrás de mí.


      —Error de novato, muchacho. Reconocería ese póster en cualquier parte. Es único.


      Que mi hermano llame novato a Milo solo parece añadir más leña al fuego. Amartilla su arma.


      —Bueno, mira quién es el novato ahora. Te has cruzado en mi camino para que pueda volarte los malditos sesos.


      Siento que el tiempo se ralentiza cuando veo que el brazo de Milo se tensa, preparándose para apretar el gatillo. El pánico me inunda mientras observo impotente, incapaz de impedir que mate al hombre que ha cuidado de mí toda mi vida.


      —Por favor, no —grito, pero es inútil.


      Nadie puede razonar con estos hombres.


      Aprieta el gatillo y siento que la vida, tal y como la conozco, ha terminado. Preferiría estar muerta antes que vivir en un mundo sin mi hermano.
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      Cinco minutos antes…


      Malachy nos guía mientras caminamos hacia el Carnegie Hall, ambos con los nervios a flor de piel. El ajetreado bullicio de Nueva York se atenúa en comparación con el frenético latido de mi corazón.


      La adrenalina corre por mis venas mientras Malachy intenta abrir la puerta por la que desapareció Aida. Se abre como prometió, dejándonos paso al interior. Si no fuera por ella, esto sería más difícil. No puedo decir que confíe en ella al cien por cien, pero como dijo Malachy, es todo lo que tenemos.


      —¿Listo, muchacho? —pregunta Mal, poniendo la mano en la empuñadura de su arma.


      Asiento y hago lo mismo, listo para desenfundarla en cuanto estemos dentro. Solo un tonto entraría en la guarida del enemigo sin su arma desenfundada. Malachy entra primero y yo le sigo, dejando que la puerta se cierre tras nosotros.


      Hay poca luz en los pasillos del famoso centro de eventos. Nos arrastramos por el pasillo hacia el final y apoyamos la espalda contra la pared.


      —Comprobaré que está despejado —comenta Malachy, antes de echar un vistazo a la esquina. Rápidamente vuelve a su posición original, sacudiendo la cabeza. El silencio inunda el aire mientras permanecemos allí, conteniendo la respiración como si eso fuera a salvarnos de ser atrapados.


      Un hombre con una ametralladora pasa junto a nosotros y sigue recto. No nos ha detectado acechando en las sombras del pasillo de su izquierda.


      —Joder, ha estado cerca —susurro.


      Malachy asiente antes de volver a comprobar el pasillo.


      —Despejado. —Apunta con su arma en un gesto para que le sigamos.


      Hemos estado en algunos escenarios bastante locos a lo largo de los años, pero este se lleva el puto premio. Los italianos a los que nos enfrentamos no solo están dirigidos por Milo, sino también por Enzo D'Angelo. Nos estamos peleando con otra organización que podría causarnos muchos problemas a largo plazo.


      Sigo a Malachy por otro pasillo poco iluminado hasta que llegamos al final. Las instrucciones de Aida sobre cómo encontrar a Alicia eran claras. Ya casi hemos llegado.


      Malachy mantiene la espalda pegada a la pared antes de mirar arriba y abajo por el pasillo. Suspira pesadamente y da la señal de seguir.


      —Segunda puerta a la derecha —murmura, deteniéndose frente a ella—. Aquí es.


      El leve murmullo de una charla proviene de la habitación, sin duda Alicia y Aida hablando. Malachy coge la manilla y tira de ella para abrirla. Mis ojos se sienten atraídos al instante por los suyos, y verla viva es lo mejor que he visto en todo el maldito día.


      Entonces me doy cuenta de que su blusa blanca está manchada de sangre y me invade la rabia. Todo lo demás palidece mientras camino hacia ella, pero Malachy me detiene en seco.


      —Joder, parece que acabamos de caer en una maldita trampa. —Malachy baja el arma y levanta las manos en señal de rendición.


      Solo entonces me doy cuenta de que Milo está de pie en la esquina con su arma apuntándonos.


      —Armas al suelo. Los dos —gruñe Milo.


      Me agacho y coloco mi arma en el suelo. Malachy hace lo mismo. Nos levantamos y mantenemos las manos en alto, mirando al enemigo número uno del clan.


      —Por favor, Milo. Escucha a tu mujer —implora Alicia, suplicándole con la mirada. Me pregunto qué querrá decir con eso de que escuche a su mujer.


      —Cállate. Esta es la oportunidad perfecta para acabar con esto de una vez por todas. —Odio oírle hablar así a Alicia. Milo se acerca a nosotros. —¿Cómo nos has encontrado? —pregunta.


      Malachy señala con la cabeza el cartel de la pared. El que lo delató.


      —Error de novato, muchacho. Reconocería ese cartel en cualquier parte. Es único.


      Creo que la elección de palabras de Malachy le irrita mientras amartilla su arma.


      —Bueno, mira quién es el novato ahora. Te has cruzado en mi camino para que pueda volarte los malditos sesos.


      —Por favor, no —grita Alicia, pero al mirar al hombre que nos apunta con su pistola, sé que es inútil.


      La convicción en sus ojos es cierta. Pretende matarnos a los dos y acabar con la guerra. No esperaba menos de un hombre como él.


      Los gritos de Alicia llenan mis oídos mientras la bala rasga el aire en dirección a su hermano.


      Es como si el tiempo se ralentizara mientras me fuerzo a moverme, saltando en su camino como si mi vida dependiera de ello, aunque sea exactamente lo contrario. Podría morir yo en lugar de él, pero ese factor no entra en mi mente.


      Todos podemos ver la trayectoria de la bala. Si impacta, Malachy está muerto. No pienso en otra cosa que en salvar a mi mejor amigo, cueste lo que cueste. Seguro que me ha salvado más de una vez.


      La bala me atraviesa el costado del abdomen, haciéndome estremecer. La sangre salpica el aire mientras fuerzo a Malachy a caer conmigo. El impacto duele mucho, pero está a salvo.


      Aida grita a su marido.


      —Qué coño, Milo. —Se precipita hacia él y le quita la pistola de la mano, sujetándosela a la espalda.


      —Dame la pistola, Aida —le advierte.


      Ella niega con la cabeza.


      —Escúchame por una vez, Milo. —Frunce el ceño y nos mira a Malachy y a mí. —¿No ves que esto está mal?


      Cuando Milo no nos mira, asiente a Alicia.


      —Mira lo que le has hecho a esta gente. —Aida se aleja un paso de su marido, retrocediendo hacia la puerta. —Tienes que acordar una tregua con Malachy. —Lo mira tumbado en el suelo a mi lado. —Tenéis que hablar esto de hombre a hombre, sin armas.


      Una vena en el costado de la cabeza de Milo aparece de forma más evidente y su cara se pone más roja por segundos.


      —Aida Mazzeo. ¿Desde cuándo me das órdenes, ángel? —Camina hacia delante, acechándola.


      —No te las doy. Te ruego que pares esto antes de que acabemos todos muertos. —Sus ojos se entrecierran. —No es la primera vez que tu guerra me pone en peligro, y no será la última si no le pones fin ahora.


      Milo sigue acortando distancias antes de abalanzarse sobre ella. No escucha la lógica de Aida. Ella escapa de su alcance y se da la vuelta, saliendo corriendo de la habitación.


      A Milo le pilla por sorpresa, gruñe y sale tras ella, dejándonos a los tres solos en la habitación. La puerta no está cerrada, lo que significa que es nuestra oportunidad de escapar. Malachy y Alicia intercambian miradas interrogantes. Aida nos está dando una salida, lo que no tiene sentido si ella planeó esto.


      —Será mejor que salgamos de aquí mientras podamos —advierte Malachy, ayudándome a ponerme en pie y sosteniéndome.


      Alicia viene a mi otro lado y también me pone el brazo sobre su hombro. Me sonríe, pero no le llega a los ojos. Conozco esa mirada. Tiene miedo de que no lo consigamos.


      —Todo va a salir bien —le susurro, con el único deseo de tranquilizarla.


      Ella niega con la cabeza.


      —Eso no lo sabes.


      No lo sé con certeza, pero lo siento en mis entrañas. Mi herida no es grave, aunque he perdido mucha sangre. De algún modo, saldremos vivos de aquí y pronto estaremos juntos como una familia. Me apoyo en Alicia mientras me presiona la herida con la mano, intentando contener el flujo de sangre.


      —¿Cuánto falta? —pregunta.


      Malachy acelera el paso, obligándome a acelerar a pesar del insoportable dolor.


      —No mucho. Sigue caminando.


      Cada músculo de mi cuerpo arde mientras lucho por llevar suficiente oxígeno a mis pulmones. Las heridas que me causaron los hombres de Milo aún no se han curado del todo, y ahora esto. Mi mente se acelera mientras doblamos la primera esquina, en dirección a la salida.


      —Estás perdiendo demasiada sangre —advierte Alicia, con pánico en el tono.


      Aprieto la mandíbula, obligándome a soportar más peso. Alicia está luchando y Malachy no puede sostenerme exactamente solo.


      —Es una herida superficial, pequeñita. No te preocupes.


      Frunce el ceño como si no me creyera. Me han disparado suficientes veces como para saber la diferencia entre una herida superficial y una que puede causar daños graves. Fue una imprudencia lanzarme delante de esa bala, pero Malachy estaba a punto de morir. De eso estoy seguro. Los sesos de Malachy habrían salpicado toda la pared.


      El ruido sordo de los pasos que nos siguen a toda velocidad resuena detrás de nosotros mientras nos precipitamos por el último pasillo hacia la salida de incendios que está iluminada más adelante.


      —Joder, tenemos que salir de aquí rápido —gruñe Malachy, cogiendo más de mi peso mientras nos obliga a acelerar el paso—. Sé que te han disparado, muchacho, pero tienes que ayudarnos aquí.


      Gruño.


      —Lo intento, jefe.


      Tomo más de mi peso a pesar de la agonía y acelero mis pasos, sabiendo que es de vida o muerte en este momento. Malachy todavía no sabe que mentí acerca de estar autorizado por Alastair.


      Solo faltan cien metros para llegar, mientras los pasos y los gritos de los hombres se acercan cada vez más.


      —Mierda, no lo vamos a conseguir —exclama Alicia.


      Malachy gruñe.


      —Lo conseguiremos. Seguid avanzando.


      No soy el único herido. Los cortes ensangrentados de Alicia aún son visibles mientras su blusa permanece abierta, lo que me enfada más de la cuenta. Puede que sean heridas superficiales, pero sé que las tiene por lo que Malachy le hizo a Aida.


      Malachy abre la puerta mientras los hombres que nos persiguen doblan la esquina. Me suelta el brazo y Alicia me ayuda a salir a la calle. Malachy abre fuego para intentar detenerlos. Una bala rebota en la puerta metálica y no me da en la cabeza. Malachy gruñe y dispara más balas, tratando de frenarlos.


      Corremos hacia el coche de enfrente. Malachy nos sigue, cerrando la puerta de incendios tras de sí.


      Alicia abre la puerta trasera y me obliga a entrar, haciéndome gritar por el dolor que me recorre todo el cuerpo.


      —Lo siento —me dice, abrochándome el cinturón de seguridad.


      Malachy nos sigue rápidamente y se sienta en el asiento del conductor.


      —¿Cuál es el plan? —pregunta Alicia, sin dejar de apoyarme la mano en la herida—. Si Niall no ve a un médico, estará muerto antes de que lleguemos a Boston.


      Eso es verdad. Si no detenemos la hemorragia, no lograré sobrevivir. Sin embargo, no puedo ir a un hospital normal, lo que lo hace difícil.


      Malachy se encuentra con mi mirada en el espejo.


      —No podemos llevarlo a un hospital tradicional.


      Alicia niega con la cabeza.


      —Si un hospital tradicional es nuestra única opción, que así sea. Que se joda la policía o quienquiera que se pregunte por qué le han disparado. Tiene que vivir.


      Ojalá fuera una opción, pero no lo es. No solo un hospital tradicional es peligroso por la policía, es fácil para los italianos encontrarnos.


      —No es una opción, Alicia.


      —¿Qué estás diciendo? —pregunta ella, buscándome a los ojos con frenética desesperación.


      Malachy suspira pesadamente, frotándose una mano en la nuca.


      —Voy a tener que ponerme en contacto con Devlin Murphy. Es el líder de la banda Carrick en Nueva York.


      Mierda.


      Debe estar desesperado si está pensando en contactar con Devlin. Malachy saca su móvil.


      Alicia me tira del brazo frenéticamente.


      —Tenemos que escapar rápido; nos están siguiendo.


      —Mierda —gruñe Malachy, girando la llave en el contacto y encendiendo el motor. El motor ruge cuando lo pone en marcha y se desvía hacia la carretera, en dirección a Brooklyn. Aún no sabemos si Devlin nos ayudará, pero es nuestra única opción.


      Malachy pulsa 'Llamar' y pone el manos libres. El tono de llamada llena el coche mientras nos apresuramos a alejarnos de los problemas.


      —¿Quién es? —responde una voz ronca.


      —Devlin, soy Malachy McCarthy. Estoy en Nueva York y tengo problemas con los italianos.


      Pasan unos instantes de silencio.


      —¿Qué quieres que haga al respecto?


      La mandíbula de Malachy se tensa.


      —Solo necesito un favor. Han disparado a uno de mis hombres y no conseguirá volver a Boston. ¿Puedes darle cobijo hasta que se recupere?


      Contengo la respiración, esperando oír su respuesta.


      —Claro. Ya sabes dónde encontrarme. —Cuelga la llamada.


      Echo un vistazo por la ventanilla trasera y veo que nos sigue un todoterreno a oscuras.


      —Creo que tenemos compañía.


      Malachy mira por el retrovisor mientras se aleja a toda velocidad del Carnegie Hall.


      —Los italianos no deberían seguirnos hasta Brooklyn porque el territorio pertenece a Devlin.


      —¿Cómo estás tan seguro de que podemos confiar en ese tipo? —pregunta Alicia, sin dejar de sostener un trapo contra mi herida.


      Malachy mantiene la vista en la carretera.


      —Estoy bastante seguro. Después de todo es irlandés y odia a los italianos. —Los ojos de Malachy aparecen en el espejo. —Si no hubieras recibido esa bala, ahora estaría muerto —hay emoción en su voz mientras el silencio inunda el coche.


      Se me hace un nudo en la garganta y lo volvería a hacer. Malachy me salvó hace tantos años cuando me permitió acompañarlos, y le debo la vida. No me cabe la menor duda de que no habría durado mucho tiempo solo en la calle.


      —No fue nada.


      Sacude la cabeza.


      —Solo tú pensarías que recibir una bala por otra persona no es nada.


      Alicia me pone la mano en la cara con suavidad y me mira a los ojos.


      —Fue una imprudencia. —Se le llenan los ojos de lágrimas, acerca sus labios a los míos y me besa suavemente, sin importarle que su hermano esté en el coche.


      —De acuerdo, he aceptado que estéis juntos, pero no necesito verlo ahora —gruñe Malachy, separándonos a los dos.


      Alicia frunce el ceño.


      —¿Se lo has dicho?


      Trago saliva y asiento con la cabeza.


      —Tuve que confesarlo para explicarle por qué huiste a Nueva York en primer lugar. —Encuentro la mirada de Malachy en el retrovisor.


      Alicia mira a su hermano.


      —Siento que hayamos tardado tanto en decírtelo. —Menea la cabeza. —Tenía miedo de que lo mataras.


      Malachy gruñe suavemente, sin apartar los ojos de la carretera.


      —Niall es como un hermano para mí. Nunca lo mataría, por muy enfadado que esté. Ya te he dicho que he terminado con eso, Alicia. Así que, si Niall es el hombre adecuado para ti, que así sea.


      Alicia sonríe y me aprieta la mano con fuerza mientras un cómodo silencio llena el coche. Malachy aparca en las afueras de Brooklyn y, como era de esperar, el todoterreno desaparece. Hemos escapado, pero la pregunta es si nos dirigimos a otra trampa.
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      La tensión en el coche es intensa cuando Malachy aparca frente a la casa de Devlin.


      —¿Estás seguro de que es una buena idea? —le pregunto a mi hermano, que sigue mirando fijamente el imponente edificio.


      —Es nuestra única opción —responde Niall—. Entraré solo. Así hay menos riesgo.


      Aprieto con más fuerza su mano, negando con la cabeza.


      —Ni hablar. Voy contigo para asegurarme de que realmente te va a ayudar.


      Malachy se queda callado, mirando el edificio como ensimismado. Pasan unos instantes más de silencio mientras todos miramos el edificio.


      —Alicia tiene razón. Voy a entrar para hacer un trato con él y garantizar tu seguridad.


      Niall niega con la cabeza.


      —No dejaré que te robe por mi culpa.


      El gruñido que sale de los labios de Malachy es bestial.


      —¿De verdad crees que hay alguna cantidad de dinero que no pagaría por salvarte la vida, Niall? —Sus ojos encuentran a Niall en el espejo retrovisor. —Estaría muerto ahora mismo si no fuera por ti. Le daría a ese hijo de puta hasta el último céntimo si te salvara la vida —hay emoción cruda en su voz.


      Niall se ríe, con una mueca de dolor.


      —Bueno, que no se entere.


      Malachy sacude la cabeza y abre la puerta, saliendo a la calle. Yo también salgo y ayudo a Niall a subir a la acera. Su peso me aplasta mientras intento mantenerlo erguido yo sola.


      —¿Me ayudas un poco, Mal?


      Malachy se pone del otro lado mientras le ayudamos a cruzar la calle en dirección a la casa. Se detiene delante de la puerta, llama al timbre y me mira.


      —Déjame hablar a mí, ¿vale?


      Aprieto la mandíbula y asiento.


      —Vale.


      Una señora se acerca a la puerta y la abre.


      —¿Tú debes de ser Malachy? —pregunta, mirando a mi hermano—. Pasen —Se hace a un lado y nos deja entrar en su casa.


      Un hombre alto y musculoso se apoya en la barandilla de la escalera con los brazos cruzados sobre el pecho.


      —Cuánto tiempo sin verte, Malachy. —Se aparta de la barandilla, se acerca a mi hermano y le tiende la mano. —¿Cómo has estado?


      Malachy se la estrecha.


      —Podría estar mejor. Los italianos han sido un grano en el culo últimamente. —Devlin asiente.


      —Me he enterado.


      —¿Tú qué tal has estado? —pregunta Malachy, irritándome que una conversación trivial sea siquiera una puta opción ahora mismo mientras el amor de mi vida se desangra.


      —Mejor desde que terminó la mierda que pasó con los rusos. —Se pasa una mano por la nuca. —¿Este es el hombre que necesita que le echen una mano? —Se ríe entre dientes—. Deberías haberme dicho que era Niall. Claro que aquí siempre tengo sitio para él.


      Un hombre con una bolsa de médico se apresura por el pasillo.


      —Señor, ¿me necesitaba? —pregunta.


      Devlin asiente.


      —Sí, llévate a Niall y ocúpate de que lo curen y lo atiendan. —Mira fijamente al hombre. —Asegúrate de cuidarlo bien, ¿entiendes?


      —Por supuesto, señor. —Ayuda a Niall por el pasillo.


      —¿Qué te debo por esto? —pregunta Malachy.


      Devlin niega con la cabeza.


      —Nada por ahora. Si necesito un favor, me lo deberás en el futuro. —Mira por el pasillo tras Niall. —Los dos podéis esperar aquí a ver cuál es su diagnóstico, pero necesito que después os vayáis inmediatamente de Nueva York.


      Arrugo la frente.


      —¿Estás sugiriendo que dejemos a Niall aquí?


      —No estoy seguro de quién eres. ¿Nos conocemos? —pregunta Devlin.


      Sacudo la cabeza.


      —No, soy Alicia McCarthy.


      —Ah, la hermana escurridiza. —Me coge la mano y me besa el dorso. —Es un placer conocerte.


      Recojo mi mano.


      —El placer es mío. —Devlin parece un tipo amigable, pero me pregunto si todo es una actuación. Estos hombres son todos iguales: hambrientos de poder y dinero.


      —Ven, te llevaré a la habitación de Niall, donde podrás oír lo que el doctor tiene que decir. —Se da la vuelta y nos lleva por el pasillo por el que Niall y el doctor desaparecieron. La mujer que nos abrió la puerta también nos sigue. No puedo contener el latido errático de mi corazón, ansioso por oír el daño causado por la bala de Milo.


      Desde que escapamos del Carnegie Hall, no he podido quitarme de la cabeza la proposición de Aida. Espero que esté bien, teniendo en cuenta que Milo parecía bastante cabreado por su intento de socavarle. Creo que tiene razón cuando dice que intentemos encontrar una forma de acabar con esta guerra. Si no lo hacemos, la gente que amamos terminará muerta. Casi vi a Milo volarle los sesos a mi hermano.


      Devlin abre la puerta de una sala médica donde Niall está tumbado en la cama sin camisa. La herida tiene un aspecto terrible mientras el médico limpia el lugar. Lo único que quiero hacer es cuidarlo para que se recupere. Al fin y al cabo, esto juega a mi favor. La idea de dejarlo al cuidado de esta gente me asusta.


      —¿Es una herida superficial? —pregunto, acercándome al doctor—. ¿Ningún impacto en hueso u órganos?


      El médico me mira.


      —A primera vista, sí. Tengo que hacerle algunas pruebas y una radiografía para asegurarme de que no se ha desprendido metralla de su interior.


      Niall me agarra la mano.


      —Te dije que no te preocuparas. Me pondré bien. —Hace una mueca de dolor mientras el médico le sigue limpiando la herida.


      —Hay un punto de entrada y otro de salida, lo que significa que la bala no está dentro de él. Son buenas noticias. —Mira a Devlin. —Tendré que monitorizarlo al menos durante una semana para estar seguro.


      Devlin asiente.


      —De acuerdo. Ambos podéis regresar en una semana a recoger a Niall.


      La sangre se me escurre de la cara ante la idea de dejarlo aquí solo durante una semana.


      —¿No puedo quedarme?


      Devlin niega con la cabeza.


      —Lo siento, muchacha. No queremos que los italianos sepan que ayudamos al clan McCarthy. Es mejor para nosotros si minimizamos el riesgo.


      Niall me aprieta la mano.


      —Solo es una semana, pequeñita —sonríe—. Te estaré esperando aquí mismo. —Me acerca y me coge la cara con su mano grande y cálida. —Te amo, Alicia.


      Se me hace un nudo en la garganta, me inclino hacia delante y aprieto la frente contra la suya.


      —Yo también te amo. Mejórate por mí.


      Él asiente.


      —Te lo prometo.


      Malachy se aclara la garganta.


      —Basta ya. Vamos, Alicia. Salgamos de aquí mientras podamos.


      Beso brevemente a Niall antes de seguir a mi hermano fuera de la habitación. Es difícil alejarse de él, sobre todo cuando lo único que quiero es permanecer a su lado.


      —Odio esto —murmuro.


      —Tú y yo, hermanita. —Malachy parece culpable al llegar a la puerta principal, mirando hacia Devlin, que nos ha seguido. —Gracias, hombre. Volveré dentro de una semana exactamente. Hasta entonces.


      Devlin asiente con la cabeza y nos ve salir de su casa, cerrando la puerta tras nosotros. Me siento tan desesperada al dejar al hombre que amo, abandonándolo en Nueva York.


      Una semana no puede pasar lo suficientemente rápido. Niall y yo tenemos muchas cosas de las que hablar, pero lo más importante es que quiero abrazarlo y no soltarlo nunca.
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      Una semana después...


      Malachy se pasea por la habitación, esperando ver a Niall.


      Era demasiado arriesgado llevarlo a un hospital dentro del territorio de Enzo, pero por suerte Devlin Murphy accedió a ayudar. Sé que, si hubiéramos esperado y lo hubiéramos llevado de vuelta a Boston, podría haber muerto. Aun así, odiaba dejarlo aquí solo. Me sentía mal.


      —¿Por qué coño tardan tanto? —murmura Malachy para sí mismo.


      Me acerco a mi hermano y le pongo una mano en el hombro.


      —Cálmate, Malachy.


      Me mira.


      —Niall me salvó la vida. Lo dejé en manos de un hombre al que solo le importa él mismo.


      Alguien se aclara la garganta detrás de nosotros.


      —Gracias por el voto de confianza, hombre. —Devlin se queda de pie con los brazos sobre el pecho antes de hacerse a un lado. Niall entra en la habitación, con mejor aspecto del que esperaba teniendo en cuenta la cantidad de heridas que ha sufrido últimamente.


      —Sí, Devlin me ha tratado bien. Tienes que darle más crédito donde se merece —comenta Niall.


      Me abalanzo hacia él y lo rodeo con los brazos, agarrándolo como si mi vida dependiera de ello.


      Se ríe entre dientes.


      —¿Me has echado de menos, pequeñita? —pregunta Niall.


      Siento que se me llenan los ojos de lágrimas y continúo abrazándolo, sintiendo cómo me envuelve con sus poderosos brazos. Acerca sus labios a mi oído y susurra.


      —Cómo te he echado de menos, mi niña. Muchísimo.


      Me duele el pecho al oírle decir eso. Hay tantas cosas sin decir entre nosotros desde que lo abandoné en Los Tres Amigos. Tenemos que hablar de todo, pero ahora lo único que quiero es abrazarlo.


      Malachy se aclara la garganta.


      —Muy bien, muchacho. —Le da una palmada en el hombro, obligándole a soltarme. —Te debo más de lo que podré pagarte —dice, y abraza a Niall.


      Niall niega con la cabeza.


      —Ni lo menciones. —Hace una pausa y nos mira a mí y a mi hermano. —Solo di que te parece bien que Alicia y yo estemos juntos.


      Malachy aprieta la mandíbula y me mira.


      —Esto es lo que quieres, ¿verdad, Alicia?


      Asiento con la cabeza.


      —Muchísimo.


      Sonríe.


      —Entonces, claro, ¿quién soy yo para decir que no a que mi mejor amigo y mi hermana estén juntos? —Su expresión se vuelve seria mientras mira a Niall a los ojos—. No se me ocurre un hombre mejor para Alicia, solo asegúrate de protegerla.


      Niall asiente.


      —Siempre.


      Devlin Murphy aplaude.


      —Por muy genial que sea este reencuentro tan sentimental, ¿podéis tenerlo fuera de Nueva York? —Se pasa una mano por la nuca. —Lo último que necesito es ponerme en el lado equivocado de los italianos ahora mismo. Ya tuve suficiente mierda con los rusos el año pasado.


      Malachy asiente y camina hacia él, cogiéndole la mano.


      —Gracias. Si alguna vez necesitas un favor, no dudes en llamarme.


      Devlin le estrecha la mano.


      —Si no podemos confiar en nuestra propia gente, ¿en quién podemos confiar?


      —Gracias, Devlin —reitero, caminando hacia el hombre del que tan mal hablaba mi hermano. Le tiendo la mano y él la estrecha.


      —No te preocupes, ahora idos de aquí.


      Agarro la mano de Niall, y él me rodea con un brazo mientras salimos de la casa de Devlin.


      —¿Cómo has estado, mi niña? —me pregunta.


      Sacudo la cabeza.


      —Preocupadísima por ti. —Es la verdad. Apenas he podido dormir sin saber cómo estaba al cuidado de Devlin.


      —No deberías haberlo estado. Me han tratado muy bien aquí. —Me aprieta la mano. —Tenemos mucho de lo que hablar.


      Le miro fijamente.


      —Sí, pero ahora no. —La idea de hablar de algo con mi hermano presente me inquieta.


      —¿Queréis caminar? —Malachy llama.


      Apresuramos el paso mientras él sale corriendo, donde su hombre tiene el coche en marcha todavía. Una de las peticiones de Devlin fue que entráramos en la ciudad y saliéramos rápidamente. No quiere que Enzo sepa que nos ayudó a escapar, ya que podría causar tensiones entre su banda y los italianos.


      Es una locura cuánta mierda he aprendido sobre el mundo clandestino en el que trabaja mi hermano durante una semana. Después de estar secuestrada, quedó claro que, aunque Malachy me ha protegido de él, nunca me he jugado el cuello y he preguntado al respecto. La ignorancia es felicidad, pero es peligrosa en este mundo en el que vivimos.


      Abro la puerta trasera del coche y ayudo a Niall a entrar, siguiéndole para sentarme a su lado.


      Mi ceño se frunce cuando Malachy va a cerrar la puerta.


      —¿No vas a entrar?


      Menea la cabeza.


      —Iré delante con Rory. —Arruga la frente. —Algo me dice que necesitáis tiempo para hablar, pero será mejor que eso sea todo lo que hagáis aquí atrás. —Sus fosas nasales se encienden mientras le lanza a Niall una mirada de advertencia que podría helar la mayoría de los corazones.


      —Sí, señor —responde, sonriendo—. Gracias.


      Malachy sacude la cabeza.


      —No, gracias a ti, Niall. —Cierra la puerta y se mete en la parte delantera, protegida por una pantalla de privacidad.


      Niall echa la cabeza hacia atrás, con cara de agotamiento.


      —No creo que debas volver al trabajo en mucho tiempo. —Apoyo suavemente la mano en su pecho. —Está claro que eres un imán para las balas.


      Niall abre un ojo para mirarme.


      —No puedo quedarme sin hacer nada. Me volvería loco.


      Sonrío.


      —Seguro que puedo ayudarte con eso.


      Sacude la cabeza.


      —Alicia, siento mucho cómo reaccioné cuando me dijiste que estabas embarazada.


      —No importa. Lo único que importa es que los dos estamos vivos y juntos otra vez.


      Se sienta más erguido.


      —Sí importa, porque quiero tener una familia contigo.


      Me duele el pecho al oírle decir eso, pero no puedo evitar preguntarme si solo lo dice para apaciguarme. Lo único que sé es que no puedo vivir mi vida sin él.


      —Sabes que serás un padre increíble, ¿verdad?


      Frunce el ceño.


      —No estoy seguro de eso, pequeñita.


      Está loco si piensa lo contrario.


      —Siempre me has protegido, desde que nos conocimos. Un hombre que se preocupa tanto como tú tiene que ser un buen padre. Especialmente cuando me cuidas tan bien.


      Sus ojos rebosan de lágrimas no derramadas y sacude la cabeza.


      —Nunca tuve un buen modelo a seguir.


      Le acaricio la cara.


      —Precisamente por eso lo harás tan bien. Sabes lo que hace a un mal padre y harás lo que sea para ser lo contrario. —Aprieto los labios contra los suyos y lo beso apasionadamente. —Te amo, Niall. —Le beso de nuevo. —Te amo tanto que duele.


      Me agarra y me obliga a sentarme a horcajadas sobre su regazo, haciendo una pequeña mueca de dolor.


      —Te amo con todo mi corazón. Siempre te he amado y siempre te amaré, pequeñita. —Me besa de nuevo, esta vez más profundamente.


      Nos quedamos en esa posición, besándonos todo el camino de vuelta a Boston, los dos perdidos en la felicidad absoluta de nuestro amor, envueltos en su abrazo seguro, sabiendo que todo irá bien mientras nos tengamos el uno al otro.
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      Un mes después…


      El ruido de los coches me devuelve a aquel día.


      —Niall, ¿qué está pasando? —me pregunta Alicia, con los ojos vendados.


      Aprieto mi mano en su cadera.


      —Pronto lo verás, pequeñita. —La conduzco al lugar donde nos conocimos, sabiendo que para nosotros no hay mejor sitio. Puede que no sea tradicionalmente romántico, pero me parece lo correcto.


      Coloco a Alicia en el lugar donde yacía junto a Malachy, antes de apoyarme en la columna de hormigón donde le hablé por primera vez.


      —Ya puedes quitártela.


      La garganta de Alicia se estremece cuando coge la venda y se la quita de un tirón. Sonríe al verme y entonces noto que empieza a reconocerlo. Las lágrimas inundan sus ojos, se agarra al pecho y da una vuelta para contemplar el frío paso subterráneo de hormigón donde nos conocimos.


      —Aquí es donde nos conocimos —balbucea, casi con incredulidad—. ¿Cómo lo encontraste?


      Me encojo de hombros.


      —Nunca lo olvidé, pequeñita. —Doy un paso hacia ella y siento que el corazón me late con fuerza en el pecho. Aunque éramos niños, creo que mi alma reconoció la suya en cuanto nos conocimos. Estábamos destinados a acabar aquí, juntos y con un bebé en camino.


      —¿Por qué estamos aquí? —pregunta Alicia.


      Sonrío y apoyo su mejilla en mi mano.


      —Tantas preguntas. —Aprieto la frente contra la suya. —¿Te puedes creer lo que hemos tardado en liarnos?


      Alicia suspira.


      —No, parece que hemos perdido mucho tiempo.


      Atrapo sus labios con los míos, deleitándome con la suavidad de mi mujer.


      —Por eso no tenemos tiempo que perder. —Jugueteo con la caja de terciopelo en mi bolsillo, sabiendo que es ahora o nunca.


      —¿Qué significa eso? —respira, haciéndome otra pregunta.


      Me alejo un paso de ella. La caja me pesa en la mano y caigo de rodillas, sintiéndome más vulnerable que nunca.


      —Alicia, no puedo pasar ni un día más sin ti a mi lado. —Levanto la caja, abro la tapa y descubro un anillo de compromiso de diamantes talla cojín. —¿Quieres casarte conmigo?


      Alicia se queda boquiabierta y me mira atónita, agarrándose el pecho. Pasan unos largos instantes y sigue sin decir nada.


      Aprieto la mandíbula.


      —Un sí o un no ahora mismo sería de gran ayuda —añado.


      Ella niega con la cabeza, haciendo que la decepción se extienda por mí como una enfermedad.


      —Lo siento, estoy en estado de shock. —Se le saltan las lágrimas. —Claro que me casaré contigo. —Se acerca a mí y me ayuda a ponerme en pie.


      Sonrío, saco el anillo de la caja y se lo pongo en el dedo anular. Una vez puesto, la acerco y la beso como si fuera la primera vez. La sensación de hinchazón en mi pecho es abrumadora, y me hace estar seguro de que nunca he sido tan feliz como en este momento.


      —Te amo —murmuro, rompiendo el beso y volviendo a sostener su cara entre mis manos—. Yo también amo a nuestro bebé.


      Las lágrimas de Alicia inundan sus mejillas.


      —¿Estás seguro de esto, Niall?


      Me río entre dientes.


      —Más seguro de lo que nunca he estado. —Vuelvo a acercarla, rodeando su cintura con mis brazos. —La pregunta es si tú estás segura.


      Alicia me abraza con más fuerza.


      —Absolutamente.


      Siento que la necesidad incontenible de ella se apodera de mí mientras la agarro por los hombros y retrocedo lo suficiente para mirarla a los ojos.


      —Necesito tenerte, ahora —suspiro, acercando mis labios a su cuello y mordisqueando su carne sensible—. Lo eres todo para mí, Alicia. Le desabrocho la blusa y le beso el pecho—. Siempre lo has sido y siempre lo serás.


      Alicia se estremece y cierra los ojos cuando le bajo la copa del sujetador y le chupo el pezón. Gime, espoleando esa necesidad primitiva de follarla aquí, el lugar donde nos conocimos hace tantos años.


      La levanto y la llevo hasta el borde de la hierba, dejándola suavemente en el suelo. Sin decir palabra, le levanto el bajo de la falda y gimo al ver que no lleva bragas.


      —Buena chica —murmuro antes de meterme su clítoris en la boca.


      Sus caderas se agitan y entrelaza los dedos en mi pelo.


      Introduzco la lengua en su apretado coño y lo saboreo profundamente. Su sabor me llama de la forma más profunda. Deslizo un dedo dentro de su coño, acariciándolo con los dedos mientras prodigo toda mi atención con la lengua en su centro de placer.


      —Joder —gime Alicia, moviendo los dedos hacia sus pechos y jugando con sus pezones.


      La visión me motiva mientras sigo conduciéndola hacia el clímax. Mi polla palpita en mis calzoncillos tensos, goteando en la tela. El ajetreo de los coches en la autopista me estimula a medida que la luz del día se desvanece en Boston.


      Chupo su clítoris con fuerza, y es todo lo que necesita para caer al vacío. El cuerpo de Alicia se estremece debajo de mí mientras la lamo, absorbiendo hasta la última gota de su precioso jugo.


      Mi polla palpita en mis bóxers como si tuviera vida propia, exigiendo ser liberada. Me agacho y me bajo la cremallera, liberándola sin quitarme la ropa.


      —Es hora de que me pruebes, mi niña —le propone, colocándome con las piernas a ambos lados de ella y agachándome frente a su boca para que mi polla toque sus labios—. Chúpala.


      Alicia obedece y abre la boca para que la polla se deslice hasta su garganta. Se atraganta un poco, pero cuanto más practicamos, mejor se le da la garganta profunda.


      La meto y la saco, follándole la garganta con saña mientras una mezcla de saliva y semen le cae por la cara.


      —Eso es, mi niña. Mete mi polla en esa garganta tan bonita —gruño, sin importarme dónde estamos.


      No me importa si alguien nos ve. Lo único que me importa es reclamar a mi prometida. Cuesta creer que haya aceptado casarse conmigo. Ha aceptado ser mía para siempre, hasta que la muerte nos separe.


      Todos esos años que la observé desde lejos, obsesionado con la hermana de mi mejor amigo, nunca hubo un momento en que realmente creyera que terminaríamos juntos. Joder, si alguien me hubiera dicho que tendríamos una familia, no me lo habría creído.


      El tiempo ha hecho que sea más fácil aceptar que voy a ser padre.


      Alicia se agarra a mis muslos, tratando de ganar algún tipo de control mientras mi polla la ahoga.


      Le saco la polla de la boca, dándole la oportunidad de respirar.


      —¿Disfrutas ahogándote con mi polla, pequeñita?


      Tiene los ojos dilatados mientras se limpia seductoramente la saliva de la boca.


      —No tanto como me gusta tragarme tu semen, papi —responde, volviéndome loco de lujuria.


      —Entonces, ábrela bien —gruño, deslizando cada centímetro hasta su garganta.


      Le entran arcadas por la fuerza, pero no puedo contenerme. Pierdo todo el control mientras le follo la garganta como un animal, persiguiendo el clímax sin importarme nada más.


      Siento cómo me golpea mientras rujo, disparándome por su garganta.


      Alicia se traga hasta la última gota cuando le saco la polla de la boca. Incluso me agarra la polla y lame el semen de la punta, volviéndome loco. Es todo lo que necesita para mantenerme duro como una piedra.


      Me muevo entre sus muslos y froto la cabeza de mi polla por su centro empapado.


      Alicia me mira con ojos llenos de lujuria, su labio tiembla de anticipación mientras le sostengo la mirada.


      —¿Estás lista para que te llene los dos agujeros? —le pregunto, ya que le metí el plug anal antes de salir de casa.


      Ella gime.


      —Sí, amo.


      Empujo mis caderas hacia delante, penetrándola de un solo golpe.


      Sus músculos se tensan a mi alrededor y noto el enorme plug llenándole el culo y presionándome. Está apretadísima. Ya le he puesto el plug más grande, lo que significa que está lista para mi polla.


      —Joder, qué apretadita estás —gruño.


      Alicia me pasa la punta de los dedos por el pecho, sintiendo cómo se me contraen los músculos.


      —Me siento tan bien cuando me la metes por los dos agujeros —gime como la buena sumisa que es.


      —Eres una chica muy buena, Alicia —murmuro, entrando y saliendo de ella con movimientos lentos y cuidadosos—. Coges tan bien mi polla con ese plug en el culo.


      Pone los ojos en blanco mientras acelero mis embestidas, follándola cada vez más fuerte y más rápido. Es increíble lo bien que mi pequeña acepta un sexo tan duro.


      Gimo cuando sus músculos sufren un espasmo en tiempo récord, avisándome de que está a punto de correrse. El torrente de jugo caliente contra mi polla casi me lleva al límite, pero aún no.


      —Joder, me encanta cuando te corres sobre mi polla —gruño.


      Cierra los ojos mientras disfruta de la euforia y parece una diosa con el pelo oscuro y rizado esparcido por la hierba.


      —Es hora de que te folle el culito por primera vez —gruño.


      Alicia se lame los labios mientras la pongo a cuatro patas y golpeo el mango del plug que tiene en su apretado agujero.


      Hemos estado trabajando hasta llegar a mi polla, pero ahora es el momento de que experimente la longitud y el grosor de una polla de verdad dentro de su parte más íntima.


      Saco un frasquito de lubricante del bolsillo interior de la chaqueta, un frasco que llevo a todas partes por si surge la oportunidad de divertirnos cuando salimos juntos.


      —¿Estás lista, mi niña? —le pregunto, metiéndole dos dedos en el coño empapado.


      Ella gime, con la cabeza inclinada hacia delante.


      —Nunca he estado más preparada. Fóllame el culo, amo.


      Me acaricio la polla con la mano antes de sacarle suavemente el enorme plug del culo. La visión de su agujero abierto para mí, listo para sentir mi polla es casi suficiente para destruirme.


      Echo un chorro de lubricante en su agujero y se lo meto con los dedos. A continuación, enjabono mi polla. Es la primera vez que un hombre la folla por el culo. Tengo el privilegio de quitarle la virginidad anal y ser el único hombre que se atreva a penetrarla.


      La idea me vuelve loco mientras alineo la cabeza de mi polla con su culo aún abierto.


      Alicia gime en cuanto me siente contra su piel, rozando su entrada.


      —Fóllame el culo, por favor.


      Empujo a través de sus músculos, estirándolos como nunca.


      Alicia medio gime y medio llora mientras me deslizo más profundamente, dejándola sentir cada centímetro mientras reclamo su bonito culo por primera vez.


      —Eso es, mi niña. Quiero que sientas cada centímetro. —Su agujero se aferra a mí con tanta fuerza que parece hecho a la medida de mi polla.


      Alicia gime.


      —Es demasiado grande.


      Clavo las yemas de los dedos en sus caderas, frenándome.


      —Dime si es demasiado y pararé.


      Mueve la cabeza frenéticamente.


      —No, no pares —su voz es una ronca desesperación que me enciende el alma.


      Aprieto la mandíbula y dejo que los últimos cinco centímetros desaparezcan dentro de ella, cerrando los ojos porque el placer es casi insoportable.


      —Joder, esto es el paraíso.


      Alicia gime debajo de mí cuando la saco, viendo cómo su apretado agujerito se aferra a mí como si estuviera desesperada por volver a meterme dentro.


      Lentamente, trabajo en su agujero hasta que mi polla entra y sale libremente.


      El jugo del coño de Alicia gotea por sus muslos mientras le follo el culo. Es una bonita imagen ver cómo se lo toma tan bien.


      Aprieto los dientes y meto la mano en la chaqueta, sacando el vibrador que llevo conmigo.


      Alicia gime con el mero sonido de las vibraciones.


      —Dios —grita mientras se lo aprieto en el clítoris.


      Su cuerpo tiembla mientras sigo follándole el culo, aumentando el ritmo con cada embestida. Su clítoris siente las vibraciones cuando subo el ritmo, deseando sentir su clímax con mi polla enterrada en su culo.


      —Toma mi polla —gruño, entrando y saliendo de su culo con fuerza.


      Si no fuera por el ruido de los coches que pasan a toda velocidad por encima de nosotros en la autopista, me habría olvidado por completo de que estamos fuera. Estoy perdido en nosotros. Perdido en la emocionante sensación de amar a esta mujer con cada parte de mí.


      La espalda de Alicia se arquea, dándome el ángulo para hundirme aún más dentro.


      —Voy a correrme, papi —grita.


      Aprieto los dientes mientras un torrente de líquido brota de su delicioso coño, seguido de espasmos en su interior. Mi polla palpita en lo más profundo de su culo mientras continúo follándola hasta su tercer orgasmo. El apretado agarre de su culo hace imposible aguantar más.


      El clímax que me golpea es agresivo y rujo contra la espalda de Alicia, mordiéndole el hombro para no hacer tanto ruido que todo Boston me oiría. Cada embestida vacía más semen en su culo.


      Los dos jadeamos y nos quedamos sin aliento mientras bajamos de nuestro placer mutuo. Por fin saco la polla de su culo y vuelvo a taponárselo con el plug anal.


      —Quiero que mantengas mi semen en tu culo, mi niña.


      Se da la vuelta y me besa.


      —Sí, amo.


      Gimo y profundizo el beso. Podría pasarme la eternidad bajo este paso subterráneo, perdiéndome en mi alma gemela. Cuando rompemos el beso, me doy cuenta de que tenemos público.


      —Parece que nos han pillado, pequeñita.


      Mira a un par de vagabundos de aspecto desaliñado y arruga la nariz.


      —Qué asco.


      Le bajo la falda, cojo mi chaqueta y se la pongo por los hombros, ya que antes le he roto los botones de la blusa.


      —Vámonos de aquí.


      Ella asiente y me coge de la mano mientras caminamos de vuelta a mi coche, aparcado justo al lado del arcén.


      Le abro la puerta antes de dar la vuelta y sentarme en el asiento del conductor.


      —Creo que es hora de celebrar nuestro compromiso. —Meto la mano en el asiento trasero y cojo el vestido nuevo que le he comprado. —Te he comprado un vestido y he reservado mesa en tu sitio favorito.


      Alicia sonríe.


      —¿Los Tres Amigos?


      —¿Dónde si no?


      La sonrisa en su cara es suficiente para iluminar mi vida de una manera que nunca creí posible. Sé sin lugar a duda que soy el hombre más afortunado del mundo por haber encontrado la otra mitad de mi todo. Alicia es definitivamente mi alma gemela en todos los sentidos de la palabra.
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      Siete meses después…


      Niall presiona sus labios contra mi enorme barriga, haciéndome sonreír.


      —Hola, pequeñín, ¿cómo estás esta noche? —me pregunta.


      El bebé patea y estoy segura de que tiene que estar listo para salir en cualquier momento. En una semana salgo de cuentas y Scarlett también, lo cual es una locura.


      ¿Cuáles son las probabilidades de que mi hermano y yo seamos padres al mismo tiempo?


      No puedo negar que la idea de que Malachy sea padre no me la había planteado nunca. Será un buen padre por su naturaleza salvajemente protectora, pero nunca me ha parecido del tipo paternal. Sin embargo, ver cómo está con Scarlett me alegra el corazón. Es como si por fin los tres mosqueteros fueran felices para siempre.


      —Es un luchador, como su padre —comento.


      Niall me besa suavemente, provocándome escalofríos. Hemos tenido cuidado con el sexo, nada de juegos bruscos desde que se enteró de lo del bebé, pero sigue tan insaciable como siempre.


      —¿Has oído que el sexo puede acelerar el proceso? —me pregunta.


      Me río.


      —Qué oportuno, ¿verdad? —Suspiro pesadamente—. Me duelen mucho los pies.


      Niall no tarda en cogerlos y darme un masaje, cuidándome en todo momento.


      —¿Cómo te sientes, mi niña? —Sus dedos trabajan la tensión con pericia. No hay duda de que ha estado más atento durante este embarazo de lo que jamás hubiera esperado, sobre todo teniendo en cuenta su reacción inicial ante la noticia.


      —Bien. —Hago una mueca de dolor cuando me vuelven a dar calambres. —Joder, sigo teniendo estas malditas contracciones.


      Niall levanta una ceja, con los dedos quietos en mis pies.


      —¿Viene el bebé?


      Sacudo la cabeza.


      —No, Alastair dice que son contracciones de Braxton-Hicks. Son muy dolorosas.


      —Entonces, ¿no hay sexo esta noche? —pregunta.


      Me encojo de hombros.


      —Nunca diría nunca. —Una contracción terriblemente dolorosa me golpea y, a continuación, un torrente de líquido empapa la cama.


      Niall abre mucho los ojos.


      —Creo que acabas de romper aguas.


      —Mierda —digo, agarrándome a la ropa de cama mientras una dolorosa contracción me desgarra—. Me duele.


      —Vale, espera. Llamaré a Rory para que traiga el coche ahora mismo. —Marca el número de su teléfono móvil, parece tranquilo teniendo en cuenta el caos que pasa por mi mente en este momento.


      —Necesito el coche fuera en dos minutos.


      Frunce el ceño.


      —¿Qué? ¿Hablas en serio? —Se ríe—. Alicia también acaba de ponerse de parto.


      Mis ojos se abren de par en par.


      —No puede ser.


      —Nos vemos en un minuto. —Cuelga la llamada. —Scarlett también se ha puesto de parto.


      Sacudo la cabeza.


      —¿Cuáles son las probabilidades?


      —Bastante escasas, joder, pero está ocurriendo. Rory ya está fuera con el coche esperándoles. —Niall me ayuda a levantarme de la cama. —Hora de irse.


      Me estremezco cuando otra contracción me desgarra.


      —Maldita sea. —Me agarro de la mano de Niall mientras me saca de la habitación y me lleva escaleras abajo.


      —Todo va a salir bien, mi niña. Te llevaremos al hospital enseguida —me tranquiliza Niall.


      Salimos de casa y nos encontramos a Malachy ayudando a Scarlett a subir al coche. Se gira al oírnos.


      —No me lo puedo creer, joder. Rory me lo acaba de decir. —Sacude la cabeza. —Parece que haremos esto juntos, ¿no? —Le da una palmada en la espalda a Niall—. ¿Cómo lo llevas, hermanita?


      Le fulmino con la mirada.


      —Llévame a un hospital, esto duele mucho. —Mi hermano nunca ha sido bueno en crisis como esta.


      Scarlett grita en la parte trasera del coche, y él palidece, corriendo a sentarse a su lado. No puedo negar que me reconforta el corazón ver cómo ha transformado a mi hermano de corazón frío en un novio cariñoso y afectuoso. Es divertido.


      —Joder —chillo cuando otra contracción me hace doblarme de dolor—. Llévame a ese puto hospital, ya.


      Niall me ayuda a subir al otro lado del coche y se desliza a mi lado. Me agarra la mano con tanta fuerza que me duele, pero es un dolor bienvenido porque me distrae de las contracciones.


      Scarlett me mira a través de los asientos.


      —No puedo creer que estemos haciendo esto juntas.


      —Yo tampoco.


      Grita mientras una contracción la golpea. De todos en este maldito coche, solo ella sabe el infierno por el que estoy pasando.


      —Duele mucho, ¿verdad?


      Scarlett asiente, tratando de estabilizar su respiración mientras mi hermano se aferra a ella como si fuera a romperse.


      —Todo va a ir bien, cariño —murmura él, moviendo los dedos en círculos relajantes sobre su muslo.


      Ella apoya la cabeza en el reposacabezas y cierra los ojos.


      Otra contracción me golpea y es la peor de todas.


      —Joder —grito, aferrándome a la mano de Niall con tanta fuerza que gime.


      —Joder, qué fuerte agarras, pequeñita —responde, devolviéndome el apretón—. Aguanta. Llegaremos al hospital enseguida.


      Necesito tomar ya algunos malditos analgésicos. Maldito Alastair y su teoría de Braxton-Hicks, me hizo descartar las contracciones reales. Había planeado tomar putos analgésicos a estas alturas del embarazo.


      Inhalo y exhalo con calma, intentando calmar mi mente mientras Rory detiene el coche frente al hospital.


      Niall me suelta la mano.


      —Espera aquí y cogeré una silla de ruedas.


      Malachy hace lo mismo mientras ambos corren juntos a coger una cada uno, dejándonos a Scarlett y a mí hiperventilando por el dolor.


      Ambos regresan y nos ayudan a salir del coche para subirnos a las sillas de ruedas, empujándonos hasta la sala de espera de urgencias. Malachy sube al mostrador mientras Niall espera con nosotros. Aprieto los dientes, intentando no gritar de dolor.


      Scarlett grita al sentir otra contracción, pero las suyas parecen más espaciadas que las mías.


      —Necesito analgésicos ahora mismo —pide, mirando a Niall.


      Niall palidece ante la ferocidad de su expresión.


      —Malachy está en ello. Espera un momento.


      Malachy vuelve con dos paramédicos que se hacen cargo de nuestras sillas de ruedas.


      —Vamos a llevarlas directamente a la sala de maternidad para comprobar cuánto han avanzado —explica uno de ellos.


      Los paramédicos nos llevan rápidamente a la maternidad. Por la proximidad de mis contracciones, sé que estoy a punto de dar a luz. Scarlett, en cambio, no las tiene con tanta frecuencia.


      —Buena suerte —le grito a Scarlett mientras se desvía hacia una habitación a la derecha. Malachy se apresura detrás de ella, acompañándola en todo momento.


      Niall nos persigue mientras me llevan a la siguiente habitación a la derecha.


      —¿Está lista para dar a luz? —pregunta.


      —No lo sabemos, pero la contracciones son muy seguidas. —Me coloca en la sala y entra una mujer—. ¿Cuánto hace que rompió aguas? —pregunta.


      Miro a Niall, sin saber cuánto tiempo ha pasado.


      —Hace una media hora —contesta Niall.


      Asiente mientras mete la mano entre mis piernas para comprobar lo dilatada que estoy. Es ridículo ver cómo Niall aprieta los puños al ver que me toca ahí, sobre todo teniendo en cuenta las circunstancias. No dice nada cuando el hombre se detiene y niega con la cabeza.


      —Creo que vas a tener mucha suerte. Tienes diez centímetros de dilatación, lo que significa que el bebé ya está listo para nacer.


      Resoplo largamente, negando con la cabeza.


      —¿Eso significa que es demasiado tarde para analgésicos?


      La mujer interviene.


      —Por desgracia, sí.


      —Joder —maldigo, irritada por tener que hacer esto sin un puto analgésico—. Acabemos con esto.


      Niall me aprieta la mano con fuerza y le miro a los ojos, sabiendo en ese momento que todo irá bien. Puede que duela una barbaridad, pero saldremos de esta. La mujer me coloca los pies en los estribos y me obliga a abrir las piernas. El médico se sienta en la cama.


      —Ahora quiero que empujes por mí y te asegures de seguir respirando hondo.


      Niall me coge de la mano y empiezo a empujar, gimiendo. El dolor es insoportable mientras el médico me dice que siga. Parece una eternidad, empujando constantemente a través del dolor agonizante.


      —Lo estás haciendo muy bien —me dice el médico para animarme—. Unos cuantos empujones más y estará ahí.


      La promesa de poner fin a esta dolorosa experiencia me impulsa a seguir adelante mientras las lágrimas se derraman por mis mejillas. Aprieto la mano de Niall con tanta fuerza que emite un quejido mientras vuelvo a empujar, respirando profundamente entre cada empujón.


      —Vamos, una vez más. El bebé está a punto de salir.


      Aprieto los dientes y empujo por última vez, gruñendo.


      El sonido del llanto no tarda en llegar, y el alivio recorre todo mi cuerpo. Me relajo contra la almohada, agradecida de que por fin haya terminado. Toda mi energía se agota cuando la enfermera coge a mi bebé para limpiarlo.


      —Es un bebé muy sano —me dice y vuelve con él envuelto en una manta azul. Me lo pone en los brazos y, de repente, mi agotamiento pasa a un segundo plano.


      Tengo a nuestro bebé en mis brazos, asombrada por el amor inexplicable que siento por esta persona pequeña e indefensa. Una persona que Niall y yo hemos creado.


      Niall me besa la frente, mirándome con el mismo amor entregado que siento en el corazón.


      —Os amo tanto que es difícil creer que no explotaré. —Pone el dedo en la mano de nuestro bebé. —Aún no hemos elegido nombre.


      Le sonrío.


      —Un nombre que tengo en mente desde hace tiempo. Aidan, por Aida. —Me encojo de hombros. —Ella nos salvó la vida a todos.


      Niall sonríe y asiente.


      —Me encanta. Aidan Fitzpatrick será. —Aprieta los labios contra la cabeza de Aidan. —Bienvenido al mundo, pequeño. —Sé sin duda que este momento es el más feliz de mis treinta y ocho años de vida. Malachy aparece en la puerta, con aspecto agotado.


      —¿Cómo está mi sobrino? Acabo de enterarme de que ya has dado a luz. —Su ceño se frunce. —Creen que a Scarlett aún le quedan un par de horas.


      Lo siento por ella al oír eso, ya que yo no podría soportar ese dolor durante tanto tiempo.


      —Aidan Fitzpatrick —anuncio sonriendo—. ¿Quieres cogerlo?


      Malachy asiente y avanza, cogiendo a Aiden en brazos. Su mirada es de puro amor.


      —Hola pequeño, tu primo va a llegar pronto.


      Aprieto la mano de Niall y vuelvo a apoyar la cabeza en la almohada, respirando aliviada. Hace un año, nunca hubiera imaginado que la vida sería tan feliz como lo es ahora. Niall y Aidan son mi mundo, y no veo la hora de vivir el resto de mis años con ellos.
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        * * *

      


      Gracias por leer Papi Vicioso, el cuarto libro de la serie Dons de la mafia de Boston. Espero que hayas disfrutado leyendo la historia de Niall y Alicia.


      El próximo libro de esta serie sigue la historia del brutal jefe de la mafia rusa, Mikhail Gurin y Siena en el quinto libro de la serie, Amo Perverso. Este libro estará disponible a través de Kindle Unlimited o mediante reserva en Amazon.


      Amo Perverso: Un oscuro romance mafioso cautivo


      Las vacaciones de Navidad con mis dos mejores amigas se convierten en una pesadilla que nunca vi venir.


      Aida y Gia me rogaron que fuera de vacaciones con ellas a Boston. Mis padres estaban en Hong Kong, así que acepté. Puede que sea una de las peores decisiones que he tomado nunca.


      Me arrebataron del bar en el que estábamos bebiendo. Secuestrada por uno de los enemigos de Milo. El jefe de la mafia rusa, Mikhail Gurin.


      Me pide un rescate para obligar a Milo a renunciar a una fusión. Milo no me parece el tipo de hombre que acepta amenazas. Significa que estoy condenada a un destino peor que la muerte.


      Mikhail Gurin es brutalmente guapo, pero es tan malvado como el pecado. La forma en que me mira me asusta hasta la médula. Pretende utilizarme como su esclava y juguete hasta que Milo se someta. Me dice que me arruinará para todos los demás hombres y luego me dejará de lado.


      Milo nunca se rendirá, lo que significa que estoy enredada en esta trampa para siempre, destinada a ser utilizada por el jefe de la mafia rusa para toda la eternidad. ¿Me arruinará para siempre?


      Amo Perverso es el quinto libro de la serie Dons de la Mafia de Boston de Bianca Cole. Este libro es una historia segura sin finales inesperados y un final feliz para siempre. Esta historia trata algunos temas muy oscuros que pueden herir la sensibilidad de algunas personas, escenas calientes, y lenguaje inapropiado. Cuenta con un posesivo y malvado mafioso ruso.
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      Me encanta escribir historias sobre chicos malos alfa que tienen corazón después de todo, heroínas ardientes y finales felices para siempre con corazón y calor. Mis historias tienen giros y vueltas que te mantendrán pasando las páginas y calor para hacer arder tu kindle.


      Desde que tengo uso de razón, me encantan las buenas historias románticas. Siempre me ha gustado leer. De repente, me di cuenta de que por qué no combinar mi amor por las dos cosas: los libros y el romance.


      Mi amor por la escritura ha crecido en los últimos cuatro años y ahora publico en Amazon exclusivamente, creando historias sobre sucios chicos malos de la mafia y las mujeres de las que se enamoran perdidamente.


      Si te ha gustado este libro, sígueme en Amazon, Bookbub o en cualquiera de las siguientes plataformas de redes sociales para recibir alertas cuando se publiquen más libros.
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